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1? DE ENERO 
CIRCUNCISIÓN DE NUESTRO SEÑOR 


Todo cuanto hacéis, de palabra o de obra, hacedlo 
todo en el Nombre de Nuestro Señor Jesucristo. 


(San Pablo a los Colosenses, 111, 17). 


¡Cuán glorioso es el Nombre de Jesús; mas, 
cuán caro costó al Hijo de Dios! ¡Le fue menester 
derramar sangre para merecer este nombre de Sal- 
vador; y tú no quieres derramar, para salvarte, 
ni una lágrima! Es preciso imitar a Jesús en sus 
sufrimientos o perder la esperanza de acompañarlo 
en su gloria. Jesús, sed mi Salvador, y pues tanto 
amor habéis tenido por mí desde el comienzo de 
vuestra vida, inspiradme vuestro santo amor, a fin 
de que os ame, si no tanto cuanto merecéis, por lo 
menos tanto cuanto pueda. 


MEDITACIÓN SOBRE LA CIRCUNCISIÓN 


1. Jesús comienza hoy lo que continuará hasta 
la muerte. Obedece a su Padre celestial, a María y a 
José. ¡Dios obedece a los hombres! Después de esto, 
¿tendremos vanidad bastante como para no querer 
someternos a los superiores que Dios nos ha dado? 
Es preciso obedecer a los que ocupan el lugar de Dios, 
o bien a nuestras pasiones y al demonio. Un Dios 
obedece a la ley, y nosotros, que no somos sino ce- 
niza y polvo, ¿rehusaremos obedecer -a Dios? 
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11, En ninguna parte se ma 
mildad del Salvador, que en a da la hu. 
pesebre, se tomaría a Jesús por un hombro. En el 
aquí, pasa por pecador. Jesús, que es la «un; 


misma, quiere abatirse hasta parecer peca Santidad 


dor, para 


honrar a su Padre. Después de esto, ¿tengo derecho 


a quejarme de las humillaciones que 

oras en el ere he crecido n el Pdo hn 
argo, no quiero ser llamado pec y ; 

se me desprecia. pecador y me irrito sl 


III. La caridad de Jesús brilla en es 

toda vez que quiere, desde los primeros Padrrrian , 
su vida, adoptar el nombre de Salvador!, y darnos 
su Sangre y sus lágrimas como prenda de su amor 
Esa sangre y esas lágrimas que derrama, son el len. 
guaje de su corazón: nos dice con ellas que quiere 
vivir, sufrir y morir por nosotros. Comencemos 
pues, este año, imitando su obediencia y su humildad 
Amémoslo durante todo este año, hagamos todo en 
Nombre de Jesús. Dios mío, soy todo vuestro, du- 
rante este año, y para el resto de mi vida. 


Humildad ? — Orad por la Iglesia. 
ORACIÓN 


__ Oh Dios, que habéis constituido a vuestro Unigé- 
nito Salvador del género humano, y habéis ordenado 
que se le llamase Jesús, haced, por vuestra miseri- 
cordía, que después de haber honrado su Santo Nom- 
bre en la tierra, tengamos la dicha de contemplarlo 
a El mismo en el cielo. Por J. C. N. S. Amén. 


1 Ia , ; : 
Tomás), N> pol td quiere decir salvador (Catena Aurea - Sto 
E pp , al final de cada meditación, una virtud paro 
on s ción, 
agrade sein il: además, para la ora 
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2 DE ENERO 
SAN ADELARDO, Abad 


¡ das 
Buscad primero el reino de Dios y su justicia, y to 
cod ci cosas se os darán por añadidura. 


(Mateo, 6, 33). 


San Adelardo, nieto de Carlos Martel, abandonó 
la corte a la edad de veinte años para retirarse al 
monasterio de Corbie (Francia). Luis el Bonachón 
sospechó que el santo había favorecido las pretensio- 
nes de su pupilo Bernardo, hijo de Pepino, a la suce- 
sión de Carlomagno, y lo confinó a la isla de Noir- 
moutiers. Mas, reconociendo su error, lo llamó a la 
corte. A fuerza de insistentes súplicas obtuvo el 
santo que se le dejase volver a Corbie, para reasumir 
el gobierno de su monasterio. Mucho contribuyó, con 
el célebre Alcuino, a hacer que volviese a florecer en 
los monasterios el amor a la ciencia. Murió el 2 de 
enero del año 827. 


MEDITACIÓN SOBRE EL FIN DEL HOMBRE 


I. No estamos en este mundo sino para amar 
a Dios, para honrarlo, y para alcanzar nuestra sal- 
vación. Examina con atención esta verdad; he ahí en 
lo que debes trabajar durante este año y durante toda 
tu vida; todos tus otros proyectos son inútiles, peli- 
grosos o criminales, ¿Hasta ahora has empleado tu 


11 


CamScanner 


vida en buscar, honrar y amar a Dios? Examínate 
humillate, corrígete. Busquemos a Dios sincera y tinj. 
camente. El alma racional está creada a imagen de 
Dios: todas las creaturas pueden ocupar nuestra al. 
ma, pero sólo Dios es capaz de llenarla. (San Ber. 
nardo). 


11. Todas las creaturas son medios que Dios te 
ha dado para alcanzar tu fin. Las ha creado para que 
te sirvan, como te ha creado para que Le ames; sin 
embargo, consideras esas creaturas como tu último 
fin. ¿Acaso no parece que piensas que el oro y la 
plata, los placeres y los honores son los que deben 
darte la felicidad? Dejas a Dios por la creatura; te 
sirves de sus dones para ofenderlo; los medios que 
te había proporcionado para ir a Él, de El te alejan. 


III. Debo, pues, en adelante, amar lo que me 
puede conducir a mi último fin. La observancia de 
los mandamientos de Dios y-la práctica de las virtu- 
des son los medios por los cuales lo alcanzaré. El 
pecado y el mal uso de las creaturas me alejarán de 
él. No es necesario que sea rico o dichoso en este 
mundo, siempre que gane el cielo. Preguntémonos, a 
menudo, a ejemplo de San Bernardo: ¿Para qué he 
venido a este mundo? 


La pureza de intención — Orad por los herejes. 
ORACIÓN 
Haced, os suplicamos, Señor, que la intercesión 
del bienaventurado Adelardo nos haga agradables a 
vuestra Majestad, a fin de que obtengamos, por su 


asistencia, lo que no podemos esperar de nuestros 
méritos. Por N. S. J. - Amén. Ñ 
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3 DE ENERO 
SANTA GENOVEVA, Virgen 


Estad apercibidos, porque a la hora que menos 
penséis ha de venir el Hijo del hombre. 


(Mateo, 24, 44). 


Santa Genoveva comenzó a servir al Señor a la 
edad de 7 años; consagróse por entero a Jesucristo 
haciendo voto de castidad, próxima a cumplir los 15. 
Cuando Atila estaba cerca de París con su ejército, 
esta santa aseguró que no entraría en la ciudad, e im- 
pidió que los habitantes la dejasen. Se cumplió su 
profecía. Obraba milagros; a menudo, no comía sino 
dos veces a la semana. Murió llena de méritos, hacia 
el año 500. 


MEDITACIÓN SOBRE LA MUERTE 


I. Morirás; nada es más cierto, es el orden dis- 
puesto por Dios: hasta ahora todos los hombres han 
obedecido a su decreto. ¿Lo crees? ¿Piensas en ello? 
¿Comprendes el significado de estas palabras: yo mo- 
riré? Significan que dejarás a tus parientes, a tus 
amigos, a tus bienes; tu cuerpo será enterrado, tus 
ojos no verán más, tu lengua no hablará más. ¿Por 
qué, pues, apegarme tan fuertemente a estos bienes 
que debo abandonar? ¿Por qué mimar tanto a este 
cuerpo destinado a convertirse en pasto de gusanos? 
Yo moriré,..: medita estas palabras. 
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1. Ignoro el tiempo y el 1 Z 
puedo prometerme ni síquiera un momennerte, No 
¿Cuántos que ní siquiera piensan en la ue A vida, 
rirán hoy? Sí Dios mo arrebatase en el estad mo- 
que estoy, ¿a qué sería reducido? ¿A dónde 10 


¿Quién me asegura que tendré, en lo porvenir tem. 


po para hacer penitencia? ¡Ah! Puesto 

0. ho cr ní en e lugar la muerte. os habra 
e sorprender, es preciso que la espe 

po y en todo lugar. A E 


III. ¿En qué estado moriré; en la 
o en pecado? No lo puedo saber. nora el Aria 
será para mí un tránsito de la tierra a la gloria del 
cielo o, en cambio, a los suplicios del infierno; ¿Po- 
demos pensar en serio en esta verdad y no sobreco- 
gernos de terror? Es menester que, en adelante, -ase- 
gure mi salvación y que viva, este año y todos los días 
de mi vída, como si debiese morir cada día. Haz 
ahora lo que, en la hora de la muerte, quisieras ha- 


ber hecho. 


El pensamiento de la muerte — Orad 
por los agonizantes. 


ORACIÓN 


Escuchadnos, oh Dios que sois nuestra salvación, 
a fin de que la fiesta de vuestra santa virgen Geno- 
veva alegre nuestra alma y la enriquezca con los sen- 
y ara de una tierna devoción. Por J. C. N. S. 
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4 DE ENERO 


SAN GREGORIO, Obispo y Confesor 


Yo os digo que de cualquier palabra ociosa 
que hablaren los hombres han de dar 
cuenta en el día del fuicio. 


(Mateo, 12, 36). 


Y 


San Gregorio, obispo de Langres, no se contentó 
con librar ln de y curar enfermos mientras vivió; 
en el momento en que llevaban a enterrar sus des- 
pojos mortales, hizo que Se rompiesen las cadenas 
de los prisioneros que se encontraban a su paso. Fue 
su vida una oración continua. En medio de la no- 
che iba a la iglesia a orar a Dios, y, en llegando, abrían- 
se las puertas por sí solas. Constituía su alimento 
un poco de pan de cebada y su bebida un poco de 
agua. ¡Qué fácil es dar cuenta a Dios de nuestros 
actos cuando hemos conformado nuestra vida con 
la que Él mismo vivió sobre la tierra! San Gregorio 


murió en el año 539. 
MEDITACIÓN SOBRE EL JUICIO PARTICULAR 


I. Después de tu muerte darás cuenta de toda 
tu vida. Es lo que enseña el Evangelio. No lo dudas, 
puesto que eres cristiano. Pero, ¿comprendes bien lo 
que entraña esta verdad? Dios sabe todo lo que has 
hecho, lo que has dicho y lo que has pensado, aun 
lo más secreto: te pedirá cuenta sobre ello. ¡Ay! En 
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/ 
el momento de mí muerte, conoceré el / 
ya debo permanecer eternamente. 10h med, en que 
rrible! Pensemos en él, preparémonos para bee Jul 


II. Es Dios quien nos juzga: es/, 
dente que nada escapa a su Eine BE hc qa 
to, que castigará severamente todas "nuestras E 3 
tas; tan poderoso, que nadie puede Sustraerse Es e 
rigor de su justicia. Toma medidas, ¿Qué le "7 
ponderás? ¿Cómo excusarás tus pecados? ¡Ah Se. 
for, olvidaos hn los desórdenes de mi vida Pasada, 
para no acordaros ya sino de vu . 
para no ya estra infinita mise- 


III. La sentencia que pronunciará este 
inapelable; será ejecutada de inmediato. Ni es 1, 
grimas, ni las dádivas, ni la privanza tienen poder 
ante Dios, para hacerlo revocar este funesto decreto 
o para impedir su ejecución. Depende de mf única. 
mente el prepararme la sentencia tal como la deseo; 
es preciso que sea mi acusador y mi juez, y que me 
castigue a mí mismo. Debo mantenerme preparado 
a dar cuenta de mi vida en cualquier momento. ¿Qué 
haré yo cuando Dios me juzgue? ¿Qué responderé 
cuando me interrogue? (Job). 


El pensamiento del juicio — Orad por los presos. 
ORACIÓN 
Os suplicamos, Dios todopoderoso, que esta so- 
lemnidad de San Gregorio, vuestro confesor y ponti- 


fice, aumente en nosotros el espíritu de piedad y el 
deseo de la salvación. Por N. S. J. C. Amén. 
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5 DE ENERO 
SAN TELÉSFORO, Papa y Mártir 


Venid, benditos de mi Padre, a tomar posesión del 
reino que os está preparado desde el principio 
del mundo. 


(Mateo, 25, 34). 


San Telésforo, griego de nacimiento, sucedió al 
Papa Sixto I, y fue el octavo obispo de Roma. Tuvo 
el dolor de ver los estragos causados en la Iglesia 
por la persecución del emperador Adriano. Sabe- 
mos, por San Ireneo, que terminó gloriosamente su 
vida con el martirio, cerca del año 136; por espacio 
de diez años había ocupado la cátedra de San Pedro. 


MEDITACIÓN SOBRE LA GLORIA 
DEL PARAÍSO 


I. En el cielo se posee a Dios, y, poseyéndolo, 
gózase de todos los bienes. Jamás estamos contentos 
en este valle de lágrimas; lo estaremos en la man- 
sión de los Bienaventurados. Privémonos, pues, de 
estos placeres tan fugaces, tan poco capaces de satis- 
facernos, a fin de que gocemos de las delicias del 
cielo. Placeres, honores, riquezas, ¡cuán desprecia- 
bles aparecéis para quien considera el cielo! ¡Ah, 
Señor, yo puedo conseguir esta dicha, pero no puedo 
concebir su inmensidad! 
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11. Enel cielo, encontrarás todo lo qu 
y ya no volverás a hallar nada de lo que > a 
No más lágrimas, ní suspiros, ni dolores, ni triste. 
zas. En esta vida no hay placer que no esté mez.- 
clado con amargura; allí habrá toda clase de bienes 
sin mezcla de mal alguno. ¡Es, pues, muy razonable 
que sufra algo para gozar de tantas delicias! 


III. ¿Cuánto durará ese estado de gloria? Toda 
una eternidad; y los santos tendrán la seguridad de 
que su felicidad es eterna. ¡Oh eternidad bienaven. 
turada! ¡Qué no harían los cristianos para poseerte 
si te comprendiesen! Todo lo que es eterno es gran. 
de, lo demás pequeño. Trabajemos para la eternidad 
y despreciaremos todos los bienes de esta vida. ¿Quién 
no sentirá que se desvanece su tristeza al pensar que, 
por un momento de prueba..., tendremos una eterni- 
dad de dicha? (San Gregorio). 


El pensamiento del Paraíso — Orad 
por los pecadores. 


ORACIÓN 


Pastor eterno, mirad con benevolencia a vuestro 
rebaño, y cuidadlo con protección constante por me- 
dio de vuestro bienaventurado Mártir y Soberano 
Pontífice Telésforo, a quien constituiste pastor de toda 
la Iglesia. Por J. C. N. S. Amén. 


mn 
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6 DE ENERO 
EPIFANÍA DE NUESTRO SEÑOR 


Hallaron al Niño con María, su Madre, y prosternán- 
dose lo adoraron; y abiertos sus cofres le ofrecieron 
presentes de oro, incienso y mirra. 


(Mateo, 2, 11). 


Unos magos de Oriente reciben aviso del naci- 
miento del Hijo de Dios por medio de la aparición 
de una estrella milagrosa. Dejan su reino y van a 
Jerusalén a buscar a ese Dios. Túrbase Herodes ante 
la noticia; disimula sin embargo su pavor, y ruega 
a los magos que regresen a Jerusalén después que 
hayan adorado al recién nacido, en Belén. Pero éstos, 
advertidos en sueños de que no vuelvan a Herodes, 
retornan a su país por otro camino. 


MEDITACIÓN SOBRE LOS PRESENTES 
DE LOS MAGOS 


I. Los Magos ofrendaron mirra a Nuestro Se- 
ñor, para honrar su humanidad. Jesús es Hombre, 
y lo es por amor nuestro, porque por amor nuestro 
tomó un cuerpo semejante al nuestro. Amémoslo, 
pues, y ofrendémosle nuestro cuerpo. Este cuerpo es 
vuestro, ¡oh Jesús mío!, disponed de él como os plaz- 
ca, sano o enfermo, vivo o muerto. ¡Qué feliz sería 
si pudiese sufrir con Vos, para reinar un día también 
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on Vos! Me habéis rescatado todo entero . 
poseerme todo entero. (San Agustín). » 4 fin de 

T. Jesús es hombre, mas también es Rey. Po 
eso se le ofrenda OTO. Es el dueño de nuestros bio. 
nes. El nos los dio; debemos servirnos de ellos para 
honrarlo, para engalanar sus altares, para SOCOFTer 
a los pobres. Ve a Jesús en sus pobres, con la fe 
de los Magos que, contemplando en el pesebre a un 
niño pobre y abandonado, lo reconocieron como a su 
Rey y a su Dios. Si eres pobre, ofrece a Jesús tu 
pobreza; esta ofrenda le será más agradable que to- 
dos los tesoros de la tierra. 


III. Los Magos ofrecieron incienso a Jesús, y 
reconocieron así su Divinidad. El incienso que tú le 
debes presentar, es la oración que eleva a tu alma 
hasta Dios. Humíllate ante este Soberano, ofrécele 
todas las potencias de tu alma, adóralo, témelo. 
Acuérdate sobre todo que los Magos volvieron por 
otro camino; cambia de vida a ejemplo suyo, y des- 
pués de haberte dado a Jesucristo, no te des más al 
mundo. Por el cambio de ruta, entendemos el cam- 
bio de vida. (Eusebio). 


La devoción — Orad por los que os gobiernan. 
ORACIÓN 
Oh Dios que en este día hicisteis que los gentiles 
conocieran a vuestro Unigénito, dándoles una estre- 
lia por guía, haced que, conociéndoos ya por la fe, 


nos elevemos a la contemplación de vuestra gloria. 
Por J. C. N. S. Amén. 
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7 DE ENERO 
SAN LUCIANO, Presbítero y Mártir 


Apartaos de mí, malditos: id al fuego eterno, que ha 
sido preparado para el diablo y sus ángeles. 


(Mateo, 25, 41). 


San Luciano puede ser llamado el cristiano por 
antonomasia, pues, a la edad de doce años, distribuyó 
todos sus bienes a los pobres, y ante el tribunal no 
hacía sino repetir estas palabras: Soy cristiano. 
Como no tuviera altar en la prisión, el amor inge- 
nioso que profesaba a Dios le inspiró la idea de ha- 
cerse sostener por sus discípulos y de consagrar a 
Jesucristo sobre su pecho. Fue así, el sacerdote, el 
altar y la víctima de Dios, por quien derramó su san- 
gre en el año 312. 


MEDITACIÓN SOBRE EL INFIERNO 


I. El infierno es el lugar destinado para el cas- 
tigo de los réprobos. Su mayor suplicio será no ver 
a Dios, lo que constituye la felicidad de los elegidos. 
Conocerán las perfecciones de Dios, desearán gozar 
de ellas, pero no podrán; y como Dios es la fuente 
de todo bien, ellos también serán privados de toda 
clase de bienes. No habrá ya para ellos ni alegría 
ni contento. Infeliz estado, ¿quién podría concebirte? 
La pérdida de un amigo, de un pariente, de un bien 
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que amas, te hnce gemir: ¿qué no produ 
el alo: de Dios, y ser separado de Y] mr! Pm 


1. Padecerán todos los tormentos 
e inimaginables: el hambre, la sed, las Per mp 0 > 
espectros pavorosos, el fuego... El condenado será 
atormentado en todas las partes de su Cuerpo, en 


un dolor de muelas te hace gritar, no podrías man 
tener un dedo ni siquiera un momento en el fuego 
¿cómo soportarás esos suplicios que han merecido 


tus crímenes? 


111. Esos tormentos durarán toda la eternidad, 
sin consuelo, sin interrupción, sin esperanza. ¡Oh 
Dios! Cuán amargos resultarían los placeres de esta 
vida, y cuán agradables sus sufrimientos para quien 
comprendiese estas palabras: ¡sufrir eternamente! 
Eternidad, ¿se puede pensar en ti sin temblar, sin 
temer a Dios, sin despreciar al mundo ni desapegar- 
se de €1? ¡Eternidad! ¡Por un placer de un momento, 
una eternidad de suplicios! Somos insensatos O pa- 
ganos, si el pensamiento de la eternidad no nos con- 
mueve y nos convierte. ¿Quién de vosotros podrá 
habitar en las llamas eternas? (Isaías). 


El pensamiento del infierno — Orad 
por la conversión de los malos cristianos 


ORACIÓN 
Haced, os lo rogamos, Dios omnipotente, por la 
tro már- 
tir, cuyo natalicio al cielo celebramos, 
nto Nombre. 


fortificados en el amor de vuestro sa 
Por N. S.J. C. Amén. 


Ñ S a 


8 DE ENERO 
SAN APOLIMARIO DE HIERÁPOLIS. 
Obispo y Confesor 


lante de Dios los que oyen la ley, 


tos de 
No son jus e los que la practican. 


(San Pablo a los Romanos, 2, 13). 


falsas de 
que se servían los idólatras para hacerlos odiosos 
ante los emperadores. En su Apología, recuerda A 
Marco Aurelio que a las oraciones de los cristianos 
de la duodécima legión debe su victoria sobre los 


cuados. 


MEDITACIÓN SOBRE LOS DEBERES 
DEL CRISTIANO 


IL. Para ser cristiano, es preciso creer todo lo 
que la fe nos enseña. ¡Cuán pocos cristianos hay en 
el mundo! Nunca se cometería pecado mortal si fir- 
memente se creyese que hay un Dios, un infierno y 
un pasaíso. Ejercita, a menudo, tu fe acerca de estas 
grandes verdades. Acuérdate de ellas sobre todo cuan- 
do el mundo te ofrezca sus placeres seductores, y 
nunca sucumbirás a sus tentaciones. 


de la Iglesia en el siglo 
Pe adversario, y los fieles un 
acusaciones 
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1. Tus palabras deben ser fieles intérp 
tu corazón, y nada debe salir de tu boca que 
digno de un cristiano. ¿Sostienes la causa de 3 
cristo contra los ataques de los impíos y de los e 
tinos? ¿Al oírte hablar, no se te tomaría más o 
por un discípulo de Epicuro, por un orgulloso len 
un avaro, que por un discípulo de Jesucristo? ' a 
todas tus palabras antes de pronunciarlas. Ren 
cuenta a Dios aun de la menor palabra inútil. Ningu 
na digas que sea indigna de un cristiano, imitador 
de Jesucristo. 


111. ¿Tus acciones están de acuerdo con la san- 
tidad de tu fe? Ser cristiano es vivir como Jesucristo 
obrar como Él, sufrir como El. Vana es tu fe si las 
buenas obras no la acompañan. Sin embargo, vives 
como un pagano y un infiel. ¿Se diría que crees en 
el infierno, que esperas el paraíso, viendo la facilidad 
con que ofendes a Dios, y el amor que tienes a la 
tierra? Recueráa el hermoso pnsamiento de San Ma- 
laguías: En vano soy cristiano si no imito a Jesucristo. 


La guarda de los Mandamientos — Orad 
por los cismáticos. 


ORACIÓN 


Dios topoderoso, haced, os suplicamos, que la 
augusta solemnidad del bienaventurado Apolinario, 
vuestro confesor pontífice, aumente en nosotros el 
espíritu de piedad y el deseo de la salvación. Por 
7.C.N.S. Amén. 


— o 


9 DE ENERO 
SAN ADRIANO, Abad 


Gozaos por cuanto vuestros nombres están 
escritos en el cielo. 


(Lucas, 10, 20). 


San Adriano, nacido en África, era abad de Nirl- 
dano, cerca de Nápoles, cuando el Papa Vitaliano lo 
señaló como candidato a arzobispo de Cantórbery. 
El humilde siervo de Dios declinó esta dignidad reco- 
mendando en su lugar a San Teodoro, pero aceptó 
partir con él para la lejana Inglaterra. Constituyólo 
el Papa asistente y consejero del arzobispo. Éste le 
confió el gobierno del monasterio de los Santos Pe- 
dro y Pablo de Cantórbery, llamado más tarde de 
San Agustín. San Adriano enseñó en él las letras di- 
vinas y humanas y, sobre todo, dio allí ejemplo vivo 
de virtudes. Murió en el año 710. 


MEDITACIÓN SOBRE LA NECESIDAD 
DE TRABAJAR PARA SALVARSE 


I. Dios quiere que seas un predestinado. Es 
tan grande su amor por los hombres, que quiere sal- 
var a todos. Para esto les ha dado a su Hijo, para 
enseñarles el camino del cielo; para esto les ha dado 
sus mandamientos, ha establecido los sacramentos y 
les acuerda tantas gracias. ¡Cuán obligados estamos 
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para con Vos, oh Bondad infinita 

dios de salvación como habéis puesto a cantos me. 
cance! ¿Has agradecido a Dios estos favores, low, .e 
aprovechado? ¿Cómo has trabajado hasta el ; on 

en el negocio de tu salvación? Presente 


II. Te puedes salvar, tienes entre 

y la muerte, el paraíso y el infierno; ens Moa 
la gracia nunca te falta. ¡No depende sino de mí el 
ser eternamente feliz; mi salvación depende de mis 
esfuerzos durante esta vida, y dejo yo correr imúti- 
rente el tiempo que Dios me ha dado para que tra- 
baje por ella! Puesto que mi salvación está en mi 
poder, y puesto que puedo, si quiero, ser amigo de 
Dios, ¿por qué no lo seré desde ahora? 


III. No quieres conseguir tu salvación, ahora 
que lo puedes; tal vez llegue el día en que querrás 
hacerlo, pero, ¡ay!, ya no será tiempo. No, no quieres 
salvarte, pues desprecias los medios que se te dan 
para salvarte, y rehúsas renunciar a tus placeres. 
Servir al mismo tiempo a Dios y al mundo es algo 
imposible. Trabaja pues en tu salvación, mientras 
tienes tiempo todavía; camina mientras tienes luz, no 
sea que te sorprendan las tinieblas (Jesucristo). 


El cuidado de la salvación — Orad por los enfermos. | 


ORACIÓN 


Haced, os lo rogamos, Señor, que la intercesión 
de San Adriano, abad, nos haga agradables ante vues- 
tra Majestad, a fin de que obtengamos por su asts- 
tencia lo que no podemos esperar de nuestros mé- 
ritos. Por J. C. N. S. Amén. 


26 


10 DE ENERO 


SAN GUILLERMO, Obispo y Confesor 
; Dios, 
nuestros pecados, fiel y justo es 
o erdonárnoslos y purificarnos de toda iniquidad. 
(1 Juan, 1, 9). 


an Guillermo fue notable en la orden del Cister 
por a humildad y su mortificación. Designado, a 
pesar suyo, arzobispo de Bourges, redobló las auste- 
ridades porque tenía que expiar, según decía, sus 
propios pecados y los de su pueblo. Tal horror tenía 
por el pecado, que no podía ver que se ofendiese a 
Dios sin derramar un torrente de lágrimas. Murió en 
1209. Si no tenemos bastantes lágrimas como para 
llorar los pecados de los demás, por lo menos llo- 
remos los nuestros. 


MEDITACIÓN SOBRE EL PECADO 


I. El pecado es el mayor mal del hombre, por- 
que lo priva de la posesión de Dios, que es su so- 
berano Bien; le arrebata la gracia que lo hacía hijo 
de Dios y lo hace objeto de su venganza por toda 
la eternidad. ¿Pensamos en estas verdades cuando 
tenemos tentación de cometer un pecado mortal, que 
ha causado todos esos males a los demonios y a los 
condenados? ¿Dónde estaría yo, oh Dios mío, si me 
hubieseis sacado de este mundo después de pecar? 
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¡Cuántas veces me habríais justamente condenado 
sí lo hubleseis querido! No lo habéis querido, porque 
amáis a las almas y olvidáis los pecados cuando se 


hsoe penitencia por ellos. 


11. El único pecado de Adán ha causado todos 
los males que padecemos en esta vida. Las enfer- 
medades, el trastorno de las estaciones, la ignoran- 
cia. el dolor y la muerte son los tristes efectos del 
pecado. ¡Ah! si Dios ha castigado, si castiga todavía 
hoy tan severamente un pecado tan leve en aparien- 
cia, ¿qué suplicios no reservará a mis faltas, en el 
otro mundo? Si en el tiempo de su misericordia es 
tan riguroso, ¿qué no hará cuando llegue el tiempo de 
su cólera y de su justicia? 


III. ¿Qué pecados has cometido durante tu vida? 
Repásalos en la memoria, pide perdón a Dios por ellos 
y hez rigurosa penitencia. Estás seguro de que tus pe- 
cados te han merecido el infierno, pero no sabes si 
tu penitencia los ha borrado. Este pensamiento es 
capaz de hacerte temblar, seas quien seas. Toma la 
resolución de morir antes que pecar. 


La huida del pecado — Orad por los que están 
en pecado mortal. 


ORACIÓN 
Os rogamos, Dios todopoderoso, que hagáis que 
esta venerable solemnidad de San Guillermo, confe- 


sor y pontífice, aumente en nosotros el espíritu de 
cesa y el deseo de la salvación. Por J. C. N- 5- 
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11 DE ENERO 


SAN HIGINIO, Papa y Mártir 


Crucifican de nuevo en sí mismos al Hijo de Dios, 
y lo exponen al escarnio. 


(San Pablo a los Hebreos, 6, 6). 


San Higinio, sucesor del mártir San Telésforo en 
la cátedra de San Pedro, desplegó gran celo en la de- 
fensa de la ortodoxia contra los heresiarcas Cerdón y 
Valentino. Tuvo que sufrir mucho durante los cuatro 
años que ocupó el trono pontificio. Por eso fue puesto 
entre los mártires. Murió en el año 142. 


MEDITACIÓN. — LOS PECADORES CRUCIFICAN 
DE NUEVO A JESUCRISTO 


I. Jesús ha sufrido una vez en el Calvario por 
nuestros pecados. No acusemos ni a Judas ni a Cai- 
fás ni al pueblo judío ni a Pilatos de haberlo hecho 
morir, sin pensar que también nosotros somos los 
autores de su muerte; nuestros crímenes son los que 
lo clavaron en la cruz. ¡Ah, Jesús!, ¿cómo podré verte 
morir en un cadalso para expiar mis pecados, sin 


- amarte y sin llorar mis prolongados extravíos? 


II. No sólo una vez he sido la causa de tu muer- 
te en el Calvario, sino que renuevo esta causa cada 
vez que cometo pecado mortal. Alma mía, ¿no son 
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los dolores que Jesús ha soportado? 

q su causa para quedar bien con un 

¿Debo reno satisfacer una pasión, para gozar de un 
placer transitorio? 


111. Jesús fue crucificado en el Calvario una vez, 

por los judíos que no lo conocían; todos los días, 
A, todo el mundo, hay cristianos, a quienes ha res. 
catado al precio de su sangre, que renuevan la causa 
de su suplicio. Nada escatima Jesús para apartarnos 
del pecado; ¡y nosotros continuamos ofendiéndolo! 
Escucha, pecador, los reproches que te dirige el di. 
vino Salvador: ¿Por qué, con tus pecados, me clavas 


a una cruz más cruel que aquélla a la que se me clavó - 


hace tiempo? (San Agustín). en 


La huida del pecado — Orad por los pecadores. 
ORACIÓN 


Pastor eterno, mirad con benevolencia a vuestro 
rebaño y conservadlo con protección constante, por 
vuestro bienaventurado Mártir y Soberano Pontífice 
Higinio a quien constituiste pastor de la Iglesia uni- 
versal. Por J. C. N. S. Amén. 


30 


12 DE ENERO 
SAN ARCADIO, Mártir 


Si con El padecemos, reinaremos también con Él; 
si lo negáremos, El nos negará igualmente. 


(2 Timoteo, 2, 12). 


San Arcadio se retiró a la soledad durante la per- 
secución, mas no lo hizo sino para adquirir en ella 
fuerzas a fin de combatir con mayor coraje. Presen- 
tóse al tirano. Fue cortado en pedazos, pero los su- 
plicios le resultaron dulces, porque lo hacían seme- 


jante a Jesucristo en la tierra, y le aseguraban su 
dicha en el cielo. 


MEDITACIÓN SOBRE LOS SUFRIMIENTOS 


I. Pecador, es preciso sufrir en esta vida para 
no sufrir en la otra; es menester que borres tus de- 
litos con tus trabajos, tus lágrimas y tu sangre: no 
hay otro medio para que vuelvas a gozar del favor 
de Dios. Él te envía sufrimientos: recíbelos como 
remedios para las enfermedades de tu alma. Siempre 
quieres pecar, y no quieres hacer penitencia: ten cul- 
dado, te encuentras en un estado peligroso. Es ne- 


crei satisfacer a Dios en este mundo o en el otro. 
Elige. 


id EN co 


e 


=> Pecadores convertidos, que habéis tenido la 
felicidad de reconcillaros con Dios, no os creáis que 
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va podéis dejar de llorar vuestros pecados y ces 
Ps para borrarlos. Aun cuando se os hubiera mo 
velado, como a Magdalena, que vuestros rra 
sido perdonados, menester sería, sin embargo, hacer 
como ella penitencia, todo el resto de vuestros días 
Temblad, llorad siempre, pues no sabéis si sois dig. 
nos de odio o de amor de Dios. Aunque no hubierajs 
cometido sino un solo pecado, sería suficiente como 
para obligaros a llorar eternamente. 


III. Almas santas que aspiráis a la perfección 
aun cuando fueseis arrebatadas todos los días hasta 
el tercer cielo, como San Pablo, no os creáis por eso 
dispensadas de hacer penitencia. Vuestras contem- 
placiones haríanse sospechosas, si no van acompaña- 
das del amor a los sufrimientos. Si amáis sólida- 
mente a Jesús, querréis asemejaros a Él sufriendo 
con Él. Tendréis motivo para esperar la gloria de 
Jesucristo, si participáis en los dolores de su pasión. 


La paciencia — Orad por vuestros enemigos. 
ORACIÓN 
Os suplicamos, oh Dios omnipotente, que hagáis 
gue por la intercesión del bienaventurado Arcadio, 
vuestro mártir, cuyo nacimiento al cielo celebramos, 


seamos fortificados en el amor de vuestro Nombre. 
Por J. C. N. S. Amén. 
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13 DE ENERO 
SAN GODOFREDO, Abad 


Conforme a la santidad del que os llamó, sed también 
vosotros santos en todo vuestro proceder. 


(1 Pedro, 1, 15). 


San Godofredo, conde de Kappenberg, asqueado 
de la gloria de las armas y de las vanidades del mun- 
do, persuadió a su esposa a que se hiciese monja, 
consagró todos sus bienes al Señor, y convirtió su 
castillo en convento donde tomó el hábito de la Orden 
Premonstratense. En el seno de esta ciudadela fue 
donde comenzó a guerrear contra su cuerpo con sus 
ayunos y austeridades, contra el mundo con su po- 
breza y contra el demonio con su obediencia. Murió 
en 1136, a la edad de treinta años. 


MEDITACIÓN SOBRE LA SANTIDAD 
QUE DIOS NOS PIDE 


I. Dios quiere que todos los hombres sean san- 
tos. Para eso los ha creado; para eso Jesucristo se 
encarnó. Todos poseen los medios y las gracias ne- 
cesarias para alcanzar este fin, y, cuando somos fieles 
a las gracias que recibimos, Dios nos prepara otras 
más grandes. Pero, ¡ay! en vano será que Dios pro- 
digue todas sus gracias para que seamos santos, si 
nosotros, por nuestra parte, no trabajamos para con- 
quistar la santidad. ¿Quieres en verdad ser santo? 
Si lo quieres, lo serás. Nada gana Dios con tu san- 
tificación, ello no lo hace más feliz; es asunto nues- 
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tro: de él depende nuestra eternidad feliz. ¿Qué 


hecho hasta aquí, y qué has resuelto hacer en lo por. 
venir, para llegar a ser santo? 


* 11. Dios no pide que todos los hombres traba- 
jen en su santificación de la misma manera: El tiene 
mil caminos Giterentes para conducir a sus elegidos 
a la gloria. Hay santos de todas las condiciones; 
consiaera el estado de vida en el que estás colocado, 
cumple dignamente todos sus deberes: es la santidad 
a la que Dios te llama. El anacoreta no debe, para 
santificarse, vivir como el hombre de mundo, ni éste 
como el anacoreta. Mira si imitas a los santos que 
han vivido en un estado de vida semejante al tuyo. 


III. El que busca y aprovecha todas las ocasio- 
nes para santificarse en el género de vida que ha 
elegido, ése ha dado con el camino más corto que 
lleva a la perfección. ¿Aprovechas esas ocasiones? 
¿Cuántas vehementes inspiraciones no deja Dios de 
enviarte para atraerte? ¿Qué no hace para desapegar 
tu corazón del amor a las creaturas? ¿Qué te impido 
elevarte a El? ¡Ah! ¡Los primeros cristianos han 
vencido a los tiranos, y, a pesar de los suplicios, han 
obtenido la corona de la santidad; y a nosotros el 
apego que tenemos a los placeres de esta vida psa 
impide llegar a ser santos! Ellos han luchado contra 
la atrocidad de los tormentos: luchemos, o 
contra las dulzuras de los placeres. (San Eusebio de 
Émeso). 


El menosprecio de las riquezas — Orad 
por los pobres. 


ORACIÓN 


Hacza, os rogamos, Señor, que la intercesión ho 
San Godofredo, abad, nos haga gratos a bp ci 
jestad, a fin de que obtengamos por su as seve Por 
que no podemos esperar de nuestros mé . 

J. C. N. S. Amén. 
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14 DE ENERO 


SAN HILARIO, Obispo, Confesor 
y Doctor 


¿Qué cosa es vuestra vida? Un vapor que por un 
poco de tiempo aparece, y luego desaparece. 


(Santiago, 4, 15). 


San Hilario se convirtió a la fe cristiana leyendo 
la Sagrada Escritura. Tuvo la gloria de que fuera 
su discípulo el gran santo Martín, a quien comunicó 
su extraordinaria doctrina y su ardiente celo. De- 
fendió la fe contra los herejes y fue desterrado por 
causa de la ortodoxia. Murió en el año 368. 


h 


MEDITACIÓN SOBRE LA VIDA HUMANA 


I. ¿Qué cosa es la vida humana? Es, dice el 
apóstol Santiago, un vapor que, casi al mismo tiem- 
po, aparece y desaparece. ¡Qué corta es esta vida! 
Apenas comenzamos a vivir es menester, ya, pensar 
en morir. ¡Qué insegura es! No sabemos cuándo 
concluirá, Mas, ¡cuán llena está de miserias! ¿Pue- 
des decir con verdad que has vivido un día siquiera 
sin disgusto? Sin embargo, amamos esta vida tan 
miserable, y tememos la muerte que debe abrirnos 
el paraíso: es que nuestra fe no es lo bastante viva. 


IT. Nuestra vida no debe ser conside 
misma solamente; debe, además, Berri pu 
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tránsi . No vivimos para slempro, 
e y e Y E merocer el cielo. En 

pa debemos emplear el tiempo de nues- 
ss pa + pd en trabajar para merecer, después 
0d una eternidad feliz. Examinemos en particu- 
«o todas nuestras acciones. ¡Ay! ¡Trabajamos en 
e fortuna, en consolidar nuestra reputación en 
paria como si debiéramos vivir en ella eterna- 
mentel e o) 


Pron rminará esta vida, y comenzará la 
A SR recompensados o castigados, se- 
gún el buen o mal uso que hayamos hecho de ella. 
¡Tan poco tiempo tenemos para merecer una eter- 
nidad de dicha, y lo empleamos en otras cosas! No 
sabemos cuánto durará este tiempo; trabajemos, pues, 
seriamente. ¿Qué no se sufre para prolongar algunos 
instantes una vida miserable? ¡Y nada se quiere so- 
portar para merecer una vida eterna y bienaventu- 


rada! 
La lectura espiritual — Orad por los sacerdotes. 
ORACIÓN 


Oh Dios, que habéis instruido a vuestro pueblo 
con las cis sa de la salvación por ministerio del 
bienaventurado Hilario, haced, benignamente, que des- 
pués de tenerlo en la tierra como doctor y guta, lo 
tengamos como intercesor en el cielo. Por J. C. N. S. 
Amén. 
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15 DE ENERO 
SAN PABLO, Primer Ermitaño 


Cualquiera de vosotros que no renuncia todo lo que 
posee, no puede ser mi discípulo. 


(Lucas, 14, 33). 


lustre fundador de los eremitas, ¡cuán hermoso 
resultaba veros en vuestra gruta, vestido con un man- 
to de hojas de palma, alimentado con un medio pan 
que un cuervo Os traía cada día! Una fuente os daba 
de beber, la roca os servía de lecho, y estabais más 
contento en esa gruta que los reyes en sus palacios. 
¡Gran Santo, haced que meditando vuestra vida apren- 
damos a despreciar el mundo y sus falsas máximas! 


MEDITACIÓN SOBRE LA VIDA DE SAN PABLO 


I. San Pablo, al ver a los perseguidores atacar 
la fe y la virtud de los cristianos mediante el cebo 
de los placeres, buscó en la soledad un abrigo contra 
la tentación. ¿Amas la pureza? ¿Quieres, a imita- 
ción de San Pablo, conservar esta bella virtud? Huye 
de las ocasiones. En esta clase de combates la huida 
asegura la victoria. 


II. Aunque no fuese designio de Pablo el per- 
manecer en la soledad, fue el de Dios el mantenerlo 
en ella. Tantas dulzuras hízole gustar en ese desierto, 
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entonces reció el mundo y sus pla- 

o a talón, Squs temes hi? Dios te llama, 
ro desasirte del mundo; prueba, ensaya cuán 
rtenecerle totalmente. Las dificultades se 

ent ar desde que pongas manos a la obra. No 
cm tus placeres, sino que los trocarás en una 
alegria más sólida y más santa. —_ ES 
EN rmaneció en esta terrible sole- 
dad NR sin ver a nadie, excepto a 
San Antonio, que, inspirado de lo alto, lo fue a visitar. 
“Tú comienzas con fervor, pero este fervor es sola- 
mente fuego de paja que se extingue en un instante. 
£nimo, continúa; la eternidad bienaventurada que 
esperas, el Dios a quien sirves, valen la pena de que 
perseveres en la virtud durante los pocos años que 


te quedan de vida. 
El desprecio del mundo — Orad por los religiosos 


4 
DK: 


ORACIÓN 


Oh Dios, cada año nos provorcionáis un nue- 
vo motivo e de con la solemnidad del bien- 
cventurado Pablo, vuestro confesor, haced, por vues- 
tra bondad, que honrando la nueva vida que recibió 

el cielo, imi s la que vivió en la tierra. Por 
. C. N. S. Amén. 


16 DE ENERO 
SAN MARCELO, Papa y Mártir 


Todo lo que hay en el mundo es concupiscencia de 
la carne, concupiscencia de los ojos y soberbia de la 
vida, 


(1 Juan, 2, 16). 


San Marcelo ejerció el sacerdocio bajo el Papa 
Marcelino, a quien sucedió en el año 308. Su epitafio, 
compuesto por el Papa San Dámaso, nos hace saber 
que por mantener la disciplina de los santos cánones 
se atrajo la hostilidad de los cristianos tibios, y que 
fue desterrado por el tirano Majencio en castigo de 
su severidad contra un apóstata. Murió en el año 
309, después de haber gobernado a la Iglesia un poco 
más de siete meses solamente. 


MEDITACIÓN SOBRE LA CORRUPCIÓN 
DEL MUNDO 


I. La vanidad reina en el mundo; se quiere fi- 
gurar o elevarse por sobre los demás. Esta vanidad 


aun en las prácticas más santas 
mundo, cuán henchido estás de orgullo! 
ramente que Satanás es tu señor, y que Jesucristo 
está ausente de tus máximas 


de tus acci 
pueden amar los vanos hono y cciones. ¿Se 
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que nace desconocido y que muere oprobiosamente 
en una cruz? 


II. La voluptuosidad es un vicio tan común en el 
mundo, que parece que la mayoría de las profesiones 
que se ejercen en él, no tienen otro objeto que el 
de satisfacerla. Inficiona todas las edades, todos los 
sexos, todas las condiciones. ¿Cómo resistir a esta co- 
rrupción universal? ¡Ah! más bien huye lo antes 
posible; retírate de Sodoma, no suceda que te veas 
envuelto en su ruina. Si no puedes abandonar el 
mundo, declara sin embargo que eres enemigo del 
mundo y de sus placeres. 


III. La sed de riquezas es el tirano del mundo; 
por él trabájase noche y día, sacrifícase la tranqui- 


lidad, el honor, la salud, la vida, la salvación. En una 


palabra, el oro es el dios del mundo; empero, para 
entrar al cielo es menester ser pobre, si no de hecho 
por lo menos por el desasimiento de las riquezas. 
¿Qué amor tienes por la pobreza, que Jesucristo amó 
tanto? Considera como cruz lo que el mundo ama, 
y adhiérete con toda la fuerza de tu amor a lo que 
el mundo considera como cruz. (San Bernardo). - 


La huida de las tentaciones — Orad por vuestros 
superiores eclesiásticos. 


ORACIÓN 


Os suplicamos, Señor, que escuchéis las oracio- 
nes de vuestro pueblo, y que el bienaventurado Mar- 
celo, vuestro pontífice mártir, cuyos padecimientos 

S, nOs preste el socorro de sus méritos. Por 
1. C. N. S. Amén. 


17 DE ENERO 
SAN ANTONIO, Abad 


Si quieres ser perfecto, anda y vende cuanto tienes, 
y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en el cielo: 
ven después, y sígueme. 


(Mateo, 11, 21). 


San Antonio, al oír estas palabras del Evangelio, 
se las aplicó como si hubieran sido dichas especial- 
mente para él. Distribuyó sus bienes entre los pobres 
y se retiró al desierto. El demonio, para seducirlo, 
empleó toda la pompa de las grandezas, todo el brillo 
del oro y todos los atractivos de la voluptuosidad; 
pero su humildad lo libró de sus asechanzas, el temor 
al infierno extinguió los ardores impuros que encen- 
día en su corazón, y la invocación a Jesús le dio la 
Ona sobre todos sus enemigos. Murió en el año 


MEDITACIÓN SOBRE LA VIDA 
DE SAN ANTONIO 


I. San Antonio abandona y desprecia el mundo 
dócil a la inspiración de Dios. Lo abandona genero- 
samente, en la flor de su edad, para consagrar a Dios 
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eon todo lo amas; ¡qué no harías si te procurase fell. 
cidad! 


TI. El mundo sigue a San Antonio a la soledad 

tentarlo allí. El demonio se sirve de la volup-. 
tuosidad, del brillo de las riquezas y de los honores; 
emplea halagos, amenazas, ilusiones y tormentos, a 
fin de echarlo de su desierto. Pero quien había ven- 
cido al mundo en el mundo, lo venció también en 
la soledad. La humildad, la oración, la austeridad, 
la invocación a Jesús le dieron la victoria sobre todas 
esas tentaciones. Vete a donde quieras, en todas par- 
tes encontrarás tentaciones; siempre te atacará el 
demonio, te seguirá tu carne y te perseguirá por todas 
partes. 


TI. Nuestro santo quiere pagar al mundo con 
la misma moneda; este enemigo había ido a atacarlo 
a su soledad, va el santo a desafiarlo hasta su casa. 
Deja el desierto para predicar el desprecio de las 
riquezas y de los placeres, para animar a los már- 
tires, para confirmar a los cristianos en la fe. Apren- 
ded, almas santas, a dejar vuestra soledad y la sua- 
vidad de la contemplación para trabajar en la sal- 
vación de las almas. Aprended a combatir valerosa- 
mente al mundo por medio del ejemplo de vuestra 
vida y de vuestras santas conversaciones. 


El amor a la soledad — Orad 
por los que son tentados. 


ORACIÓN 


Señor, os rogamos hagáis que la intercesión de 
San Antonio 


, Abad, nos torne agradables a Vuestra 

a: a o que obtengamos por su asistencia 

>” . . Por 
7.6. E Amén. perar de nuestros méritos 
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18 DE ENERO 


LA CÁTEDRA DE SAN PEDRO 
EN ROMA 


Nada temáis a los que matan el cuerpo y no pueden 
matar el alma: temed antes al que puede arrojar 
alma y cuerpo en el infierno. 


(Jesucristo en San Mateo, 10, 28). 


Era antigua costumbre en la Iglesia de Occidente 
festejar el aniversario de la consagración del obispo. 
Era pues de esperar que se conmemorase de algún 
modo, desde los primeros tiempos, la entronización 
de San Pedro como obispo de Roma. Tal es el mo- 
tivo de la solemnidad de este día, que encontramos 


mencionado en los libros litúrgicos desde fines del 
siglo vz. y 


MEDITACIÓN SOBRE EL BUEN Y EL MAL TEMOR 


I. No debes temer a los hombres, porque no 
tienen poder alguno sobre tu alma. No pueden cau- 
sarte en el cuerpo sino dolores cortos y leves; y, 
no obstante, los temes más que a Dios. Nada qui- 
sieras decir, ni hacer, que pudiese disgustar a un 
hombre poderoso; no te atreverías a ejecutar algo 
inconveniente en presencia de un hombre honrado, y 
> NE ponia los días ofendes a Dios con tus 

alabras, con tus pensamientos, co 
¿Dónde está tu juicio? ¿Dónde tu to? AR 
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11. Temos los sufrimientos, las enfermedados 
la pobreza, la tristoza, y todos los males do esta vida. 
¿Qué mal puedon causarte estas aflicciones? Ellas te 
d do las creaturas; rompen las cadenas do 
tu alma al mortíficar tu cuerpo; te acercan a tu pa: 
tria celestial al hacerte sontir las tristezas del exiito, 
¡Ah! ¡no son estos sufrimientos, sino los de la otra 
vida los que hay que temer! 


111. ¡Temes la deshonra, la calumnia, las huml- 
llaciones y, muy a menudo, para conservar una hon- 
ra imaginaria ante los hombres, ofendes a Dios! Dos- 
dichado, ¿no sabes que la verdadera honra se basa 
en la virtud? ¿Qué te importa lo que los hombres 
piensen de ti, siempre que te estimo Dios y te premio? 
¡Extraña ceguera! Témense las leyes humanas y se 
desprecia el Evangelio como si las órdenes de Jesu- 
cristo no valiesen lo que valen los decretos de los 
príncipes. (San Jerónimo). 


El temor de Dios — Orad por el Papa 
ORACIÓN 
Oh Dios, que acordasteis a vuestro bienaventura- 
do Apóstol Pedro el poder de atar y desatar, conce- 


dednos, por su intercesión, ser libertados de las ca- 
denas de nuestras culpas. Por J. C. N. $. Amén. 


19 DE ENERO 
SAN CANUTO, Rey y Mártir 


. hace 
Todo hijo de Dios vence al mundo; y lo que nos 
sde victoria sobre el mundo es nuestra fe. 


(1 Juan, 5, 4). 


Apenas ascendido al trono de Dinamarca, obtuvo 
este roy insignes victorias sobre sus enemigos; no se 
dejó, empero, deslumbrar por la gloria militar, veía- 
selo, en medio de sus triunfos, poner humildemente 
su corona a los pies de Jesús crucificado, y ofrendar 
a este Rey de reyes su persona y su reino. Como 
supiese que atentaban contra su vida, fue a la Iglesia 
de San Albano y, con la mayor calma, se confesó y 
comulgó. Estaba orando por sus enemigos, cuando 
un venablo, que le arrojaron por una ventana, lo 
> por tierra al pie del altar. Sucedió esto en el 

o 1086. 


MEDITACIÓN SOBRE LA CONSTANCIA 
EN NUESTRAS SANTAS EMPRESAS 


I. El que quiera obtener recompensa por sus 
trabajos debe perseverar hasta el fin. Es preciso do- 
meñar la inconstancia de nuestra alma respecto de 
Dios, y observar religiosamente todo lo que le hemos 
prometido. Dios es inmutable, sus servidores no de- 
ben ser inconstantes. Él quiere darse a nosotros du- 
ranto toda la eternidad, ¿no es justo, pues, que noso- 
tros permanezcamos constantemente dedicados a su 
servicio durante el tiempo tan corto de nuestra vida? 
Después de todo, no podemos pretender agradar a 
Dios con nuestra virtud, si sólo somos virtuosos por 
arranques, por capricho, y cuando nos plazca. 
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II. Nada debemos emprender, ni siquiera por ] 
gloria de Dios, sin haber previsto todas sus conse 
cuencias; pero, una vez tomada la resolución nada 
debe impedirnos que ejecutemos lo que nos propusi. 
mos para su gloria. Ni el temor a los sufrimientos 
ni el amor a los placeres, ni las burlas de los hom. 
bres deben desanimarnos. Los mártires persistieron 
en la confesión de Jesucristo a pesar de las amenazas 
de los tiranos; los santos penitentes perseveraron en 
sus austeridades no obstante la rebeldía de la carne 
y las tentaciones del demonio. 


Ss mn - We LR EDGE ATA NJ ESP 
IT. Cuando se trata de hacer fortuna o de ad. 
quirir renombre no retrocedemos ante sacrificio al. 
guno; ¡flaquea nuestro corazón, oh Dios mío, sólo 
cuando se trata de serviros a vos! Los herejes y los 
impíos perseveran tan obstinadamente ultrajándoos, 
¿no es justo que nosotros seamos constantes sirvién- 
doos? Jamás nos cansaremos de trabajar para el cie- 
lo si consideramos la brevedad de nuestra vida, la in- 
certidumbre del momento de nuestra muerte, la gran- 
deza de los suplicios del infierno y de las recompen- 
sas del paraíso. Mantengamos nuestro valor con es- 
tos grandes pensamientos, como se incita el servidor 
a soportar la fatiga pensando en la retribución que 
se le ha prometido. El pensamiento de la recom- 
pensa hace ligero al hombre el peso del trabajo. (San 
Gregorio). y 


La devoción al Smo. Sacramento del altar — Orad 
por los que os persiguen. 


ORACIÓN 


_. Oh Dios, que para ilustrar a vuestra Iglesia 0S 
dignasteis honrar al bienaventurado Canuto, rey, con 
la palma del martirio y con el don de milagros, ha- 
ced, Os suplicamos, que, marchando por las huellas 
de aquél que demostró ser imitador de la Pasión 
del Salvador, merezcamos llegar a los júbilos eter- 
nos. Por J. C. N. S. Amén. 
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20 DE ENERO 
SANTOS FABIAN Y SEBASTIAN, Mártires 


rerta ancha 

Entrad por la puerta angosta, porque la pu 

y el cbc espacioso son los que conducen »> la 
perdición, y son muchos los que entran por él. 


(Mateo, 7, 13). 


Fabián era un laico cuando fue elegido para su- 
ceder al Papa Antero, en el año 236. Una paloma 
bajó del cielo, se posó en su cabeza y lo señaló, con 
lo que fue elegido por el clero y el pueblo. San Ci- 
priano le da el título de hombre incomparable, y dice 
que la gloria de su muerte ha correspondido plena- 
mente a la pureza de su vida. " 

Sebastián, condenado por Diocleciano a ser atra- 
vesado con flechas, fue dejado por muerto en el 
lugar. del suplicio. Recobrada la salud, se presentó 
al emperador y le reprochó abiertamente su impie- 
dad. El tirano, exasperado por tanta audacia, lo con- 
denó a ser apaleado hasta hacerlo expirar bajo los 
golpes. Una piadosa mujer, de nombre Lucina, reco- 
gió sus venerables restos y los colocó en las catacum- 
bas, en el lugar donde hoy se levanta la basílica que 
lleva su nombre. 


MEDITACIÓN SOBRE EL PEQUEÑO NUMER 
DE LOS ELEGIDOS > 


I. El número de los elegidos es 


¡Hay tantos herejes y cismáticos pe muy pequeño. 


voluntariamen.- 
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par 


ierden, tantos infieles e idólatras que 

os de la luz del Evangelio! ¿Si Doa via 
hubiera hecho nacer en medio de esos pueblos, cuál 
hubiera sido tu suerte? ¡Cuán obligado os esto 
Dios mío, de que-me hayáis hecho nacer de padre, , 
católicos! Mas si no aprovecho las luces de la to 
seré mucho más severamente castigado que esos 


pueblos. 


II. ¡Hay tantos malos cristianos, tantos impíos 
tantos líbertinos que jamás verán a Dios en el cielo! 
¿No eres uno de ellos? ¡Cuán desgraciado serías sien. 
do camarada de ellos en sus desórdenes, porque tam. 
bién habrías de ser su camarada en sus suplicios! 
Ruega a Dios mueva sus corazones; trabaja en su 
conversión con tus palabras y con tu ejemplo. Hu- 
millate, porque tú también caerías en las mismas fal- 
tas, si Dios te abandonase a tu propia flaqueza. 


te se p 
están privad 


IIT. No eres del número de esos libertinos y de 
esos impíos. pero eres un cristiano vulgar, sigues el 
camino ancho, espacioso. ¡Ten cuidado! Es preciso 
seguir al pequeño número y caminar por el camino 
estrecho. No sigas ni la costumbre, ni el ejemplo del 
mundo, sino la razón, el Evangelio, y el ejemplo de 
los santos. El mundo está tan corrompido que sus 
leyes concuerdan con el pecado; sus seguidores se 
persuaden de que el crimen es lícito, porque ha ve- 
nido a ser común. (San Cipriano). 


La imitación de los santos — Orad por los infieles. 
ORACIÓN 

Oh Dios omnipotente, mirad nuestra flaqueza, 

seso cómo el peso de nuestras obras nos agobia. 

y fortifícanos por la gloriosa intercesión de vuestros 


biena i 
ego > go idas Fabián y Sebastián. Por 
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_ lugar infame, y dan mue 


21 DE ENERO 


SANTA INÉS, Virgen y Mártir 


m/m 4 

Gocémonos, y saltemos de júbilo y demos gloria a 

Dios, pues han llegado las bodas del Cordero y su 
esposa se ha engalanado. 


(Apocalipsis, 19, 7). 


esposa del Cordero de Dios. Búr- 
servar su cuerpo y su corazón para 
de las proposiciones y de las ame- 

Los ángeles la acompañan a un 
rte al insolente que quiere 
arrebatarle la honra; mas ella devuélvele la vida y 
lo convierte a la fe. Se la echa al fuego, pero el fuego 
respeta a la tierna virgen y da muerte a los verdu- 
gos. Condenada, finalmente, a Ser decapitada, inclina 
la cabeza y va al cielo a juntarse con su ESposo di- 
vino a quien prometiera fidelidad. 


He aquí a la 
lase ella para con 
su esposo Jesús, 
nazas del tirano. 


MEDITACIÓN SOBRE LA VIDA DE SANTA INÉS 


1 Santa Inés consagra su cuerpo y su alma a 
Jesús, a los trece años, mediante el voto de castidad. 
¡Qué amable Esposo elige! ¡Qué bello! ¡Qué sabio! 
¡Qué poderoso! ¡Cuánto amor tiene por ella! Consá- 
grate enteramente a Él, y experimentarás los dulces 
efectos de su amor. ¡Oh Jesús, divino esposo de 
nuestra alma, si los hombres os conociesen, os ama- 
rían y despreciarían las efímeras bellezas de la tie- 
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A 


rra para poseeros! ¡Os amo, Dios mío! Si es poco 
haced que os ame con amor más ardiente y más puro. 
(San Agustín). : 


TI. Se amenaza a Santa Inés con los tormentos 
más crueles si no se casa con el hijo del prefecto 
de Roma, pero ella responde que es la prometida de 
Jesucristo. Se la arroja a las llamas, pero éstas no 
hacen sino aumentar su amor; las heridas la hacen 
más bella y más parecida a su divino Esposo. ¿Qué 
haces tú para conservar tu cuerpo y tu alma para 
Jesucristo? ¿Qué tormentos soportarías? Avergijén. 
zate de saberte menos generoso que una niña de trece 
años. Tenía menos fuerzas que tú, pero más valor; 
tenía más fe y amor para con Jesucristo. 


TI. Se le promete una considerable fortuna si 
consiente en casarse con el hijo del prefecto; resiste 
a las seducciones como ha resistido a los suplicios. 
¡Cuán pocas personas hay que resistan al atractivo 
de los placeres! Cuídate de ese doble veneno. Es 
más fácil resistir a los tormentos que a la voluptuo- 
sidad. Los tormentos aterran: la voluptuosidad ha- 
laga. (San Cipriano). 


La castidad — Orad para la buena educación 
de la juventud. 


ORACIÓN 
Dios todopoderoso, que elegís en el mundo a los 
más débiles para confundir a los más fuertes, haced, 
por vuestra bondad, que, celebrando la solemnidad 


de vuestra virgen Santa Inés, erxperimentemos los 
efectos de su protección junto a Vos. Por J. C. N. $. 
Amén. 


/ 
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22 DE ENERO 


SANTOS VICENTE Y ANASTASIO, 
Mártires 


Alegraos con la esperanza, sed pacientes 
en la tribulación, perseverad en la oración. 


(Rom., 12, 12). 


Vicente sufrió todas las clases de torturas que 
puede imaginar la crueldad más refinada. En me- 
dio de los tormentos resplandecía en su rostro y en 
sus palabras una tranquilidad tal, que parecía, dice 
San Agustín, que el Vicente que hablaba fuese dis- 
tinto del que sufría. 

Anastasio, de nacionalidad persa, después de ha- 
ber sufrido varios tormentos, fue condenado a muer- 
te por el rey Cosroes. Antes que a él, se estranguló 
a Otros 68 cristianos. Cuando le llegó su turno: “Es- 
peraba”, dijo, “otro género de muerte más cruel; pero, 
ya que Dios me llama a Él por un camino tan fácil 
no me costará nada el sacrificio de mi vida; le ruego 
sólo que se digne aceptarlo”. E 


Hui 1 
MEDITACIÓN SOBRE LOS TRES MOTIV 
QUE DEBEN MOVERNOS A PACIENCIA, 


I. Es menester sufri 
sufrimiento es inevitable « en este mundo, porque el 


e en est; 
res, es decir, tenemos S pila. Somos hom- 


un cuerpo y un alma 
PToporcionarán una infinidad de ocasiones perdi 
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la paciencia: nuestro Cuerpo por sus flaquezas nue 

tra alma por su ignorancia y sus pasiones, ¿Cómo 
sufres tú las incomodidades de esta vida? ¿No "9 
impacientas? Recuerda que eres hombre, y que ho 
está en tu poder el escapar a las tribulacio A 


nes. 
II. Somos pecadores y en calidad de tales de. 
bemos soportar pacientemente los sufrimientos, que 


son, por lo común, efectos de la justicia y de la 
cólera de Dios. ¡Ah! ¡cuán agradable te resultarán 
las cruces si consideras que has merecido el infier- 
no! ¡Dios mío, hiéreme, castigame en esta vida, com 
tal que me perdones en la otra! (San Agustín). 


IT. Eres cristiano y debes vivir la vida de Je- 
sucristo, vale decir, continuar su pasión en tu cuer- 
po. He ahí a lo que te obliga tu bautismo. ¿Has 
reflexionado en las distintas razones que tienes para 
soportar pacientemente tus penas? ¿Habría algo ca- 
paz de afligirte si estuvieras realmente persuadido 
de estas verdades? Puesto que es preciso sufrir ne- 
cesariazmente en este mundo, suframos con pacien- 
cia, suframos con alegría, para hacernos dignos de 
nuestro título de cristiano. 


La alegría en los sufrimientos — Orad por el Japón. 
ORACIÓN 

Señor, escuchad nuestros humildes ruegos, a fin 

de que, por la intercesión de los dienaventurados 

mártires Vicente y Anastasio, seamos librados de 


las iniguidades de que nos reconocemos culpables. 
Por J. C. N. S. Amén. 
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23 DE ENERO 


SAN RAIMUNDO DE PEÑAFORT, 
Confesor 


Sé fiel hasta la muerte, y te daré la corona de la vida. 
(Apoc., 2, 10). 


Este santo empleó una gran parte de su vida en 
la conversión de los sarracenos. Dios bendijo sus 
esfuerzos: en 1256 escribía el santo al general de su 
orden que diez mil sarracenos habían recibido el 
bautismo. Obró gran número de milagros. Como se 
le rehusase un navío para pasar de la isla de Mallorca 
a Barcelona, extendió su manto sobre las olas y re- 
corrió así un trayecto de sesenta lenguas. Murió a 
los cien años de edad, el 6 de enero de 1275. 


MEDITACIÓN. — NUESTRA VIDA 
ES UNA NAVEGACIÓN 


.. L El mundo es como un dilatado mar, nuestra 
vida es su travesía. Para arribar felizmente al puer- 
O, es menester imitar a los pilotos, que ni miran el 
mar, ni la tierra, sino solamente el cielo. Así, du- 
rante todo el curso de tu vida, dirige tus miradas 


a; que tu es 
provenga de lo alto. (San Agustín). di 
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II. Se está expuesto en el mar a las calmas 

a las tempestades, a los escollos, a los piratas y - 
otros mil peligros; pero se los evita, ora por la pe. 
ricia del piloto, ora por los socorros del cielo, Nues 
tra vida es una mezcla de bienes y de males, de ale. 
grías y de tristezas; tiene sus momentos de calma 

sus días de tempestad; el demonio, nuestros enemi 
gos, la carne, las pasiones, son para nuestra alma 
como rocas y escollos; los evitaremos sin embargo 
si imploramos el auxilio de Dios, y si seguimos los 
consejos de un director espiritual prudente y sabio. 


TI. La muerte es el puerto a que debemos arrj.- 
bar. A veces la nave naufraga en el puerto, otras da 
con playas cuyos habitantes son más peligrosos que 
los escollos y tempestades. ¡Ay! estamos en esta mar 
sin saber a ciencia cierta a qué puerto arribaremos; 
sin embargo, vivamos bien y no temeremos la muer- 
te. Aquél que no quiere ir a Jesús, ése sólo debe 
temer la muerte. (San Cipriano). 


El pensamiento del paraíso — Orad 
por los navegantes. 


ORACIÓN 


_Oh Dios, que habéis elegido al bienaventurado 
Raimundo para hacer de él un ministro ilustre del 
sacramento del bautismo, y que le habéis hecho atra- 
vesar milagrosamente las aguas del mar, conceded- 
nos, por su intercesión, la gracia de que produzca- 
mos frutos de penitencia y lleguemos un día al puerto 
de la salvación eterna. Por J. C. N. S. Amén. 
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24 DE ENERO 
SAN TIMOTEO, Obispo y Mártir 


Predica la palabra de Dios, insiste con ocasión y sin 
ella, reprende, ruega, exhorta con toda paciencia y 
doctrina. 


(2 Timoteo, 4, 2). 


He aquí un obrero apostólico formado por la 
mano de San Pablo: es Timoteo, su discípulo, su 
coadjutor en la predicación del Evangelio, el here- 
dero de su celo y el imitador de sus virtudes. Fue 
masacrado por reprender a los gentiles sus insen- 
satas supersticiones. ¡Gran santo, inspíranos el espí- 
ritu del Apóstol de las gentes; enséñanos a santifi- 
carnos y a convertir a los demás! 


MEDITACIÓN SOBRE LOS TRES EFECTOS 
DEL CELO POR LAS ALMAS 


I. Aunque no todos los cristianos sean apósto- 
les, deben con todo tener celo por la salvación del 
prójimo !. Pero a fin de que ese celo esté bien or- 
denado, cada uno debe comenzar por convertirse a sÍ 
mismo. Tú tienes celo por la conversión de tus pa- 


1 Dice Santo Tomás, acerca del “celo”, que éste prociene de 
la intensidad del amor, a Dios que merece ser amado sobre todas las 
cosas y al prójimo por amor de Dios, buscando en todo la gloria 
de Dios y la salvación de las almas (Cfr. Sum. EMT, q. 28, a, 4 y 
I-II, q. 36, a. 2). (Nota del T.) 
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ríentes, de tus amigos, de tus servidores; les Advier 
tes caritativamente sus faltas; este celo es digno ya 
alabanza, pero, si no te adviertes a ti mismo, es in. 
discreto; mira si no tienes los defectos que Teprochas 
a los demás. 


II. Contribuye todo lo que puedas, con tus pa. 
labras, a la salvación de los demás. Jesucristo no 
tuvo a menos conversar con los niñitos, ni con la 
Samaritana, para mostrarles el camino del cielo. Una 
buena palabra que digas a ese pariente, a ese amigo 
. Jesucristo 
ha derramado toda su sangre para rescatar esa alma 
¿y tú no quieres decir una palabra para impedir que 


III. ¿Quieres ser un verdadero apóstol? Predi. 
ca con tus actos. Lleva una vida ejemplar, más con- 
moverás cuando te vean, que oyendo al más famoso 
de los predicadores; tu modestia detendrá aun a los 
más libertinos. ¡Cuántas ocasiones de trabajar por 
el prójimo dejas escapar? Es seguro, dice San Gre- 
porio, que Dios te pedirá cuenta del alma de tu próji- 
mo, si descuidas trabajar en su salvación en la me- 
dida en que lo puedas. 


El celo por las almas — Ruega 
por los eclesiásticos. 


ORACIÓN 


Dios todopoderoso, ved cómo pesa sobre noso- 
tros la carga de nuestras propias obras, y fortificad- 
nos por medio de la gloriosa intercesión de San Ti- 
pr vuestro mártir y pontífice. Por J. C. N. S. 


h 
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25 DE ENERO 


LA CONVERSIÓN DE SAN PABLO 


lleve 
un vaso de elección que elegí para que 
ás mi nombre ante los gentiles. 


(Hechos de los Apóstoles, 9, 15). 


San Pablo es derribado en el camino a Damasco, 
y de perseguidor de cristianos se convierte en após- 
tol de Cristo. El Señor le envía a Ananías para de- 
volverle la vista y administrarle el santo Bautismo. 
El apóstol novel permanece algunos días con los dis- 
cípulos de Damasco, y, en seguida, se pone a predicar 
: a en las sinagogas, asegurando que es el Hijo 

e Dios. 


MEDITACIÓN SOBRE LA CONVERSIÓN 
DE SAN PABLO 


hacia los cielos Cuántas veces j 
E 
en el fondo de tu corazón: e Pesucristo 
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11. San Pablo escucl 
. 0 ha la 

e Señor, ¿quién eres tú? e 
S Que sientes. ¿Son de Dios? 
: ] ¿Es la vo; 
o O la de Jesucristo la que te llama a o 
e P pe tan santa? Desde que hayas reconocido 

vOz de Jesucristo, dile con San Pablo: “Señor, ¿qué 
quieres que haga?” decida 


z de Dios, y la res- 
> las inspira. 


III. San Pablo ejecuta con prontitud a 

u 
que se le manda. Escucha a Ananías, recibe al sn 
tismo e, inmediatamente, da testimonio de Aquél que 
lo ha llamado de las tinieblas a la luz. ¿Quieres tener 
éxito en tu conversión? No te demores, vete a bus- 
car un prudente y sabio director espiritual; él será 
el intérprete de la voluntad de Dios. No tardes, alma 
mía, en convertirte al Señor; ni lo difieras de día en 
día. (Eclesiástico). 


La obediencia a las inspiraciones de Dios — Orad 
por la propagación de la fe. 


ORACIÓN 


Oh Dios, que habéis instruido al mundo entero 
por la predicación del apóstol San Pablo, haced, os lo 
rogamos, que honrando hoy su conversión, marche- 
mos hacia Vos imitando sus ejemplos. Por J. C. N. $. 
Amén. 
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26 DE ENERO, -. 
SAN POLICARPO, Obispo y Mártir 


y ¡ hambre Y sed 
¡ turados los que tienen 
e la justicio, porque ellos serán saciados. 


(San Mateo, 5, 6). 


, licarpo va a Roma a consultar al Papa Aniceto, 
y A ecibido por éste con muestras del mayor res- 
peto. Marción lo encuentra y le pregunta si lo conoce. 
“Sí, responde el santo al hereje, yo te conozco como 
al hijo mayor de Satanás”. De vuelta a Esmirna, se 
lo quiere forzar a que injurie a Jesucristo. “Hace 
ochenta y seis años que lo sirvo, responde, y ningún 
mal me ha hecho. ¿Cómo, pues, podría injuriar a 
mi Rey y Salvador?” Se lo pone en la hoguera, cur- 
vanse como un arco a su alrededor las llamas. Se le 
da un lanzazo, y la sangre brota de la herida en tan 
gran cantidad que apaga el fuego. 


MEDITACIÓN SOBRE LA JUSTICIA 


I. Da a Dios lo que le debes: obediencia como 

a tu soberano, amor y reconocimiento como a tu pa- 
dre y bienhechor. ¿De quién has recibido más y de 
quién esperas más? Es pues muy justo que lo ames 
ca todas las cosas, y que pierdas tus riquezas, tus 
onores y tu vida antes que ofenderlo., ¿Cómo te 
conduces con Dios? Si no le tributas los deberes que 
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la justicia te impone, un día experimenta 
rribles efectos de su cólera. ¡Ah! Señor, ol te. 
swicio con tu siervo (Salmo 142), res a 


11. Debes respeto y obediencia a : 
como a Jesucristo; debes amar a tus ana Deriores 
hermanos; debes tener caridad para tus inferior » 
pues son miembros de Jesucristo. Interpreta E 
bien todos los actos de tu prójimo, y no te e 
por lo que se piense de ti. Piensa de Agustín lo Joe 
quieras, con tal que mi conciencia nada me reproche 
delante de Dios. (San Agustín). 


TI. Hazte justicia a ti mismo, ponién 

jo de todos los demás; condena tus faltas; poe 
acusen, rara vez toma la palabra para defenderte. Su. 
jeta tu cuerpo a tu alma, tu alma a la razón y tu razón 
a Dios: he aquí el orden establecido por Dios y que 
debes observar. Júzgate tú mismo con tanta severj- 
dad cuanta empleas en criticar los actos de los de- 
más, y nada tendrán los hombres que reprenderte. 


La fidelidad a la gracia — Orad por la 
conversión de los herejes. 


ORACIÓN 


Ok Dios, que cada año no. ¡ 
de , s dais un nuevo motivo 
gozo cod op solemnidad del bienaventurado Poli- 
carpo, vuestro pontífice mártir, haced que celebrando 


su nacimiento al cielo, e im, 
su protección. Por J, > pro los efectos de 


EL MISMO DÍA 
(26 de Enero) 


SANTA PAULA, Viuda 


Bienaventurados los que añora lloráis, 
porque reiréis. 


(San Lucas 6, 21). 


Santa Paula, viuda de un senador romano, aban- 


donó Roma después de la muerte de su esposo, y se 


fue a Belén para fundar allí monasterios y consagrar- 
se a Dios. Distribuyó sus grandes riquezas entre los 
pobres, diciendo que no podía dejar a sus hijos mejor 
herencia que la misericordia divina. Continuas lágri- 
mas le hacía derramar el dolor que tenía de haber 
ofendido a Dios y el deseo de verlo en el cielo. Viudas 
cristianas, he aquí vuestro espejo y vuestro modelo. 
Murió en el año 404. 


MEDITACIÓN SOBRE LAS LAGRIMAS 
DE SANTA PAULA 


I. Santa Paula se retira del mundo para dedi- 
carse libremente a los ejercicios de piedad por todo 
el resto de sus días. Imita a esta santa; deja las 
compañías demasiado bullangueras, ama la soledad 
de tu interior y la lectura de los buenos libros. ¿Por 
qué tardas? ¿Por qué no consagras a Dios el tiempo 
que te queda de vida? ¡Ay! tanto has trabajado para 
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el mundo; ¿acaso es mucho dar a Dios si le das sus 
restos? 


TI. Santa Paula llora aun sus menores Pecado 
veniales. Aquélla que tanto buscó agradar al mundo. 
decía la santa, nunca debe desagradar a Dios. Llora 
igualmente el tiempo que diste a la vanidad y a e 
placeres. ¿Dónde están ahora? ¿Dónde esos dorados 
días de tu juventud? Todo pasó, no te queda sino el 
triste recuerdo de haber ofendido a Dios por algo que 
ya no existe más. Borra esos pecados con tus lágri- 
mas. ¡Cuán agradables te parecerán estas lágrimas 
si consideras que extinguen el fuego que debía que. 
marte en el purgatorio! Repasaré todos los años de 
mi vida en la amargura de mi alma. (Isaías). 


III. Las aflicciones, las persecuciones, te arran.- 
can incesantemente lágrimas. Se te priva de tus bie 
nes, Se empaña tu reputación, se te agobia con me- 
nosprecios; consuélate, seca tus lágrimas, no pongas 
tu confianza en los hombres, vete a desahogar el co- 
razón delante de Jesús crucificado; quéjate a Él 
pídele consejo, y serás pronto consolado. 


La confianza en Dios — Orad por las viudas. 
] ORACIÓN 
Escúchanos, oh Dios ¡ ¡ 
, , '0S, que sois nuestra salvación; 
y que la fiesta de la bienaventurada Paula, al mismo 


tiempo que regocije nuestra al 
repro tra alma, la enriquezca con 
gp Oo de una tierna devoción. Por J. C. N. 
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27 DE ENERO 


SAN JUAN CRISÓSTOMO, 
Obispo, Confesor y Doctor 


n.- 


Ésta es la voluntad de Dios, que obrando bien, tapéis 
la boca a la ignorancia de los hombres necios. 


(1 Pedro, 2, 15). 


He aquí el modelo del orador cristiano; escucha 
sus palabras, imita sus ejemplos. A nadie deja de 


- fustigar, porque a nadie teme; sus palabras son de 


oro todas, de oro abrasado por el fuego del Espíritu 
Santo. Su elocuencia es divina, inquebrantable su 
paciencia, su vida toda celestial. Aconteció su muer- 
te en el año 407. 


MEDITACIÓN SOBRE EL BUEN EJEMPLO 
EA - o 

I. San Juan Crisóstomo predicaba tanto con sus 
ejemplos como con sus discursos. El buen ejemplo 
produce tres diferentes impresiones en nuestro espí- 
ritu. Nos hace amar lo que admiramos, pues la vir- 
tud tiene encantos que arrebatan nuestro corazón; 
en segundo lugar, nos hace falta desear llegar a ser 
semejantes a los que admiramos; en fin, facilita la 
práctica de la virtud. Cada uno de nosotros querría 
ser virtuoso si no existieran las dificultades que ima- 
ginamos que encontraremos en el camino de la vir- 
tud. El buen ejemplo derriba este obstáculo al 
mostrar que no es difícil hacer lo que tantos jóvenes 
y tantas personas delicadas hacen sin pena, y aun 
con placer. Ánimo, alma mía, nada han hecho los 
santos que no puedas llevar a cabo con la gracia 
de Dios. 
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11. Nada podemos hacer que sea más agradab] 
a Dios, más útil al prójimo y a la salvación de nue : 
tra alma, que predicar la virtud con nuestro ejemplo, 
Los justos, dice San Juan Crisóstomo, son cielos que 
narran la gloria de Dios y dan a conocer su pod 
y su bondad. Acaban la obra de la Redención, con. 
virtiendo al prójimo mediante su vida santa. ¡Qué 
feliciaad para ti, poder contribuir con tus buenos 
ejemplos a la conversión de un alma por la cual ha 
muerto Jesucristo, y que sin ti no hubiera aprovecha. 
áo la sangre derramada por el Salvador! ¿Dejará 
Dios de recompensar tu celo? 


III. Realiza todas tus acciones por el doble mo. 
tivo de agradar a Dios y edificar al prójimo. Suprime 
tus acciones, aun las indiferentes, que puedan escan.- 
dalizar a tu hermano. ¡Jesucristo murió por él, y tú 
no te quieres privar de un pequeño placer para con- 
tribuir a su santificación! Señor, si no puedo pre- 
dicar la modestia y la humildad desde el púlpito, las 
predicaré mediante una vida humilde, mediante un 
exterior modesto y recatado. Es el medio con que 
cuento para imitaros, oh Señor Jesús, a Vos que du- 
rante treinta años nos habéis enseñado con vuestro 
ejemplo, y que sólo durante los tres últimos años de 
presa e pa El testimonio de la vida 

icaz que e lengua: cuando la lengua 
calla, hablan los actos. (San Cipriano). 


El respeto por la palabra de Dios — Orad por 
los predicadores. 


ORACIÓN 


Señor, dignaos difundir cada 
, : vez más las rique- 
di La gracia en vuestra Iglesia, que habéis 
de vuestro nte los gloriosos méritos y doctrina 
N.S. Amén "San Juan Crisóstomo, Por J. C. 


28 DE ENERO 


SAN PEDRO NOLASCO, Confesor 


Nadie tiene amor mayor que el que da su vida 
por sus amigos. 


(Juan, 15, 13). 


San Pedro Nolasco fue toda su vida un modelo 
de caridad. Consagró su fortuna entera al rescate de 
los cristianos que caían en manos de los infieles. La 
Santísima Virgen se le apareció, y le ordenó fundara 
una orden cuya principal finalidad sería la de ejercer 
la caridad para con los pobres cautivos. Emprendió 
el santo la obra, y a la nueva orden llamóla de la 
Merced. Murió el día de Navidad del año 1256. 


MEDITACIÓN SOBRE LA VIDA 
DE SAN PEDRO NOLASCO 


I. El primer efecto de la caridad de nuestro 
santo fue consagrar todos los bienes al alivio de los 
desventurados; por ahí debes comenzar a imitarlo. 
¿Qué has hecho hasta ahora para aliviar a tu prójimo 
en sus necesidades? ¿Qué puedes hacer? Por lo me- 
nos ruega a Dios por él, si no puedes hacer más. 
Sufre con paciencia las imperfecciones de los demás. 


II. El segundo efecto de su caridad fue obligar- 
se, con voto, a sacrificar su libertad, si era necesario, 
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rescate de los cautivos. ¿Cómo compromete. 
a rtad por el prójimo, tú, que le rehúsas Una 
moneda? Sin embargo, por ti ha pagado Jesús, y 
quiere que le pagues lo que le debes, en la persona 
del prójimo. Visita A los encarcelados, consuela a 
los afligidos, y cuídate de no afligir a nadie con tus 
o o tu mal humor. Esa persona a quien me. 
nosprecias, es más cara a Jesús que el mundo entero, 


In. El propósito principal de este ilustre fun. 
dador fue arrancar de la perdición eterna las almas 
de los cristianos a quienes el tedio de una prolongada 
cautividad invita a renegar de la fe; así quería, al mis. 
mo tiempo, salvar el cuerpo y el alma de esos des- 
venturados. La mejor caridad que puedes hacer a tu 
prójimo es contribuir a la salvación de su alma; no 
pierdas ocasión alguna de hacerlo, todas son pre- 
ciosas. A O 


La caridad para con el prójimo — Orad por 
los pobres cautivos. 


ORACIÓN . 


Oh Dios, que enseñasteis a San Pedro Nolasco a 
imitar vuestra caridad, inspirándole fundara en vues- 
tra Iglesia una nueva familia para el rescate de los 
cautivos, concedednos por su intercesión que, libres 
de la servidumbre del pecado, gocemos en el cielo de 
libertad perpetua. Por J. C. N. S. Amén. 


29 DE ENERO 


SAN FRANCISCO DE SALES, Obispo, 
Confesor y Doctor me 


Aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; 
y hallaréis el reposo para vuestras almas. Pam 


(Mat. 11, 29). 


Este santo ha sido la gloria de su siglo, el modelo 
de los hombres apostólicos y de los obispos, el doc- 
tor universal de la piedad y del amor de Dios. Su 
cuerpo en Annecy y su corazón en Lyon han obrado 
infinidad de milagros devolviendo la salud a los cuer- 
pos; pero su espíritu, siempre vivo en sus libros, obra 
maravillas mucho más sorprendentes convirtiendo a 
los pecadores. Tan llena está su vida de nobles ac- 
ciones, que es difícil resumirla; tan conocida de 
todos, por otra parte, que no es necesario referirla. 
Murió en Lyon en 1622. 


MEDITACIÓN SOBRE EL CORAZÓN 
DE SAN FRANCISCO DE SALES 
| 
1. El corazón de San Francisco de Sales ardía 
con el fuego del amor divino. Este amor le hizo em- 
prender todo lo que juzgó apto para contribuir a la 
gloria de Dios y a la salvación del prójimo. Sus pre- 
dicaciones, sus pláticas, sus libros, son pruebas de 
esta verdad. ¡Ah! si amases a Dios como él, te burla- 
rías de las riquezas, de los placeres, de los honores, 
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larías perder las ocasiones de incitar a 1 
La a pre Señor. ¡Oh Dios que sois tan e 
ble! ¿por qué sois tan poco amado? ¡Oh fuego que 
siempre ardéis, fuego que nunca Os extinguís, abra. 
sad mi corazón! 

11. El corazón del Santo sólo tenía dulzura y 
ternura para el prójimo; después de su muerte no se 
le encontró hiel en el cuerpo. Consolaba a los enfer. 
mos, daba limosna a los pobres, instruía a los igno- 
rantes, y con su afabilidad trataba de que se le 
allegasen los pecadores, a fin de conducirlos ensegui- 
ás al redil de Jesucristo. 


II. Ese corazón, en fin, que era todo amor para 
Dios y toda dulzura para el prójimo, trataba a su 
cuerpo como a enemigo; para domar sus pasiones no 
retrocedía ante mortificación alguna, ante sacrificio 
alguno. Examina la causa de tus penas, y verás que 
provienen de las pasiones que no supiste domeñar. 
Aquél que ha vencido a sus pasiones adquirió una 
paz duradera. 


La dulzura — Rogad por la orden de la Visitación. 
ORACIÓN 


Dios, que habéis querido que el bienaventurado 
Francisco de Sales, vuestro confesor y pontífice, fue- 
se todo para todos para salvar a las almas, difundid 
en nosotros la dulzura de vuestra caridad, y ha- 
ced que, dirigidos por sus consejos y asistidos por 
sus méritos, lleguemos al gozo eterno. Por J. C. N. S. 
Amén. x 


De A a AA AS. A 


A 
ca cc 


30 DE EMERO 
SANTA MARTINA, Virgen y Mártir 


Nadie puede servir a dos señores. 
(Mateo 6, 24). 


Santa Martina, romana, quedó huérfana 
a una edad todavía tierna, y distribuyó entre los po- 
bres los cuantiosos bienes que le habían dejado sus 
padres. Por rehusarse a sacrificar a los ídolos fue 
sometida a horribles torturas y, después, condenada 
a ser arrojada a las fieras. Respetada por éstas y 
habiendo, en seguida, pasado sana y salva por las lla- 
mas en las que fuera arrojada, fue, finalmente, deca- 
pitada. En el momento de su muerte, un terrible 
temblor sacudió la ciudad de Roma, y muchos idó- 
latras se convirtieron a la fe cristiana. 


MEDITACIÓN. — ES PRECISO SER 
TOTALMENTE DE DIOS 
Ds 
I. Acaba Martina de perder a sus padres, 
se desembaraza de sus riquezas para darse a Dios de 
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ser al mismo tiempo de Dios y del munqg 

de estos dos partidos, el qua te es más rentado, 
¿Necesítase pensar mucho cuando se trata de *Pema 
a Vos, oh Dios mío? r89 


II. Piensa en las recompensas que acuerda el 
mundo a los que le sirven. Salomón fue colmado .S 
todos los bienes de la tierra, y, sin embargo, declara 
que todo es vanidad. Pregúntate a ti mismo. ¿No a 
verdad, acaso, que estás ya disgustado de los bienes 
del mundo apenas tienes su posesión; que nunca ha 
estado contento tu espíritu, y que siempre algo le 
ha faltado a tu felicidad? Mundo falaz, ¿por qué nos 
prometes tantas cosas que no puedes dar? (San 
Agustín). MEE 


IT. Si quieres realmente confesar la verdad, 
convendrás conmigo en que nunca has sido más di. 
choso ni has estado más contento que después de 
haber cumplido algún acto de virtud. Si tan liberal- 
mente Jesucristo te recompensa en este mundo, ¿qué 
no te reservará para el otro? Si los placeres que el 
demonio te ofrece están mezclados con tanta amar- 
gura, ¡cuáles no serán los tormentos que te prepara! 
Entrégate a Dios, y verás que no hay placer compa- 
rable al que se gusta en el servicio de este bondado- 
sísimo Señor. ¿Qué placer más grande que el disgusto 
del mismo placer? 


El amor de Dios — Orad por la conversión 
de los idólatras. 


ORACIÓN . 

Oh Dios, que, entre otros milagros de vuestro 
poder, habéis hecho obtener la victoria del martirio 
a una tierna niña, haced que celebrando el nacimien- 
to al cielo de la bienaventurada Martina, pace 
mártir, nos aprovechemos de sus ejemplos para lle- 
gar hasta Vos. Por J. C. N. S. Amén. 
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EL MISMO DÍA 
(30 de Enero) 


SANTA ALDEGUNDA, Virgen 


Quien no carga con su cruz y me sigue 
no es digno de mí. 


(Mat. 10, 38). 


Santa Aldegunda nació en Hainaut, de familia 
ilustre y vinculada con la casa de Francia; empero, 
sus virtudes la han hecho más célebre que su naci- 
miento. Rechazó la mano de un príncipe de Ingla- 
terra para seguir a Jesús en la soledad. Allí Jesús, 
para festejar las bodas de su casta esposa, cambió 
en vino el agua que ella había tocado, y ordenó a su 
ángel custodio que la consolara en sus aflicciones. 
¿Dónde encontrar sobre la tierra un esposo de tanto 
poder y de tanta generosidad como el divino Salva- 
dor? Adhiérete, pues, a Él, con vínculos indisolubles, 
Santa Aldegunda murió a fines del siglo vII. 


MEDITACIÓN SOBRE LOS TRES GRADOS 
DE LA MORTIFICACIÓN 


I. Esta santa deja la corte para ir al d s 
las delicias, para vivir en la ida: la pa 
de un gran príncipe, para seguir a Jesucristo en la 
pobreza. Desde hace mucho tiempo Jesús te llama 
¿cuándo lo escucharás? ¡Esta santa supera todos los 
obstáculos, y a ti la más pequeña dificultad te de- 
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salienta! Por más fuertes que sean las cadenas que 
te atan, fácilmente las romperás si amas a JOsús, y sj 
temes al infierno. 


II. Esta flamante esposa de Jesucristo, después 
de haber dado prendas de su amor, le pide un obse. 
quio. Escuchad, cristianos descaecidos, la oración de 
esta santa, y avergonzaos de vuestra cobardía: ella 
le pide a Dios que le envíe un cáncer que le carcoma 
el seno, y su oración de inmediato es escuchada. ¿Al. 
guna vez has pedido a Dios algo parecido? Haces 
promesas a todos los santos para que te libren hasta 
de la más mínima dolencia que te aqueja. ¡He aquí, 
sin embargo, las dulzuras de que hace partícipes Je- 
sús a sus amigos; he aquí los favores que éstos le 
piden! NO 


y III. No contenta con dejar los placeres y soli- 
citar los sufrimientos como un favor, pide a Dios la 
prive de la satisfacción que el hombre experimenta 
cuando bebe y cuando come. San Pedro le da un 
poco de maná celestial y todo alimento de la tierra 
se le vuelve amargo. ¡Qué vergiienza para ti, volup- 
tuoso! ¡Rechaza ella todos los placeres de los sen- 
tidos, y tú los buscas afanosamente! Señor, poned 
amargura en todos mis placeres, a fin de que sólo 
Vos resultéis dulce a mi corazón. 


1 
La mortificación — Orad por vuestros 
superiores temporales. 


ORACIÓN 


Escuchadnos, oh Dios, que sois nuestra salvación, 
a fin de que la fiesta de la bienaventurada Aldegun- 
da, vuestra virgen, al mismo tiempo que regocíje 
nuestra alma la enriquezca con sentimientos de tier- 
na devoción. Por J. C. N. S. Amén, 
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21 DE ENERO 
SAN JUAN BOSCO, Confesor 


Quien quisiere salvar su vida (obrando contra 
mi), la perderá; mas quien perdiere su vida 
por amor de mí, la encontrará. 


(Mat. 16, 25). 


Nacido en 1815, San Juan Bosco, hijo de humildes 
campesinos, perdió a su padre a la edad de dos años 
y fue educado por su piadosa madre Margarita. Des- 


de que fue elevado al diaconado, comenzó a reunir, 


los domingos, a los obreros y niños abandonados de 
Turín. Construyó para ellos un asilo y una iglesia, 
dedicada. a San Francisco de Sales. En 1854, sentó 
las bases de una nueva congregación, la de los sale- 
sianos, que hoy se llaman sacerdotes de Don Bosco; 
en 1872, fundó las Hijas de María Auxiliadora. Murió 
el 31 de enero de 1888, venerado por todo el mundo 
por su santidad y sus milagros. 


MEDITACIÓN SOBRE LA NECESIDAD 
DE MORTIFICARNOS 


I. Aquél que. odia su alma en este mundo, la 
conserva para la vida eterna. Estas palabras de Nues- 
tro Señor indican la necesidad que se nos impone de 
mortificarnos. La ciudad de Babilonia, es decir, de 
los réprobos, comienza por el amor a sí mismo y 
termina por el odio a Dios, dice San Agustín. La 
ciudad de Jerusalén, es decir, de los predestinados, 
comienza por el odio al cuerpo y termina por el amor 
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a Dios. El amor a Dios crecerá en tí en la misma 
proporción que el odio a tu cuerpo. Mide con este 
metro: para conocer en qué medida eres perfecto, 
considera en qué medida te mortificas. 


11. Tu mortificación debe comenzar cortando 
por lo vivo todos los placeres y deseos que pudieran 
impedirte cumplir los mandamientos de Dios. Corta 
todo lo que pueda impedirte cumplir con los deberes 
que te impone el estado de vida que hayas abrazado, 
En fin, hay una mortificación que no es como la an- 
terior, obligatoria, sino sólo de consejo; consiste en 
abstenerse aun de los placeres permitidos. Es la que 
practican las almas santas; ¿las imitas? 


111. La mortificación será para ti cosa fácil, si 
consideras que ella te impide caer en muchas faltas. 
Además. eres pecador; debes, pues, hacer penitencia 
y mortificarte para disminuir, por compensación, lo 
ove debes a la iusticia de Dios en el purgatorio. Eres 
cristiano: ¿concuerda acaso el vivir en el placer y ado- 
rar a un Dios crucificado? No temas los rigores de 
la mortificación: ella posee dulzuras escondidas que 
sólo pueden gustar los que la abrazan decididamente. 
Ves la cruz pero no conoces sus consuelos. (San 
Bernardo). did: 


La imitación de Jesucristo — Orad por 
la educación de la juventud. 


ORACIÓN 


Señor, que habéis hecho de San Juan Bosco, vues- 
tro confesor, padre y maestro de los adolescentes, 
y habéis querido hacer florecer en la Iglesia, por su 
intermedio, nuevas famil'1s religiosas con la ayuda 
de la Santísima Virgen Naría, haced que inflamados 
con el mismo amor busquemos las almas y Os sir- 
vamos sólo a Vos. Por J. C. N. S. Amén, 
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1? DE FEBRERO 
SAN IGNACIO, Obispo y Mártir 


El que no ama a nuestro Señor Jesucristo, 
sea anatema. 


(1 Cor. 16, 22). 


San Ignacio, obispo de Antioquía, tenía en los 
labios, sin cesar, el nombre de Jesús. Este amor por 
Jesús encendió su deseo de asemejársele. Fue con- 
denado a ser comido por los leones. Soy, dice el 
santo, trigo de Dios que debe ser molido por los dien- 
tes de las fieras para ser pan de Cristo. Murió pro- 
nunciando el nombre de Jesús, el año 110. 


MEDITACIÓN SOBRE EL AMOR A JESUS 


L_ Jesús nos dio todo para obtener nuestro 
amor, ¿Quieres ser amigo suyo? ES preciso que por 
entero te des a Él. ¡Cuán dulce es dar el corazón, el 
cuerpo, el alma, a Jesús! ¡Ah! ¡cuán generoso es este 
Señor, cuán fiel este Amigo, cuán magníficamente re- 
compensa este Dios a todos aquéllos que le sirven! 
Que las creaturas no me importunen más, yO quiero 
ser todo de Jesús. Sufriré, mas, qué me importa. 
En nada tengo los suplicios, no amo esta vida hasta 
el punto de preferirla al Señor. (San Ignacio). 


“IL. Por nosotros ha trabajado Jesús durante 
toda su vida. Seamos agradecidos para con un amigo 
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tan generoso; que nuestro amor no piense sino 
Jesús, que nuestros actos sean todos para É:] 
nuestra lengua en todo momento pronuncie ps 
Nombre adorable. Amemos a nuestros parientes . 
nuestros amigos porque Jesús lo quiere, tl 
bien a nuestros enemigos por amor a Él. Veamos . 
Jesucristo en la persona de nuestro prójimo, y el am . 
se nos hará fácil. > 
€ 

III. Para coronar la ofrenda que de ti mismo 
y de tus acciones le has hecho a Jesús, es preciso que 
las realices como Jesús las hubiera hecho. Al comen. 
zar el día llénate de este pensamiento: Quiero ser 
amigo de Jesús, quiero parecerme a Él. ¿Cómo ora. 
ba a su Padre celestial? ¿Cómo conversaba con los 
hombres? Con frecuencia pregúntate: ¿hubiera he- 
cho esto Jesús como yo lo hago? No te separes de 
Jesús, que Él sea tu compañero, tu convidado; aun 
más, Y sea tus delicias. (San Pedro Damián). 


19 En 
El amor a Jesús — Orad por China. 
ORACIÓN 


Omnipotente Dios, mirad nuestra debilidad, mi- 
rad cómo el peso de nuestras propias obras nos ago- 
dia, y fortificadnos por la gloriosa intercesión de San 
O vuestro mártir y pontífice. Por J. C. N. S. 
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2 DE FEBRERO 
FIESTA DE LA PURIFICACIÓN 


Cumplido asimismo el tiempo de la purificación de la 
madre, según la ley de Moisés, llevaron el niño 
a Jerusalén, para presentarlo al Señor. 


(Luc. 2, 22). 


María va al templo a someterse a la ley de la 
purificación, aunque esté exenta de ella en su calidad 
de virgen y de Madre de Dios. Va al templo a pre- 
do por él dos fortolillas. Simeón, a quien el Señor 
sentar a Jesús a su Padre Eterno; lo rescata ofrecien- 
do por él dos tortolitas. Simeón, a quien el Señor 
ha revelado que no morirá sin haber visto al Mesías, 
lo reconoce en los brazos de María, lo adora, y pre- 
dice a su santísima Madre todo lo que Ella deberá 
sufrir, 


MEDITACIÓN SOBRE LA PURIFICACIÓN 


I. Al presentarse para ser purificada, María sa- 
crifica su gloria a la gloria de Dios, porque, para cum- 
plir la ley, oculta sus dos admirables prerrogativas, la 
de virgen y la de Madre de Dios. Aprende de este mis- 
terio a poner tu honra en la obediencia a Dios. Aun- 
que fuese preciso que pases por el mayor pecador 
de la tierra, siempre que Dios sea con ello glorifica- 
do, debes estar contento. Jesús te da el ejemplo so- 
metiéndose a la circuncisión, y María observando la 
ceremonia de la purificación. La verdadera honra 
está en la estima que Dios tiene de ti. 
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I. Ella inmola a su querido Hijo, 10 

a su Padre para que disponga de Él a su a Presenta 

a Dios lo más precioso que tiene. ¡Gran 1e5rado, 

padres y madres! Es menester que Ofreze gon 

sus hijos y no, por lo contrario, que les jm me a Dios 

sagrarse a su servicio cuando quieran hacerle an con. 

cora day a Dive lo vals querido que tenemos: rez. 
es, nuestra : Nues. 

ciones. voluntad, nuestras inclina. 


Para 


III. El Eterno Padre reco 
su generosidad: le devuelve su Ho y su ic e 
medio de Simeón, quien reconoce en Ella a la vi e. 
Em + -0 na y lo torna a sus brazos. Si sacrifican 
eri onra y tus inclinaciones, Él te recompen. 
20 cre aun en esta vida. ¡Cuán bueno sá 
a AS or tan generoso! El da los bienes del 
E yu e sacrifica los de la tierra. ¿Por qué no 
cambiar tierra por el cielo? ¿Por qué con bienes 
correa no comprar los eternos? ¿Por qué, con lo 
ceda ES no adquirir lo que dura siempre? 
Ogo). 


La imitación de la Santísima vi 
| irgen — Orad po 
las congregaciones de la Santísima an. j 


ORACIÓN 


m a aleros y eterno, escuchad benigno 
ESO rl rigimos a vuestra suprema Majes- 
Ane vuestro Unigénito fue hoy presentado 

, Tevestido de carne semejante a la nuestra, 


haced que nos pre 
purificado. Po ón pie epa Vos con un corazón 
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3 DE FEBRERO 
SAN BLAS, Obispo y Mártir 


si vosotros no hacéis penitencia, todos pereceréis. 
(Lucas, 13, 5). 


San Blas, Obispo de Sebaste, deja su obispado 
y se retira a una caverna para hacer en ella peniten- 
cia. Las bestias feroces acuden a él, y cuando lo ven 
en oración, esperan que haya terminado de hablar 
con Dios para pedirle su bendición. Los esbirros del 
gobernador van a arrancarlo de su gruta para ha- 
cerlo morir en los tormentos. 


MEDITACIÓN SOBRE LA SOLEDAD 


- I. Haz penitencia; y a fin de que esta peniten- 
cia te sea más útil, busca la soledad a ejemplo de 
San Blas. Evita las ocasiones en las que te acuerdas 
que has ofendido a Dios, no sea que a las mismas 
causas sigan los mismos efectos. ¡Qué dulce es con- 
versar a solas con Jesús! ¡Qué dulce apartarse de la 
muchedumbre! Gusta este placer, y confesarás que 
todas las delicias del mundo nada tienen igual. ¡Ah! 
¡cuán importuno resulta el bullicio del mundo para 
un alma que ha gustado la dulzura de la soledad! 
El mundo es para mí una prisión y la soledad un pa- 
raíso. (San Jerónimo). 
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II. Si tu posición te retiene 
ello no te impida tener la soledad del a do, que 
año, por lo menos, reserva algunos días pa N. Cada 
en tu alos: y todos los días dedica gunos a] 
eel ole A toda hora del día pa 
vas haser, ¿No ques dans. Racer y en To que 

E . ar ese momen red 
te pide? Esta soledad del corazón es o DOS 
a ¿Para qué sirve la soledad de e 

alma? (San Gregorio). 


por ellas. ¡Qué la si 
q ¿pbeiaga has empleado el día santa. 
E cl za, no lo has aprovechado 
acaso éste es el Ultimo pe A o: día y 
existencia. ; 1 
parado para comparecer ante el tribunal ta 


La Penit ia — Orad por la paz. 


tra bondad honr 
. oo pr su nacimiento al cielo, ex- 
Por J.C. N. S. Amén O los efectos de su protección. 


=a 


> 


< 


4 DE FEBRERO 


“SAN ANDRÉS CORSINI, Obispo y Confesor 


siempre en nuestro cuerpo la mortificación 
o sa in de que la vida de Jesús se manifieste 


sús, QU 
0 también en nuestros Cuerpos. 
(2 Cor. 4, 10). 


Este santo no respondió al principio a los cuida- 
dos de que lo hicieron objeto sus padres; pero a raíz 
del relato que le hizo su madre de un sueño maravi- 
lloso que tuvo a su respecto, fue Andrés a arrojarse 
a los pies de la Santísima Virgen y tomó la resolución 
de entrar en la orden del Carmelo. Nombrado a pe- 
sar de sus resistencias, obispo de Fiésole, redobló 
sus austeridades. Todos los días recitaba los salmos 
penitenciales y las letanías de los santos disciplinán- 
dose sin compasión. Murió el 6 de enero de 1373, a 
los 72 años de edad y a los 13 de su episcopado. 


MEDITACIÓN SOBRE LA MORTIFICACIÓN 


I. Es necesario mortificar el cuerpo, para expiar 
el placer que has gustado en el pecado. No podrías 
satisfacer de otro modo a la justicia divina. Si no 
pagas tu deuda en esta vida, te será menester que 
la canceles en la otra. Elige. Es preferible soportar 
algo en este mundo, porque en él los sufrimientos 
son más llevaderos, más cortos, y merecerán una co- 
rona en el cielo. En el purgatorio, la medida de nues- 
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tros suplicios será la de los placeres que hayam 

gustado en este mundo; porque seremos castigado. 
por aquello mismo por donde hayamos pecado (San 
Bernardo). es 


II. Es preciso mortificar los sentid 
caer en pecado. Si te tomas la libertad le lod : 
de oír todo, de decir todo, pecarás a menudo Aca S 
no sea pecado ver, oír, decir tal o cual cosa, pero se 
frecuencia, te dispone a él. Si no te abstienes de las 
cosas permitidas, caerás pronto en las que están e 
hibidas. Vigila tus sentidos, son las puertas por 1 ; 
pa entra el pecado mortal a tu alma. ¿Qué violen. 
= DS a tus sentidos? Casi nada les rehúsas, aca- 


III. Tus pasiones deben ser reprimid 
] as 
como tus sentidos; ellas son las que cia E 
alma esas tempestades en las que tan a menudo nau- 
a = bes o coria que turban tu tranqui- 
> ] n des O. Examina, pues, co 
pi cuáles son tus pasiones dominantes; son las 
ctimas que debes inmolar al pie de la Cruz. Adora 


lo que has 
qu ey quemado, quema lo que has adorado. (San 


La Mortificación — Orad por la conversión 
de los pecadores. 


ORACIÓN 


Oh Dios, 7 li 
nuevos ode es cesar nos dais en vuestra Iglesia 
» - : 
de abri de seguir con perfección las huellas del 
e urado Andrés, vuestro con fi 
modo que pueda 
pensa. Por J.C.N.S. Amén 


e4 


5 DE FEBRERO 
SANTA ÁGATA, Mártir 


Nos hace servir de espectáculo al mundo, 
a los ángeles y a los hombres. 


(1 Cor. 4,9). 


¡Qué hermoso espectáculo para Jesús, ver a Ága- 
ta despreciar los halagos y amenazas del pretor, a fin 
de conservar su castidad y su fe! Se le quema el pe- 
cho, pero San Pedro se le aparece en la prisión y la 
sana. Se la desnuda y se la arrastra sobre trozos de 
vasijas rotas y brasas encendidas, y he aquí que un 


-. temblor derriba varios edificios y aplasta bajo sus 


escombros a dos miembros de la familia del tirano. 
Asustado el gobernador de las murmuraciones del 
pueblo, la hace conducir de nuevo a la prisión, en la 
cual expira, después de una breve oración, el año 251. 


MEDITACIÓN SOBRE LA VIDA 
DE SANTA AGATA 


I. Santa Agata resistió al mundo. Ni todos sus 
honores pudieron seducirla. Sabía que los bienes de 
la tierra nada son comparados con los celestiales. ¡Oh 
mundo, qué mala reputación es la tuya! Los santos 
te abandonan y te desprecian; hasta tus partidarios 
se quejan de ti, y dicen que sólo tienes bienes apa- 
rentes y males reales en exceso. 'Tú, que lees o es- 
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cuchas, estás convencido de esta ve 
: amas al mundo. El mundo es y Pg em. 
¿qué no harías si fuese bueno? (San Agustín) amas; 


11. La santa ha resistido a los yd 
h 

orar sus halagos han fracasado jas 
o. por difícil es resistir a estos dos -* 
. los, ra os cuales ataca desembozadame .. 
Le ca, sta, sobre todo teniendo un pe . 
alg Pri > alma, y que se inclina Pei 
para € ce pa aceres! ¿Qué hubieras hech o 
cd oe e » tú que ofendes a Dios a m de 
privarte de la menor satisfacción? ca 


III. Agata, por su 
: a, pureza, fue émula 
a Po ba con San Ambrosio, a 4 
era vírgenes es más gloriosa que la de 1 A 
merry q. éstos, no teniendo cuerpo, ninguna di 
pe cuate A ser castos. Para conservar el tesoro 
rel de menester, como los Angeles, pensar 
2. : e. obedecer incesantemente sus órde- 
me lema meras sea posible de los placeres 
dÁ cd, er amor sólo para el cielo y para 
tur cla Era y el Angel difieren no por la 
pe ra “e felicidad. La castidad de éste es 
= aquél más valiente. (San Ambrosio). 


La Castidad — Orad por las vírgenes. 
ORACIÓN 


de pm o A engrdo otros milagros de vuestro po- 
cg me obtener la victoria del martirio al 
nad Ús pora por vuestra bondad que, cele- 
ca ls, que ha recibido en el cielo la 
a Pirates sl virgen mártir, saque- 
camino que conduce a Vos. Por. O. At pl úl 


| 
i 
| 


—— TE 


+. 


6 DE FEBRERO 
SANTA DOROTEA, Mártir 


¿Quién podrá separarnos del amor de Cristo? ¿Acaso 
la tribulación, O la angustia, o el hambre, 
o la desnudez, o el peligro, o la persecución, 
o el cuchillo? 


(Rom. 8, 35). 


"Santa Dorotea es representada con rosas en la 
mano. Estas flores son prendas preciosas del amor 
de Jesús, su divino Esposo. En el momento en que iba 
a ser muerta, un pagano, llamado Teófilo, le declaró 
que creería en el Dios de los cristianos, si le mostra- 
ba flores y frutos del huerto de su Esposo. Dorotea 
y un ángel le trajo una Cca- 


levantó los ojos al cielo 
nastilla con tres rosas y tres manzanas. Este milagro 
convirtió a Teófilo, que, con Dorotea, recibió la co- 


rona del martirio, hacia el año 303. 


MEDITACIÓN SOBRE LA CASTIDAD 
REPRESENTADA POR LA ROSA 


1. Considera las rosas que trae el ángel a Doro- 
tea; descubrirás en ellas tres cualidades que debe po- 
seer una virgen para conservar la pureza. El color 
de la rosa es el pudor, y el pudor es el compañero 
de la virtud. ¿Quieres Ser casto? Ten pudor; él guar- 

ón. Huye de los lugares 


da las murallas de tu coraz 
cosas capaces de herir la 


donde se ven o se oyen 
pureza y de avergonzar a la virtud. 
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11. Tiene la rosa sus espinas, 

dos los que se le aproximan, e a pere a to. 
o pobres. ¡Qué gran lección para una virgen Sticos 
pre debe conservar una circunspección y una Siem. 
dad cue aparten de ella a las personas de vid Severj. 
denada; nunca debe complacerse en palabras desor- 
actos, por mínimamente deshonestos que sean ni en 
más, las espinas son emblema de la mortifica . Ade- 
la mortificación es la salvaguardia de la pra dl 

pa y Gel alma. Sin ella, imposible conservarse 
po A 


III. La rosa se eleva hacia i 
el cielo 
q que sólo tiene belleza y amor para Dios, yang 
cone Pa el rocío y la luz necesarios para su on 
SS po Almas castas, pedid a Dios la pureza, no 
ei cs horca ep si Dios no os la concede 
Y S s cuidados y austeridad E 
ded de esta flor, vírsene: Dio, 
este E genes consagradas a Di 
00 ea tener belleza sino para agradar 2 Dios. 
dr O 
o 10s, porque de El sol - 
peran la reco irgini Ci 
ll mpensa de su virginidad. (San Ci- 


La confianza en Dios — Orad por 
vuestros amigos. 


ORACIÓN 


E ro belong p Dorotea, virgen y mártir 
ella que besado oh Señor, vuestra misericordia, 
de su castidag y ve sale radable por la hermosura 
Santo Nombre. Por J. E pda dis 
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7 DE FEBRERO 
SAN ROMUALDO, Abad 


Velad y orad para que no caigáis en la tentación. 
El espíritu en verdad está pronto, 
pero la carne es flaca. 


(Marcos 14, 38). 


San Romualdo, fundador de los camaldulenses, 
vivió desordenadamente sus primeros años; empero, 
habiendo acompañado a su padre a un duelo, la muer- 
te del adversario, que era un pariente, tan honda- 
mente lo impresionó, que se retiró a un monasterio 
y persuadió a su padre a hacer otro tanto. Al trabajo 
manual unía rigurosos ayunos € increíble fervor de 
oración. No podía soportar que se rezase con tibieza. 
“Es mejor, decía, recitar con fervor un solo salmo, 
que no cien con indolencia”. Murió en el año 1027. 


MEDITACIÓN SOBRE LA ORACIÓN 


rezar a Dios varias veces durante 
todo por la mañana al levantar- 
tes de acostarse. Asimismo sería 
menester rezar a Dios en todos los momentos del día, 
porque a cada momento recibimos beneficios del 
cielo. ¡Encontramos tantas coyunturas para hablar a 
los hombres, y no las hallamos para hablar a Dios! 
¿Cuántas veces por día rezas a Dios? Examínate, hu- 
míllate, determina el tiempo que quieres consagrar 


I. Es preciso 
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n la oración, y sé fiel a la resolución que ha: 
tado. yas adop. 


1. Dices que tienes muchas ocu 
impiden dedicarte a orar como quisieras; rd, 
con San Gregorio: “Cuanto más agobiado estés de 
trabajo, más debes orar, porque tienes necesidad d e 
auxilio del cielo para hacerlo bien y para no 20 
en las ocasiones en que te encontrares. Consulta , 
Dios en todas tus empresas; pídele sus luces . 
auxilios, y tendrás éxito”. an 


III. Si te falta tiempo para tus ejerci 
cio: 
boo el consejo de Jesucristo: Y pra 
e una media hora a tu sueño, no te molestará. 
or o hacen, y cumplen con sus deberes de estado 
a (e) pre que tú. Con tanta frecuencia fumo: 
cr vertirte, o para ocuparte de tus negocios: 
rm Aa ocupaciones que te amargan la vida 
ye pa Sr pre 2 para pensar en Dios. Dese- 
todo vida presente 
trabajo y larga para el dolor. (San ca úl 


La Oración — Orad por el ] 
acr 
de la devoción. A 


ORACIÓN 


de e OS ros, Señor, que la intercesión 
Vuestra pres come ,» Abad, nos haga agradables ante 
Je » Y Que Obtengamos, por sus oracio- 


nes, las gracias 
méritos. Por J. NN Pa cd 


| 
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g8 DE FEBRERO 
SAN JUAN DE MATA, Confesor 


El mayor entre vosotros ha de ser 
vuestro servidor. 


(Mat. 23, 11). 


Este santo es el fundador de la orden de la San- 
tísima Trinidad, destinada, al igual que la que más 
tarde fundó San Pedro Nolasco, al rescate de los cris- 
tianos cautivos de los moros. Tan baja opinión tenía 
de sí mismo y un respeto tan grande por el sacerdo- 
cio, que no consintió en ser ordenado sino por obedien- 
cia a los insistentes requerimientos del arzobispo de 
París. En el mismo día de su primera misa Dios le 
inspiró la generosa resolución de trabajar para la 
salvación de los cristianos que gemían en la escla- 


vitud. 


MEDITACIÓN SOBRE LOS TRES MOTIVOS 
QUE DEBEN MOVERNOS A HUMILDAD 


1. La verdadera humildad está basada sobre el 
conocimiento de sí mismo. ¿Qué eras antes de que 
Dios te creara? ¿Dónde estabas? ¿Qué hacías? Eras 
nada; Dios, por su bondad, hizo que fueses. Sin em- 
bargo, te glorías de ello; te crees necesario para la 

para la salvación de las almas, te 


gloria de Dios y 
crees indispensable para la familia o para la socie- 
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dad de que formas parte. Sin tj 
arreglaron Dios y los hombres Andes e No se las 
'o; igualmente sucederá después de tu mu erecimien. 


vida acabe 

en humo :Óh hor Dn a proyectos se disi; 
y e , ombre! si conocieses tu nada ma 

presencia. Para pra Dn y serías humilde by = 

a ti mismo. (San Cipriano). OS, Aprende a conocerte 


los hom 

y malo pra rd que ahora te parece despreciab] 

cielo. ¡Señor A ad más elevado que tú en el 
conozca a mí mismo! a A RA pe 


El amor a las humillaci 
millaciones — 
los que os persiguen, e 


ORACIÓN 


Ok Dios que mi 
. , la YO j 
' a tagrosamente habéis 
ru epa Leo Juan de Mata, la orden > 
ma » Para el rescate de los cautivos del 


- , haced, 
yudados por sus méritos y por o merda - 


mos librados de la coutii 
A autividad del cuerpo y del alma. 
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9 DE FEBRERO 
SANTA APOLONIA, Virgen y Mártir 


Cuando entregare mi cuerpo a las llamas, si la 
caridad me falta, no me sirve de nada. 


(1 Cor. 13, 3). 


Santa Apolonia de Alejandría era ya de avanzada 
edad cuando los paganos se apoderaron de ella, y, 
después de haberla maltratado de mil maneras, le 
quebraron todos los dientes a fuerza de goloes. En 
seguida, la amenazaron con arrojarla en un gran fue- 
go que habían encendido fuera de la ciudad; pero la 
Santa, impelida por la inspiración del Espíritu Santo 
y para mostrar que su sacrificio era voluntario, arro- 
jóse por sí misma en medio del fuego, dando su alma 


a Dios, el año 249. 


MEDITACIÓN SOBRE LAS ENFERMEDADES 


I. Si padeces alguna enfermedad, recuerda que 
Dios te la envía para ejercitar tu paciencia; convierte 
en mérito el sufrir con resignación lo que no puedes 
evitar, hagas lo que hagas. Tus murmuraciones, tus 
impaciencias, no harán sino irritar tu mal y volverte 
desagradable a los demás y a ti mismo. ¿Cómo te 
conduces en tus enfermedades? 


11. Sufre por amor a Jesucristo los dolores que 
te envía; son los dones y presentes que hace a sus 
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amigos. Ofrécele todo lo que sufres; dile: “Señor Ae 
menta mi dolor, pero aumenta mi paciencia”, Planas 
en lo que han sufrido los santos por Jesús; piensa 
en lo que Jesús ha sufrido por ti; pon tus ojos en Su 
cruz, muy liviana te parecerá la tuya, y dirás: ¿Qué 
son estos sufrimientos en comparación de los de mi 
Dios? 


III. Piensa en los suplicios del infierno que has 
merecido por tus faltas; este pensamiento te hará 
encontrar agradables tus dolores, y te impedirá re. 
caer en tus pecados. ¡Dios mío, soportaré tormentos 
mucho más crueles, si me prolongáis la vida para 
darme tiempo de hacer penitencia! Si no puedo so- 
portar sin gemir un dolor tan breve, acompañado de 
todo el alivio posible, ¿cómo podría aguantar las pe- 
nas del infierno? Los dolores sin fin de la otra vida 
pueden ser redimidos en ésta. (San Euquerio). 


La devoción a los Santos — Orad por 
los enfermos. 


ORACIÓN 


Aia a Po nos aprovechemos de sus 
Vos. POrI.C-N.S. Amen o ue Conduce a 
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10 DE FEBRERO 
SANTA ESCOLÁSTICA, Virgen 


Pedid y se os dará; buscad y hallaréis; 
llamad y se os abrirá. 


(Lucas 11, 9). 


Santa Escolástica iba cada año a visitar a su 
ilustre hermano San Benito. Éste, no tolerando que 
una mujer entrase en su monasterio, la recibía en 
una casa cercana al Monte Cassino. En su última 
visita, rogó a su hermano prolongase hasta el día si- 
guiente su piadosa conversación. Habiéndole respon- 
dido el santo que no podía pasar la noche fuera de 
su claustro, apoyó Escolástica su cabeza en la mesa 
prorrumpiendo en lágrimas, y de inmediato Dios 
envió una violenta tempestad, para impedir a Benito 
el regreso a su monasterio. Tres días después, vio el 
santo el alma de su hermana subir al cielo en forma 
de paloma. 


MEDITACIONES SOBRE SAN BENITO 
Y SANTA ESCOLÁSTICA 


I. ¡Oh, cuán hermosa es la fraternidad fundada 
sobre el amor de Dios más aun que sobre la comu- 
nidad de la sangre! ¡Cuán bueno, cuán agradable es 
habitar en común, cuando la amistad está sellada con 
la misma fe, las mismas esperanzas y el mismo amor! 
¡Cuán dulces son las conversaciones que tienen como 
tema a Dios! Hagamos reinar entre los nuestros esta 
amistad santa, tan provechosa para el alma. Que las 
alegrías del cielo, y no las vanidades de la tierra, sean 
la materia de nuestras conversaciones, y contribuire- 
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mos a hacernos unos a otros, mutuamente, di 
en este mundo y en el otro. » dichosos 


11. San Benito se queja a su herm Ñ 
dirle el regreso a su monasterio. “Que Dios e su 
ne, le dice; ¿qué has hecho, hermana mía?” "a as 
una gracia, le responde ella, y me la Pabuasastes mua 
dirigí a Dios y El me ha escuchado”. Por buenos ms 
sean nuestros parientes, Dios es mucho mejor >. sg 
Cuando vuestra madre Os olvidare, nos dice El e 
mo, Yo no os olvidaré. Pedid y recibiréis, nos di 
Jesucristo. Todo lo que pidiereis a mi Padre en a 
nombre, Él os lo concederá. Reanimemos, pues, mues: 
20 confianza Pas si nada obtenemos, es porque nos falta 


III. Dios no sólo oye las oraciones de los que 
lo aman, sino aun los deseos de sus corazones. Santa 
Escolástica ni una palabra pronuncia; esconde su cara 
entre las manos para llorar; y, cuando levanta su 
frente, ha sido ya escuchado su deseo. Si queremos 
que nuestros anhelos sean acogidos por Dios, no ten- 
gamos, como nuestra santa, sino deseos puros. Si 
desea ella tener consigo a su hermano por más tiem- 
po, es para hablar con él de las cosas del cielo. Oh 
y ed ersal E nop labios oraciones dignas 

y a nuestro 
ña ia s corazones deseos 


La caridad en nuestras relaciones con el 
prójimo — Orad por vuestra familia. 


ORACIÓN 


lás Sm Dios, que para mostrar la inocencia de Esco- 
o de ra et hicisteis subir su alma al cielo 
pa paloma, concedednos por sus méritos Y 

nes que vivamos una vida tan pura, que merez- 


a llegar a las alegrías eternas. Por J. C. N. £. 
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11 DE FEBRERO 
NUESTRA SEÑORA DE LOURDES 


En cuanto a mí de nada me gloriaré, 
sino de mis flaguezas. 


(2 Cor. 12, 5). 


El 11 de febrero de 1358, la Santísima Virgen dig- 
nóse mostrarse por primera vez a Santa Bernardita 
Soubirous; la última aparición tuvo lugar el 16 de 
julio de ese mismo año. Desde entonces, las peregri- 
naciones se han sucedido procedentes de todas las 
partes del mundo, y, €n multitud, los enfermos 
han acudido a implorar a María Inmaculada. Mu- 
chos han obtenido una milagrosa curación, muchos 
otros han recibido la gracia de soportar sus pade- 
cimientos con espíritu de fe, y de ofrecerlos a Dios. 


MEDITACIÓN. — CÓMO ES PRECISO 
SOPORTAR LAS ENFERMEDADES 


I. La enfermedad es un presente de Dios, que, 
a menudo, nos es más útil que la salud. Dios tiene 
sus designios cuando nos envía una enfermedad: 
quiere castigarnos por nuestros pecados, O apartar- 
nos de ellos, o bien ejercitar nuestra paciencia y dar- 
nos ocasión de adquirir méritos. Si seriamente bus- 


cases la raz 


Dios quiere acosarte para que renuncies a tus vicios 
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y lleves una vida más santa. No nos 
nuestras enfermedades, ellas pueden Pi de 
tros fuente de grandes virtudes. (Salviano), nOso. 


II. Sufre pacientemente los dolo 
medad, súfrelos de buena gana y por rd po e 
Mas, como Dios te impone el deber de velar po Es 
salud, recurre a los medios humanos. Sigue y be 
cripciones del médico y obedece a los que te cid: + 
El que sufre tiene muchas ocasiones de practicar la 
virtud: aprovecha diligentemente estas ocasiones me 
des. ] rt delirar ds 

III. No murmures, no te impacientes: : 
dete de que estás en tu lecho como ral E 
con qué paciencia sufrió Jesús en la suya. Para imi 
tarlo, piensa en todos los pobres enfermos abando. 
nados y en los suplicios de las almas del purgatorio; 
y recuerda que en las adversidades y en los sufrimien: 
tos es donde se reconoce al hombre virtuoso. En la 
ee e Ea se queja, y su impaciencia se 

io ] ate 

izar , el justo sufre con paciencia. 


La paciencia — Orad por los enfermos. 
ORACIÓN 
Oh Dios, que por la Inmaculada Concepción de 
la Virgen, habéis preparado un digno santuario a 
vuestro Hijo, concedednos os suplicamos, que, cele- 


brando la Aparición de María Santísima, obtengamos 
la salud del alma y del cuerpo. Por J. C. N. S. ná 


12 DE FEBRERO 
SANTA EULALIA, Virgen y Mártir 


Nosotros no ponemos la mira en las cosas visibles, 
sino en las invisibles. Porque las que se ven, son 
transitorias; mas las que no se ven, son eternas. 


(2 Cor. 4,18). 


Santa Eulalia, cuando apenas contaba 14 años, 
fue sometida al tormento del potro, a los azotes, a las 
uñas de hierro, al fuego, a la cal viva y al plomo de- 
rretido. Ella sufre impávida los tormentos: “Dios, 
dice, está conmigo”. No considera a los verdugos 
que la atormentan, sino a Jesucristo que la consuela; 


paloma. 
MEDITACIÓN SOBRE LA PRESENCIA DE DIOS 


I. Almas justas, Dios os ve cuando sufrís; ve 
vuestros combates y vuestras victorias; ¡qué consue- 
lo en vuestras aflicciones! ¿Qué soldado no se expon- 
dría a la muerte bajo la mirada de su rey? Cuando 
gimo, cuando me impaciento, Dios me ve; ¿me atre- 
vería a cometer esta cobardía en presencia de un 
hombre honrado? No basta que Dios me vea, es pre- 
ciso que esté siempre presente a mi espíritu. 
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11. No solamente ve Dios nuestras aflicciones 
sino que es Él quien nos las envía o quien Pormite 
que las tengamos. No te irrites, pues, contra la mano 
de tu perseguidor, ni te impacientes en tus enferme. 
dades: Dios quiere que ellas te aflijan. En adelante 
recibe con entera resignación todos los males que te 
envíe, y dile a Dios con Jesús: ¡Padre mío, que se 
haga vuestra voluntad, y no la mía! 


III. Dios recompensará estos sufrimientos; sj 
es su espectador lo es solamente para ser, Él mismo 
la recompensa. “Yo seré, dice Él, vuestra recompen. 
sa”, Él será quien enjugue tus lágrimas; invócalo en 
la aflicción. Él consoló a Santa Eulalia y a tantos 
otros mártires en sus suplicios; Él colmaba de gozo 
a Job en su estercolero. 'Ten presente en tu espíritu 
en tus sufrimientos, este pensamiento: Dios ve mis 
sufrimientos, Dios los recompensará; y tus dolores 
se disiparán, crecerá en ti el valor. Tienes a los án- 
geles y al Señor de los ángeles como espectadores en 
ae o que sostienes contra el demonio. (San 


El recogimiento — Orad por los muertos. 
ORACIÓN 
Que la bienaventurada Eulalia, virgen y mártir, 
implore por nosotros vuestra misericordia, Señor, ella 
que siempre os fue agradable por el mérito de la cas- 


tidad y por su valor en confesar vuestro santo Nom- 
bre. Por J. C. N. S. Amén. 
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13 DE FEBRERO 


SAN MARTINIANO, Confesor 


Peligros en poblado, peligros en despoblado, 
peligros en el mar. 


(2 Cor. 11, 26). 


San Martiniano se retiró al desierto a la edad de 
18 años. Llegóse allí el demonio a tentarlo. Estaba a 
punto de sucumbir y abandonar su celda, cuando fue 
detenido por este pensamiento: ¡Desdichado, Dios te 
ve! Rechazó la tentación y volvió a emprender, con 
mayor ardor, sus ejercicios de piedad. Redobló el 
demonio sus esfuerzos para arrancarlo de la soledad 
y arrojarlo al mundo, donde esperaba hacerlo aban- 
donar el servicio de Dios: pero San Martiniano triun- 
fó de sus ataques por medio del ayuno, la mortifica- 
ción y la oración. 


MEDITACIÓN SOBRE LAS TENTACIONES 


I. Estarás expuesto a las tentaciones durante 
todo el curso de tu vida; las encontrarás en todas 
partes, tengas la edad que tengas y cualquiera sea 
tu condición; deberás siempre luchar contra los de- 
seos de la carne. Humillate, pues, viéndote sujeto a 
tantas flaquezas; teme, y vela sobre ti incesantemen- 
te; evita las ocasiones peligrosas, si puedes, o por lo 
menos prevélas y apercibete, para no ser sorprendido 
cuando te veas en ellas. 
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"y resistir valientemente a todas lag 

x --y pa en la presencia de Dios. Hstp 
pensamiento: Dios me ve, impidió a San Martinia 
sucumbir; producirá en ti el mismo efecto. ¡Dios 
ve! Dios, que me castigará si lo ofendo, que me n= 
compensará si salgo victorioso de esta prueba. Jesy 
cristo, que ha derramado toda su sangre para 
salvarme, tiene puestos los ojos sobre mí, ¿y vaci 
laré yo en privarme de un placer, por Él? Si meditas 
cualquiera de estos pensamientos, no hay tentación 
que no puedas superar. 


III. Imita al Apóstol San Pablo: castiga tu 
po, redúcelo a servidumbre, y las tentaciones de Ta 
carne se Gisiparán. Dite a ti mismo, a ejemplo de 
San Martiniano: Quieres cometer un pecado que te 
condenará, considera si podrás soportar el fuego del 
infierno, los azotes y el hambre. Es preciso que el 
pensamiento del infierno trueque en amargura todos 
los placeres criminales del mundo. Todo lo que son- 
ríe en el siglo presente, debe hacerse amargo median- 
te la consideración del fuego eterno. (San Gregorio). 


La perseverancia — Orad por los que 
son tentados. 


ORACIÓN 


en 


Oh Dios, que cada año nos 

Dios, que C proporcionáis un nue- 

p.. der de júbilo en la fiesta del bienaventurado 
ce cea vuestro confesor, haced, benignamente, 
q rando la nueva vida que ha recibido en el 


qu doo la que vivió en la tierra. Por J. C. N. 


102 


14 DE FEBRERO 
SAN VALENTÍN, Mártir 


Yo soy la luz del mundo: quien me sigue, 
no anda en tinieblas sino que tendrá 
la luz de la vida. 


(Juan, 8, 12). 


San Valentín, en su prisión, rogaba a Jesús que 
iluminase a los gentiles con los rayos de su divina 
luz. Asterio, lugarteniente del prefecto de Roma, 
oyó su plegaria, y le prometió creer que Jesús es la 
luz del mundo, si devolvía la vista a su hija. Púsose 
el santo en oración, y restituyó la vista a la ciega con 
lo que, Asterio, con toda su familia, se convirtió. Al 
gunos días después, Valentín fue azotado y, finalmen- 
te, se le cortó la cabeza. 


MEDITACIÓN SOBRE LA GRACIA. 


1. La gracia de Dios se parece a la luz, en que, 
aquélla como ésta, se da a todos. A nadie la rehúsa 
Dios, y es suficiente para salvarnos si la queremos 
aprovechar. ¡Cuánto reconocimiento debemos a Dios, 
especialmente nosotros los cristianos, que hemos sido 
colmados de gracias! ¿Cuántas has recibido? ¿No 
han sido inútiles? Aprovecha las que Dios te acuer- 
da; trabaja mientras te alumbra la luz. Agradece a 
Dios por sus mercedes, no sea que ciegues la fuente 
con tu ingratitud. 
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11. Tu inteligencia a menudo es iluminad 
medio de estas gracias, que San Agustín llama 
de la luz eterna. ¡Qué de veces Dios te ha ho ayOS 
nocer claramente la vanidad del mundo y la s O co- 
de los bienes del cielo! Alimenta esta luz depor 
meditando con frecuencia las grandes verdad por 
la fe nos enseña. es que 


a por 


. rI. Sería inútil esta luz si, despué 

iluminado la inteligencia, no tea ta ee: S 
la práctica de las virtudes difíciles. Lo propio de 1 
gracia es hacer obrar, enfervorizar el corazón del de 
la recibe, y disminuir las dificultades que ia: la 
virtud. ¿No es verdad que a veces te sientes atraído 


por Dios tan dulcemente que el sacrificio de ti mismo 


te parece fácil? Aprovecha los j 
Lál € preciosos mome 
a ad cio a una semillita pr 
árbol: eternidad 
momento. (San Bernardo). da des 


El deseo de los sufrimientos — Orad 
por la conversión de los pecadores. 


ORACIÓN , 


rip os suplicamos, Dios omnipotente, que ce- 
eses =e. nacimiento al cielo de vuestro bienaven- 
ado ir Valentín, obtengamos por sus oraciones 


ser libra 
a AA 
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15 DE FEBRERO 


BEATO CLAUDIO DE LA COLOMBIERE, 
Confesor 


Amaos recíprocamente con ternura 
y caridad fraternal. 


(Rom., 12, 10). 


Nacido cerca de Lyon en 1641, Claudio de la Co- 
lombitre entró en la Compañía de Jesús. Después de 
algunos años consagrados a la enseñanza, fue nom- 
brado, a la edad de 33 años, superior en Paray-le- 
Monial. Encontró allí a Santa Margarita María de 
Alacoque, a la que estaba destinado por Dios para 
asistirla en la propagación de la devoción al Sagrado 
Corazón y para dirigirla en las angustias espirituales 
que por entonces atravesaba. En seguida fue enviado 
a Londres, como predicador de la duquesa de York, 
que era católica. Fue puesto en prisión por los pro- 
testantes y condenado a muerte. Pena ésta que le fue 
conmutada por la de destierro. Murió en 1682. 


MEDITACIÓN SOBRE EL AMOR AL PRÓJIMO 


I. Debes amar a tu prójimo como a ti mismo, 
porque has sido creado a imagen de Dios, y Jesucris- 
to, que ha muerto por él, así te lo ha mandado. ¿Cómo 
observas este precepto? ¿Dónde está tu compasión 
por los pobres y miserables? ¡Ah! muy lejos de amar 
a tus hermanos, tu corazón está lleno de envidia, de 


105 


odio contra ellos. Jesucristo te trata 
ele mee timido a los demás. 20% 


11. Debes amar a todos los hombres, porque 
Jesucristo ha muerto por todos y todos son tus her. 
manos en Jesucristo. Pero, hay infieles, herejes, pe. 
cadores... ¿Qué importa? ¿Te ha revelado Él acaso 
que no dejarán su infidelidad o el camino del vicio? 
Tal vez un día sean más grandes que tú en el cielo. 
Dios te amó cuando eras pecador, a fin de hacerte 
pasar del estado de pecado al de gracia. (San 


Agustín). 


III. ¿Quieres saber si tu amor para con el pró. 
jimo es puro, sincero y según Dios? Mira si haces a 
los demás lo gue quisieras que te hagan a ti. Si eres 
pobre, si estás afligido o enfermo, ¿no te gustaría ser 
socorrido y aliviado? ¿Te resultaría agradable ser 
maltratado, ser objeto de burla, calumniado, en una 
palabra, tratado como tratas a los demás? Aplícate 
esta regla, y descubrirás las faltas que cometes con- 
tra el prójimo. Según la medida con que midieres, 
serás medido, ha dicho Nuestro Señor Jesucristo. 


La caridad para con el prójimo — Orad 
por el acrecentamiento de la caridad fraternal. 


ORACIÓN 


_. Señor Jesucristo, que os habéis dignado hacer del 
bienaventurado Claudio el servidor fiel y el amigo de 
vuestro Sagrado Corazón, acordadnos por su inter- 
cesión, que seamos revestidos con las virtudes e in- 


pr s con los sentimientos de vuestro Corazón. 
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16 DE FEBRERO, 
SANTA JULIANA, Virgen y Mártir 


El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras 
no pasarán. 


(Lucas, 21, 33). 


Santa Juliana, considerando el orden admirable 
del universo, reconoció que era la obra de un Dios 
único y soberanamente poderoso, y abrazó la religión 
cristiana. Evilacio, prefecto de Nicomedia, pidió su 
mano, pero Juliana le respondió que no quería por 
esposo a un adorador de los falsos dioses. Evilacio, 
pasando entonces del amor al odio, la hizo azotar, 
cargar de cadenas y encerrar en una prisión. Mien- 
tras estaba en oración en su calabozo, el espíritu de 
tinieblas se le apareció transformado en ángel de luz 
para persuadirla a renegar de su fe. Juliana deshizo 
el artificio haciendo la señal de la cruz, y para bur- 
larse del demonio, lo cargó con sus propias cadenas. 
La condenaron a ser quemada viva, pero como las 
llamas no obraban con suficiente actividad, le corta- 
ron la cabeza. 


MEDITACIÓN. — EL MUNDO 
ES UN GRAN LIBRO 


I. El mundo es un gran libro en el cual San 
Antonio aprendió a amar a Dios y Santa Juliana a 
conocerlo. En este libro hay creaturas que nos re 


107 


CamScanner 


presentan la bondad de Dios. El sol y la luna n 

alumbran, la tierra nos da frutos y flores para nu "q 
tro alimento y nuestro recreo. Consideremos este : 
creaturas, y demos gracias a Dios que nos las dio pa 
mo otras tantas prendas de su amor, ¡Ah! si la tier cn 
nos ofrece a la vista tantas cosas admirables, ¿ 16 
delicias no nos reservará el cielo? Si el destierro e 
tan hermoso, ¿cuánto no lo será la patria? (San 


Agustín). 


II. Al lado de esas creaturas tan admi 

hay otras, en el mundo, que nos a 
comodan. Si en ocasiones ponen a prueba tu pacien- 
cia, agradece a Dios que te recuerda, por este medio 
que estás en un lugar de destierro y no en tu patria. 
Sufre con paciencia, diciéndote a ti mismo: Si tanto 
hay que sufrir en este mundo, ¡cuáles no serán los 
tormentos de los condenados en el infierno! 


III. Considera que en la tierra todo e ' j 
que en el cielo todo es eterno. Los Panta mineras. 
cambian las estaciones, sucédense los imperios el 
mundo pasa, y tú también como él: tu vida y tus 
placeres huyen, lo que ves no es sino belleza fugitiva 
o, mejor dicho, un ligero rayo de la belleza perma- 
nente y eterna de Dios. (Tertuliano). 


La consideración de las obras de Dios — Orad 
por la conversión de los infieles. 


ORACIÓN 


_ Que la bienaventurada Juliana, virgen y mártir, 

Sa por nosotros vuestra misericordia, Señor, 

pr > ab pipeta OS pe agradable por el mérito de su 
su valor en con 

Nombre. Por J, C. N. S. Amén. ce 
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17 DE FEBRERO 


SAN SILVINO, Obispo y Confesor 


u6 le sirve al hombre ganar todo el mundo, si es 
a costa suya, y perdiéndose a sí mismo? 


(Lucas, 9, 25). 


¿De q 


San Silvino, apóstol de Flandes, había trabajado 
en su propia santificación antes de trabajar en la de 
los demás. Sólo de hierbas se alimentaba y de raíces; 
se acostaba en la tierra desnuda y ataba sus miermn- 
bros con una cadena de hierro. He aquí las armas de 
que se sirvió para atacar al demonio en un país en 
el que era adorado; ¿podemos asombrarnos de que, 
predicando así con sus ejemplos más aun que con 
sus palabras, haya ganado tantas almas para Jesu- 


cristo? 


MEDITACIÓN SOBRE LA SALVACIÓN 


I. Las palabras del santo Evangelio, que hemos 
citado al comienzo, bastan por sí solas, según San 
Francisco Javier, para hacer que 
alma que las medite. Piensa, pues, en ello: es preciso 
que te salves, he aquí tu única preocupación; para 
ello estás en este mundo, y no para adquirir rique- 
zas, honores, O procurarte los g0zos de la vida. Sin 
embargo, no pensamos en eso y, día y noche, pen- 
samos en amontonar bienes perecederos. 
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II. Es menester trabajar en n 
de manera seria y eficaz. ¿Qué haces paro ea ación 
dichado! ¡sacrificas tu salud para adquirir cj ep 
honores, riquezas, y apenas si piensas en is 
te! Dime, por favor: ¿para qué servirán, en la Oña 
de la muerte, esas riquezas, esa alta reputación Pa 
ciencia? Has perdido todo si pierdes tu alma.” ber 
donde se pierde el alma, no hay ganancia vo rod 
(San Cipriano). Posible, 


III. Es menester que sin tardar tra' 

salvación, pues el que difiere su por de pe 
día de mañana corre gran riesgo de perderse. Dis.- 
tribuye tu tiempo de modo que el mundo no absorb 
toda tu vida. Comienza desde ahora a determinar lo 
que debes dar a Dios, llora el tiempo que sacrificaste 
a tus placeres, prepárate a dar cuenta de él. Demos 
a Dios algunos instantes de nuestra vida, no sea que 
la vanidad y las inquietudes miserables la consuman 
enteramente. (San Pedro Crisólogo). 


El cuidado de nuestra salvación — Orad 
por los que tienen cura de almas. 


ORACIÓN 


Haced, oh Dios omnipotente, que la piadosa so- 
lemnidad de San Silvino, vuestro confesor y pontífice, 
aumente en nosotros el espíritu de devoción y el de- 
seo de la salvación. Por J. C. N. S. Amén. 
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18 DE FEBRERO 
SAN SIMEÓN, Obispo y Mártir 


La cruz de Jesucristo es la puerta del paraíso. 
(San Juan Crisóstomo). 


Este santo, que era pariente de Jesucristo según 
la carne, y que tuvo el honor de morir en una cruz 
como Él, nos enseña que las cruces Son favores con 
que Jesús honra a los que ama. Sucedió el santo a 
Santiago como obispo de Jerusalén, y después de ha- 
ber dado admirables pruebas de su celo por la sal- 
vación de las almas, rubricó su paciencia padeciendo 
el suplicio de la cruz. 


MEDITACIÓN 
SOBRE LAS TRES CLASES DE CRUCES 


I. Nos atraemos cruces y aflicciones por nues- 
tra imprudencia o por nuestros pecados; debemos so- 
portar con paciencia esas aflicciones, puesto que 
nosotros somos su causa. Entra en ti mismo cuando 
estés afligido: pregúntale a tu alma por qué está tris- 
te, y a menudo encontrarás que tus cruces no son 
sino castigo de tu orgullo y de tu avaricia, O de algún 
otro pecado. Acúsate entonces a ti mismo por tus 
sufrimientos; cesa de ser pecador, y cesarás de ser 
desgraciado. En todas tus penas pregúntale a tu 
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alma; interrógala: ¿No te sucede esto 
has abandonado al Señor tu Dios? (San gue 


II. A veces soportamos cruce 
merecido; nos asemejamos entonces al santo pr 
Job. Si tus enemigos te calumnian, si tus ami e 
traicionan, si la pobreza, la enfermedad o la deshos > 
Pm. hacen gemir y pasar la vida en la tristeza Pe 
>. Dios de que te haya hecho partícipe de sus mitre 
mientos y de su cruz. ¿De qué te quejas, si te trata 
CORO trató A sap mejores amigos, como su Padre 
Etern o o a El mismo? Sufre con Jesús y como 


III. Los santos no esperan los sufrimientos: los 
piden y los buscan, corren a ellos como el avaro a 
su tesoro; ¡y tú, por lo contrario, los huyes! No te 
engañes, nunca entrarás en el cielo sin la cruz; por- 
que la cruz de Jesucristo es la puerta del paraíso. 
(San Juan Crisóstomo). 


_ El amor a la cruz — Orad por los afligidos. 
ORACIÓN 
Dios todopoderoso, mirad nuestra debilidad, ved 
cuán agobiados estamos bajo el peso de nuestros pe- 


cados, y fortificadnos por la intercesión de San Si- 
meón, vuestro pontífice mártir. Por J. C.-N. S. Amén. 
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19 DE FEBRERO 
SAN GABINO, Mártir 


No me avergiienzo del Evangelio. 
(Romanos, 1, 16). 


San Gabino, después de la muerte de su esposa, 
fue ordenado sacerdote. Fue de gran ayuda para el 
gobierno de la Iglesia, al lado de San Cayo, su her- 
mano, que sucedió al Papa Eutiquio. Recorría los 
bosques, penetraba en las cavernas, donde la perse- 
cución obligaba a refugiarse a los cristianos; con 
frecuencia pasaba las noches en el hueco de las ro- 
cas, y, para fortificar a esos generosos atletas, allí 
ofrecía el Sacrificio divino. Su celo le mereció la 


palma del martirio. 
MEDITACIÓN SOBRE EL EVANGELIO 


I. Un cristiano debe creer todo lo que se dice 
en el Evangelio; debe escuchar cada una de sus pala- 
bras como si Jesucristo mismo le hablase, dice San 
Agustín. ¿Crees verdaderamente en todas las verda- 
des del Evangelio? ¿Crees que Jesucristo ha muerto 
por ti, que existe un infierno para los pecadores y un 
paraíso para los justos? ¡Ah! si tuvieses fe viva, si 
creyeses firmemente en estas verdades, ¿qué no harías 
para ganar ese paraíso y para evitar ese infierno? 
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11. No basta creer lo que nos enseña el Eva 
gelio, es preciso que nuestra fe vaya acompañada ra 
buenas obras, que mostremos con nuestros actos 0 
creemos en el Evangelio. Crees por el testimonio del 
Evangelio que los pobres y los afligidos son bienaven. 
turados, y rehúyes la pobreza y las aflicciones. ¡Ve. 
neras la cruz en los altares, y sientes horror por ella 
en tu corazón! ¿Hasta cuándo tus acciones desmen. 
tirán tu creencia? 'Toma el Evangelio, examina sus 
principales máximas: verás en este espejo el miserable 
estado de tu alma, y confesarás, con San Jerónimo 
que nada es más fácil que parecer cristiano y nada 
más difícil que serlo en realidad. Lo que es grande, 
es ser cristiano, no el parecerlo. (San Jerónimo). 


III. No hay que avergonzarse de tomar la defen- 
sa del Evangelio contra los infieles, los herejes, los 
impíos y los malos cristianos. Debes estar pronto 
para derramar toda tu sangre por el Evangelio, y 


temes a menudo decir una palabra, exponerte a una ' 


burla por defenderlo contra un libertino. No me 
avergiienzo del Evangelio. (San Pablo). 


La fe — Orad por los que sufren persecución. 
ORACIÓN 
Dios todopoderoso, haced, Os suplicamos, que Ce- 
lebrando el nacimiento al cielo del bienaventurado 
Gabino, vuestro mártir, seamos fortificados por sus 


oraciones en el amor de vuestro Nombre. Por J. C. 
N. S. Amén. 
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20 DE FEBRERO 


SAN EUQUERIO, Obispo y Confesor 


p deciros EN te 
Todos los que quieren vivir virtuosameni 
según Jesucristo, han de padecer persecución. 


(2 Tim., 3, 12). 


San Euquerio es movido por la gracia y abando- 
na el mundo; pero es sacado de su retiro y es norn- 
brado obispo de Orleáns. Demasiado amaba la gloria 
de Dios, como para que pudiera vivir en paz con el 
mundo, que es el enemigo de Jesucristo. Por su jus- 
ticia fue pronto perseguido y desterrado a Colonia, 
más tarde a Lieja. Obtuvo el permiso de retirarse 
al monasterio de San Trond, donde murió en el año 
743. Obró gran número de milagros sobre su tumba. 


MEDITACIÓN SOBRE LAS PERSECUCIONES 


I. La virtud es perseguida en el mundo; no es 
su centro, ni el lugar de su reposo. Prepárate a sufrir 
los insultos de los hombres, si quieres vivir como 
servidor de Jesucristo. El discípulo no es más que 
su maestro. ¡Qué dicha para mí, dulce Jesús mío, ser 
maltratado como Vos, y por amor vuestro! ¡Oh mun- 
do infiel, cuán agradables me resultan tus persecu- 
clones, pues me hacen amigo de Dios! ¡Oh siglo, qué 
culpable que eres! ¡Para hacer felices a tus amigos 
los haces enemigos de Dios! (San Bernardo). : 
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II. No te inquietes por lo que el mur j 

ti; el mundo es un insensato hn no Sabe. Poy o 
pasión. Trata de contentar a Dios y a tu conciensía, 
y deja que hable el mundo y sus adoradores. Empe- 
ro, combate con tus palabras sus falsas máximas, y 
con la santidad de tu vida sus malos ejemplos; pre- 
párate a sufrir afrentas, burlas y calumnias, que son 
la copa que prepara para los discípulos de Cristo y 
di con San Pablo: Si yo agradase a los hombres no 
sería servidor de Jesucristo. Í 


III. Persevera constantemente en la práctica de 
la virtud, sin mirar nunca atrás; resiste todos los ata- 
ques del mundo, es el modo de vengarte noblemente 
de este enemigo de tu virtud; dejará de atacarte cuan- 
do reconozca que eres invencible. Ruega a Dios por 
aquéllos que te proporcionan la ocasión de practicar 
la paciencia. Tus oraciones y tus buenos ejemplos 
harán, con harta frecuencia, que tus perseguidores te 
admiren y te imiten. 


El desprecio del mundo — Orad 
por las congregaciones religiosas. 


ORACIÓN 


Dios todopoderoso, haced que la augusta solem- 
nidad del bienaventurado Euquerio, vuestro confesor 
y pontífice, aumente en nosotros el espíritu de e 
ción y el deseo de nuestra salvación. Por J. C. N. $. 


Amén. 
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21 DE FEBRERO 
BEATO PEPINO DE LANDEN 


¡ ) de Dios 
mos a hacer el bien, no sólo delante y 
o sino también delante de los hombres. 


(2 Cor., 8, 21). 


Pepino, duque de Brabante, halló el medio para 
unir la piedad con las riquezas, la santidad y la hu- 
mildad con las grandezas del mundo. Supo conciliar 
el favor del rey sin perder la amistad de Dios. Acer- 
cábase a menudo al tribunal de la penitencia, siempre 
con los pies desnudos y los ojos llenos de lágrimas. 
Sus principales consejeros fueron dos santos obispos. 
Gracias a sus consejos, vivió en el mundo sin dejarse 
seducir por sus falsas máximas ni corromperse con 
sus malos ejemplos. Murió en el año 646. 


MEDITACIÓN. — MANERA DE VIVIR 

COMO HOMBRE DE MUNDO 

de Y COMO BUEN CRISTIANO 
I. No debemos tener miedo de disgustar a los 
hombres, de atraernos su desprecio y de llegar a ser 
objeto de sus burlas, si ello es necesario para hacer 
que Dios nos ame y estime. Hemos de salvarnos, 
cueste lo que cueste. De lo dicho, sacamos dos con- 
clusiones: nada debemos hacer contra Dios por temor 
a los hombres, y nada debemos omitir de lo que pue- 
da contribuir a su gloria, con la mira puesta en 
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atraernos su estima y su amistad. No trabajamos 
para los hombres: ellos no nos recompensarán ni nos 
castigarán después de esta vida; Dios sólo nos puede 
hacer felices durante la eternidad. 


II. Se puede, sin embargo, vivir como hombre 
de mundo y como buen cristiano, pues las máximas 
del Evangelio están de acuerdo con la razón. Sé bue- 
no y afable, haz bien a todo el mundo, aun a tus 
enemigos; ponte por debajo de todos los demás me- 
diante una sincera humildad, nunca hables mal de 
nadie; de esta manera cumplirás con todos los debe- 
res de un hombre de mundo y de un buen cristiano. 


111. Ten cuidado, empero, de no dejarte llevar 
de la vanidad. No cumplas estos deberes de cortesía, 
no ejerzas esta caridad, no practiques esta humildad, 
con el fin de conquistar una alta reputación; ten sólo 
la intención de agradar a Dios, cuyos mandamientos 
cumples, cuya imagen consideras en tu prójimo. Si 
así te comportas, serás doblemente recompensado: 
los hombres te admirarán, y Dios te estimará. Por lo 
contrario, si trabajas para los hombres, te pagarán 
sólo con ingratitud y Dios no te recompensará; para 
facilitarte la práctica de esta virtud, ve siempre a 
Dios en la persona de tu prójimo. ¿Viste a tu próji- 
mo? Has visto a Dios. (Clemente de Alejandría). 


La piedad — Orad por vuestros parientes. 
ORACIÓN 
Oh Dios, que cada año nos proporcionáis un nue- 
vo motivo de júbilo en la solemnidad del bienaventu- 
rado Pepino, vuestro confesor, haced que honrando 


la nueva vida que ha recibido en el cielo, imitemos la 
que vivió en la tierra. Por J. C. N. S. Amén. 
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22 DE FEBRERO 


LA CÁTEDRA DE SAN PEDRO 
EN ANTIOQUÍA 


Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia; 
y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella; 
y a ti te daré las llaves del reino de los cielos. 


(Mat., 16, 18-19). 


La Iglesia celebra en este día la toma de posesión, 


por San Pedro, del obispado de Antioquía. Bien me- 


recido tenía esta ciudad de que su primer obispo 
fuese el Príncipe de los apóstoles y Vicario de Jesu- 
cristo, pues en ella los fieles hacíanse cada vez más 
numerosos, y allí, por vez primera, tomaron el bello 
nombre de cristianos que han conservado después. 
San Pedro trasladóse posteriormente a Roma y esta- 
bleció en ella su sede episcopal definitiva. 


MEDITACIÓN SOBRE LA SANTA IGLESIA 


I. Hay una sola Iglesia, porque hay un solo Dios, 
y tú tienes la dicha de estar en esta Iglesia. ¿Has 
agradecido a Dios esta merced? Puesto que hay una 
sola Iglesia, es menester que los hijos de esta Iglesia 
tengan un solo corazón y una sola alma, a imitación 
de los primeros cristianos. ¿Qué haces tú para man- 
tener la paz y la caridad con tu prójimo? En el amor 
al prójimo es donde se conocerá si eres discípulo 


de Jesucristo. 


II. La Iglesia es santa, porque Jesucristo su ca- 
beza es santo, porque sus primeros fundadores son 
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santos, porque un gran número de sus miembros 
son santos, en fin, porque su doctrina, sus ceremo 
nias, sus sacramentos son santos. He aquí una bue. 
na cantidad de medios y de motivos para que te 
hagas santo. ¿Eres digno hijo de esta Iglesia? Com. 
para tu vida con la de los primeros cristianos que 
cs od y See en Oración, y entregaban 
ienes a los apóstoles pa: j 
john para que los distribuyesen 


III. Se la llama católica, es decir, univers 

que está esparcida por toda la tierra y porque par 
en su seno a toda clase de personas. Se la llama 
apostólica, porque viene de los apóstoles que la esta. 
blecieron en el mundo mediante su santidad, su doc- 
trina y la efusión de su propia sangre. Si quieres ser 
digno hijo de la Iglesia católica, abre tu corazón, ama 
a todos en Jesucristo. Jamás hagas algo que deshon- 
re el título que llevas. Recuerda de qué cabeza y de 
qué cuerpo eres miembro. (San León). - 


El celo por la salvación de las almas — Orad 
por toda la Iglesia. 


ORACIÓN 


Oh Dios, que al confiar a San Pedro, vuestro 
Apóstol, las llaves del reino de los cielos, le disteis 
el poder de atar y desatar, concedednos por su inter- 
cesión la gracia de ser librados de las cadenas que 
nos sujetan al pecado. Vos, que siendo Dios, vivís y rei- 
pu por todos los siglos de los siglos. Por J. C. N. S. 

mén. 
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23 DE FEBRERO 


SAN PEDRO DAMIÁN, Obispo y Confesor 


Asegúrote de cierto que de allí no saldrás 
hasta que pagues el último maravedí. 


(Mat., 5, 26). 


Pedro quedó huérfano desde muy joven y fue en- 
viado a casa de uno de sus hermanos, ya casado, 
que lo trató duramente y lo mandó a cuidar cerdos. 
Un día encontró una moneda de plata y la empleó en 
hacer celebrar una misa por el alma de su padre. 
Dios recompensó su piedad filial. Otro de sus her- 
manos, llamado Damián, lo recibió en su casa y lo 
hizo estudiar. Más tarde, Pedro se unió a los Ermi- 
taños de la Santa Cruz, entre los cuales se distinguió 
por la austeridad de su vida. Esteban IX lo nombró 
cardenal obispo de Ostia. Después de haber ilustra- 
do su sede con sus eminentes virtudes, volvió a la so- 
ledad de Fuente Avellana. Murió en Faenza, en 1072, 
volviendo de Ravena, adonde el Papa lo había enviado 
a restablecer el orden y la obediencia a la autoridad 


pontificia. 


MEDITACIÓN SOBRE CÓMO ALIVIAR 
A LAS ALMAS DEL PURGATORIO 


I. Debes socorrer a las almas del purgatorio con 
tus oraciones y tus buenas obras. La caridad te obli- 
ga a ello con relación a todos los cristianos, que son 
hermanos tuyos. Lo exige la justicia con relación a 
tus amigos y a tus parientes: te dejaron sus bienes 
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II. Pídele a Dios te haga conocer 
luntad, a fin de escoger un Eónero de vida o bi 
puedas trabajar para su gloria y tu salvación No 
consultes ni la carne, ni el mundo, ni tus placeres m 
tus intereses; es a Dios a quien se debe pedir consejo 
Las oraciones, las mortificaciones, las comuniones a 
retiros te facilitarán esta importante elección '0b. 
endo cabana regla = tus acciones particulares de 
cia: pide consej a 
e a e sejo a Dios, El te ilustrará 


III. Sigue las inspiraciones del Ciel 
que las hayas conocido bien. Si San Matías Ar 
ra querido someterse a su elección para el aposto- 
lado, hoy no se celebraría su fiesta. Si durante la 
vida menosprecias a Dios que te llama, Él se burlará 
de ti en la hora de tu muerte; es lo que declara en 
se cr de los Proverbios: Te llamé, y no has querido 
cucharme; me reiré de ti en ¿Iti 
o e tu último día, y te haré 


La obediencia a las inspiraciones de Dios — Orad 
por los justos perseguidos. 


ORACIÓN 
_ Oh Dios, que habéis puesto a San Matías en el 
número de vuestros Apóstoles, haced, por su inter- 


cesión, que sin cesar experimentemos los efectos de 
vuestra inagotable misericordia. Por J. C. N. S. Amén. 
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25 DE FEBRERO 
SAN TARASIO, Obispo y Confesor 


Así como hemos llevado grabada la imagen 
del hombre terreno, llevemos también 
la imagen del hombre celestial. 


(1 Cor., 15, 49). 


- San Tarasio fue cónsul, secretario de Estado y, 
en seguida, arzobispo de Constantinopla. En este úl- 
timo cargo dio los más hermosos ejemplos de caridad 
y humildad. Con sus propias manos servía a los po- 
bres, diciendo que quería imitar a Jesucristo, que 
había venido a la tierra para servir y no para ser 
servido. Fue el alma del Concilio segundo de Nicea 
que, en el año 786, anatematizó a los iconoclastas O 
destructores de imágenes. De inmediato hizo repo- 
ner las imágenes de los santos en toda la extensión 


de su patriarcado. 
MEDITACIÓN SOBRE LA IMAGEN DE DIOS 


I. El hombre ha sido creado a imagen de Dios: 
su memoria, su inteligencia y su voluntad son imagen 
de un Dios en tres Personas. Debes, pues, hacer de 
suerte que estas tres facultades de tu alma se aseme- 
jen lo más posible a su modelo. Para esto, es preciso 
que la memoria continuamente se acuerde de la om- 
nipotencia del Padre, que la inteligencia considere 
la sabiduría de Jesucristo, que se hizo hombre para 
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salvar a Jos hombres, y que la voluntad se abrase 
toda con el fuego del Espíritu Santo. ¡Que Os ame, 
oh Dios, que sois la vida de mi alma! (San Agustín). 


11. El pecado desfiguró enteramente esta ima. 
gen de Dios impresa en tu alma, y la recubrió con la 
vergonzosa imagen del demonio, pues el pecador es 
semejante al demonio y no tiene rasgo alguno de se- 
mejanza con Dios. ¿A quién te asemejas tú? ¿Tus 
acciones no llevan impreso el sello de algún vicio? 

y . 

' IIT. Has de devolver a tu alma su antigua belle- 
za, Jesucristo es el modelo que debes tener continua: 
mente ante tus ojos, a fin de hacerte semejante a Él. 
Para esto, es preciso tener la corona de espinas en la 
cabeza, la hiel y el vinagre en la boca, es preciso estar 
cargado de oprobios, sufrir todo, emprender todo por 
la gloria de Dios. Cada uno es el pintor de su propia 
vida: la voluntad dirige al pincel, las virtudes son los 
colores, y el modelo es Jesucristo. (San Gregorio 
Niceno). 


La devoción a las santas imágenes — Orad 
por la conversión de los protestantes. 


ORACIÓN 
OR Dios todopoderoso, haced que esta solemni- 
dad del bienaventurado Tarasio, vuestro confesor y 


pontífice, aumente en nosotros el espíritu de piedad 
y el deseo de nuestra salvación. Por J. C. N. S. Amén. 
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26 DE FEBRERO 
SAN NÉSTOR, Obispo y Mártir 


Si es preciso gloriarme de alguna cosa, me gloriaré 
de aquéllas que son propias de mi flaqueza. 


(2 Cor., 11, 30). 


Como supiese San Néstor que se le buscaba para 
ser martirizado, dijo adiós a todos sus servidores y 
se presentó a los soldados que iban a prenderlo. Le 
prometieron hacerle sumo sacerdote de los ídolos, 
si quería renunciar a la fe. Mas prefirió el oprobio 
de la cruz a todos los honores de la gentilidad. Se le 
extendió en el potro y se le puso en una cruz; en todas 
partes alababa a Dios, e invitaba a los demás a que 
lo reconocieran y lo adoraran con él. 


MEDITACIÓN SOBRE LA VERDADERA GLORIA 


I. Cristiano, ¿en qué haces consistir la verdade- 
ra gloria? Si tienes el espíritu del mundo, me res- 
ponderás: “La verdadera gloria consiste en las rique- 
zas, en las dignidades, en los honores, en el saber”. 
Para adquirir esta falsa reputación, expónense los 
bienes, la salud, la vida, el alma. ¿Para qué te servirá 
esta gloria después de la muerte? ¿Qué importa a 
los condenados que los alaben donde ya no están, st 
son torturados donde están? (San Agustín). 
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11. La verdadera gloria procede de Dios; seryj 
a un tan grande Señor, es ya ser rey. ¡Qué dicha 
contar con la aprobación de Dios y de la corte celes. 
tial y esto por toda una eternidad! Además, ¿qué 
gloria humana puede compararse con la que los san- 
tos reciben aquí abajo durante su vida y después de 
su muerte, y con la que gozan en el cielo? Ambicio- 
so, he aquí algo con que contentarte: el mundo no 
tiene sino un falso esplendor, Jesucristo tiene para ti 
honores y recompensas sólidas y eternas; búscalos 
si amas la gloria. Si nos seducen las riquezas y los 
honores, que sean las verdaderas riquezas y los ver- 
daderos honores. (San Euquerio). 


TIT. Para adquirir esta gloria, es preciso des- 
preciar la del mundo, es menester hacer grandes co- 
sas, y soportar grandes sufrimientos por Jesucristo, 
He ani los tres grados por donde se ha de subir a la 
gloria. ¿Has despreciado tú la gloria del mundo? ¿Qué 
cosa grande has emprendido por Jesucristo? ¿Qué 
has sufrido? Comienza por las cosas pequeñas: no 
te faltarán ocasiones, no faltes tú mismo en las oca- 
siones. 


La humildad — Ruega por el acrecentamiento 
de esta virtud. 


ORACIÓN 


Dios todopoderoso, mirad nuestra flaqueza; ved 
cuán agobiados estamos bajo el peso de nuestros pe- 
cados, y fortificadnos por la intercesión del bienaven- 
turado Néstor, vuestro mártir y pontífice. Os lo ro- 
gamos por J. C. N. S. Amén. 


128 


27 DE FEBRERO 
SAN LEANDRO, Obispo y Confesor 


Amarás al Señor Dios tuyo con todo tu corazón, 
y con toda tu alma, y con toda tu mente. 


(Mateo, 22, 37). 


De ordinario se representa a San Leandro tenien- 
do en la mano un corazón envuelto en llamas, sím- 
bolo de su amor por Dios. Nombrado obispo de 
Sevilla, comunicó a su rebaño los ardores celestiales 
que consumían su alma, e ilustró a los arrianos con 
sus sabios escritos. Sus elocuentes predicaciones 
convirtieron a la fe a Recaredo, que fue el primer 
rey católico de España. Murió en el año 596. 


MEDITACIÓN SOBRE EL AMOR DE DIOS 


I. Debes amar a Dios con todo tu corazón, con 
toda tu alma, con toda tu mente; es decir, tus pen- 
samientos, tus palabras, tus acciones deben ser para 
Él; has de pensar sólo en Él, vivir sólo por Él, desear- 
lo sólo a Él. Si lo posees, posees todo; si lo pierdes, 
pierdes todo. ¿Qué has amado hasta este momento? 
No lo podrías pensar sin avergonzarte. ¡Oh Jesús! 
hazte conocer de los hombres y te amarán. Porque te 
conozco poco es que te amo poco. (San Agustín). 


II. Ama a Dios más que a todas las cosas del 
mundo, pues Él excede infinitamente a todo lo que 
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existe en el universo. Entra un poco en ti mismo; 
¿tienes más amor por Dios que el que tienes por tus 
parientes, tus amigos, tus placeres, tus riquezas, tu 
felicidad? ¿Estás presto a perder todos esos bienes, 
y la vida misma antes que perder su amistad? Si no 
te hallas en esta disposición, no amas a Dios; y aun- 
que digas cien veces al día que lo amas de todo tu 
corazón, tus acciones desmentirían tus palabras. Ama 
al que es para ti todo lo que existe de amable y de 
deseable. (San Bernardo). 


111. ¿Quieres saber si amas a Dios? Mira si ob- 
servas sus mandamientos. Jesucristo mismo nos dice: 
Aquél que conoce mis mandamientos y los observa, 
ése me ama. Quien obre de otro modo, injustamente 
se lisonjea de amar a Dios; ¡Jesucristo promete y da 
tan grandes recompensas a los que lo aman y Obe- 
decen, y uno ni siquiera se inquieta por ello! 


El amor de Dios — Orad por la paz 
entre las naciones cristianas. 


ORACIÓN 


Or Dios todopoderoso, haced que esta augusta 
solemnidad del bienaventurado Leandro, vuestro con- 
fesor y pontífice, aumente en nosotros el espíritu de 


devoción y el deseo de la salvación. Por J. C. N. $. 
Amén. 
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28 DE FEBRERO 


SAN ROMÁN Y SAN LUPICINO, Abades 


Haced penitencia, porque está cerca 
el reino de los cielos. 


(Mateo, 3, 2). 


San Román se había retirado, con su hermano 
Lupicino, al monte Jura, para hacer penitencia. Fue 
allí tan cruelmente tentado y atormentado por el 
demonio, que abandonó el yermo para volver al mun- 
do; mientras lo hacía dio en el camino con una dama 
venerable que lo exhortó a la perseverancia. Volvió 
sobre sus pasos, y permaneció en esa soledad duran- 
te el resto de su vida, atrayendo a ella a muchos 
santos varones. Murió hacia el año 460. Sobrevivióle 
su hermano unos 20 años. 


MEDITACIÓN SOBRE LA PENITENCIA 


I. Haz penitencia; ¿acaso no eres un pecador? 
y ¿qué más necesario para un pecador que la peni- 
tencia? ¿Por qué diferirla de hoy a mañana? El rei- 
no de los cielos está cerca; acaso mueras pronto, y 
si no pagaste tus deudas, ¿qué harás? ¿Qué morti- 
ficaciones hiciste? Te quieres convencer de que se 
ha de dejar la penitencia para los que se metieron 
en un convento; y yo te digo que las personas de 
mundo la necesitan más que los religiosos, porque 
más caen en pecado. 
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11, Pero, ¿cómo hacer penitencia? Has abando. 
nado a Dios para amar a las creaturas; desásete de 
las creaturas para amar sólo a Dios. Castiga tu cuer. 
po con austeridades, pues ofendió a Dios con el e. 
cado. No te engañes en esto, la penitencia debe afli. 
girte; debe arrancarte, si es posible, suspiros del co- 
razón y lágrimas de tus ojos, por no decir Sangre 
de tus venas. 


III. Persevera en este áspero ejercicio hasta el 
fin de tu vida. Estuvo San Román a punto de perder 
el fruto de sus trabajos por no haber tenido coraje 
para atacar desde un principio, y vencer, las dificul- 
tades que encontraba en la penitencia. ¡Cuán agra- 
dables te resultarán esos esfuerzos y sufrimientos si 
de tiempo en tiempo consideras las espantosas aus- 
teridades de tantos insignes ermitaños, si piensas en 
lo que Jesucristo sufrió por ti! Busquemos hasta el 
fin de nuestra vida aquello que nos procurará felici- 
dad sin. fin. (San Euquerio). 


AA II > 


Y 


La esperanza — Orad por los peregrinos. 


za ORACIÓN 
8 

Haced, Señor, que la intercesión de los santos 
Román y Lupicino, abades, nos haga agradables Q 
Vuestra Majestad, y que obtengamos por sus oracio- 


nes las gracias que no podemos esperar de nuestros 
méritos. Por J, C. N. S. Amén, 
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1? DE MARZO 
SAN ALBINO, Obispo y Confesor 


No tenéis que pensar que Yo haya venido 
a traer la paz a la tierra; no he venido 
a traer la paz, sino la guerra. 


(Mateo, 10, 34). 


San Albino fue un generoso soldado de Jesucris- 
to. Luchó contra el mundo, y para vencerlo abrazó 
la vida religiosa. Nombrado, posteriormente, obispo 
de Angers por inspiración del Cielo, usó de toda «su 
influencia para combatir el vicio dondequiera lo en- 
contraba. Tan venerado era en la corte del rey Chil. 
deberto que, cuando a ella iba, el rey mismo salía 
a su encuentro. Murió hacia el año 554, 


HA 
MEDITACIÓN. — LA VIDA ES UNA GUERRA 


I, Hemos de luchar en esta vida contra las po- 
tencias invisibles del infierno. Estemos alertas en 
todo tiempo y en todo lugar; pues los demonios vi- 
gilan siempre para atacarnos con ventaja, vigilemos 
también nosotros para defendernos victoriosamente. 
Sus armas son invisibles, nos atacan mediante malos 
pensamientos; defendámonos con las armas espiritua- 
les de la fe y de la confianza en Dios, e invoquemos 
a menudo el Santo Nombre de Jesús. El enemigo vi- 
gila sin cesar para perdernos, y nosotros no quere- 


mos sallr de nuestro sueño para defendernos. (San 
Agustín). | 


135 


CamScanner 


11. Hay también otros enemigos, visibles 
son más peligrosos que los demonios. Guárdate . 
ellos, para ti los hombres son crueles enemigos; ata. 
can tu virtud con sus malos ejemplos y sus pernicjo. 
sos consejos, con sus burlas amargas, con el atrao 
tivo de las voluptuosidades que exponen ante tu +0 
ta. Tus parientes, tus amigos, serán a menudo los 
enemigos que más trabajo te darán, y que opondrán 
más obstáculos a tu santificación; ármate de valor 
y rompe sus lazos. 


III. Tú mismo eres el más cruel de tus enemi. 
gos: tienes un cuerpo que está en inteligencia con 
el demonio para perder tu alma. Es preciso abatir 
este enemigo mediante las austeridades, las mortifi- 
caciones. Rehúsa a tus sentidos los placeres ilícitos 
que te pidan; tampoco les concedas todos los permi- 
tidos; así es como sujetarás tu carne a la razón, y 
tu razón a Dios. ¿Obras así? ¿Concedes a tu cuerpo 
todo lo que desea? Si estás en paz con tu cuerpo, 
haces guerra a Dios. La carne lucha sin cesar contra 
el espíritu; no cesemos pues de luchar contra la car- 
ne. (San Agustín). ] 


La fortaleza — Orad por la extirpación 
de las herejías. 


ORACIÓN 


Haced, Os suplicamos, Dios todopoderoso, que 
esta piadosa solemnidad de vuestro bienaventurado 
servidor Albino, confesor y pontífice, aumente en no- 
sotros el espíritu de devoción y el deseo de la salva- 
ción Por J. C. N. S. Amén. 
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2 DE MARZO 


BEATO CARLOS LE BON, 
conde de Flandes 


ación 
Esforzaos más y más para asegurar vuestra voc 
¿ y elección, por medio de las buenas obras. 


(2 Pedro, 1, 10). 


Este santo, más ilustre aun por su caridad para 
con los pobres que por su corona de conde, los visi- 
taba descalzo, les besaba la mano con respeto, per- 
suadido de que a Jesucristo mismo era a quien daba 
limosna. En una ocasión obligó a un hombre rico 
a que le vendiese a precio razonable, para repartirlo 
entre los pobres, el trigo que tenía reservado. Este 
miserable esclavo del dinero le dio muerte en momen- 
tos en que oraba ante el altar de la Santísima Virgen. 
¡Qué preciosa muerte la de Carlos, que murió, por 
la caridad, ante el altar de la Madre del amor her- 
moso! 


MEDITACIÓN SOBRE LAS SEÑALES 
DE NUESTRA PREDESTINACIÓN 


I. Nadie sabe en este mundo si es un predesti- 
nado o un réprobo. Con todo, hay señales de pre- 
destinación que son casi infalibles. Si Dios te envía 
aflicciones, y tú las recibes con sumisión y paciencia, 
es una señal de que irás al cielo con Jesucristo, pues 
llevas su cruz y te conformas con este modelo de pre- 
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destinados. Tiembla pues, tú, dichoso en este mung 
gue pozas de los placeres y que todo tienes a medida 
de tu deseo: sigues las huellas del rico epulón; e 
por camino contrario al que Jesucristo te dijo hi 
síguieras para llegar al cielo. Es menester entrar e 
el reino de los cielos por muchas tribulaciones. (Ho. 
chos de los Apóstoles). 


11. Otra señal de predestinación es el buen uso 
del sacramento de la Penitencia. Pecar es flaqueza 
común a todos los hombres, pero sólo es de los ele. 
ridos el hacer buena penitencia. ¿Te confiesas a me- 
nudo? ¿No te expones a morir en pecado difiriendo 
tu conversión? ¿No recaes en los pecados graves 
gue confesaste? ¿Los remordimientos de tu concien- 
cia te dan a entender que tu vida es mala? ¿Los es- 
cuchas? ¿Los apaciguas descargándote lo antes po- 
sible del peso de tus culpas? 


111. También son señales de predestinación el 
celo por la limosna y las obras de misericordia cor- 
voral y espiritual, la piedad para con Jesucristo mo- 
ríbundo en la cruz u oculto en la Santa Eucaristía, la 
devoción a la Santísima Virgen; mira si hay en ti 
estas señales de predestinación, todas o algunas por 
lo menos. Examínate. Si las hallas en ti, alégrate y 
ten confianza en la misericordia de Dios. Me parece 
que reconozco algunas señales de tu vocación y de 
tu predestinación. (San Bernardo). 


La práctica de las obras de misericordia — Orad 
por las necesidades de la Iglesia. 


ORACIÓN 


Oh Dios, que cada año nos dais un nuevo motivo 
de gozo con la fiesta del bienaventurado Carlos, vues- 
tro confesor, haced por vuestra bondad, que honran- 
do la nueva vida que ha recibido en el cielo, imitemos 
en la vida que vivió en la tierra. Por J. C. N. $. 
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3 DE MARZO 


SANTA CUMEGUNDA, 
Emperatriz de Alemania, Viuda 


Queridísimos, os conjuro a que os abstengáis 
de los deseos de la carne, que combaten 
contra el alma. 


(1 Pedro, 2, 11). 


Santa Cunegunda dio un espectáculo verdadera- 
mente digno de los ángeles observando, en medio de 
las delicias de la corte, castidad perpetua con San En- 
rique su esposo. La calumnia se empeñó en hacer 
que su virtud se hiciese sospechosa ante los ojos de 
este príncipe; mas, , Jena de confianza en 
Dios, probó su inocencia caminando descalza, sin que- 
marse, sobre rejas de arado calentadas al rojo. Des- 
pués de la muerte de San Enrique, esta purísima 
paloma, se retiró a un monasterio como buscando 
asilo para su virginidad. Murió en el año 1039. 


MEDITACIÓN SOBRE LA CASTIDAD 7. 
A 

1. Es muy difícil vivir castamente en medio de 
las delicias del mundo; no te creas que conservarás 
sin esfuerzo ese precioso tesoro de tu pureza. Serás 
atacado día y noche, en todo tiempo, en todo lugar, 
a toda edad de tu vida; mas, esta virtud, que te hace 
semejante a los ángeles, bien merece que se realicen 
los mayores esfuerzos para conservarla. Reguemos 
este hermoso lirio de nuestros desvelos, con nuestras 
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lágrimas y nuestra Sangre, si fuese necesario, 
que dejarlo marchitar. antes 


II. Lo que es difícil para la fragilidad human 
se hace fácil con el auxilio del Cielo. Es verdad quí 
nadie podría ser casto, si Dios no le diera esa gracia; 
pero Dios no deja de hacer esta merced a quienes se 
la piden y trabajan seriamente en su adquisición 
Desconfía de ti mismo, humíllate, implora el auxilio 
del Cielo, y Dios te dará las gracias necesarias para 
someter la carne al espíritu. Evita sobre todo las 
faltas menores: todo es peligroso; el tesoro que lle- 
vas se encierra en vaso de arcilla: una nonada te lo 


puede hacer perder. 


III. Huye prontamente de las ocasiones en las 
que peligra la santa virtud. Apenas San Enrique hubo 
dado su último suspiro, dejó Cunegunda la corte 
para refugiarse en un monasterio. Huye si quieres 
vencer; no te confíes en las victorias pasadas: basta 
una mirada para perderte; no eres más sabio que 
Salomón, ni más santo que David, que fueron ven- 
cidos por el demonio de la impureza. En fin, si el 
fuego de las pasiones arde en tus huesos, date prisa 
a apagarlo con el recuerdo del fuego eterno. (San Pe- 
dro Damián). 


La castidad — Orad por las vírgenes. 
ORACIÓN 
de Escuchadnos, oh Dios nuestro Salvador, a fin 
que la fiesta de nuestra Virgen Cunegunda, al re- 


gocijar nuestra alma, desarrolle en ella los sentimien- 
tos de una tierna devoción. Por J. C. N, S. Amén. 
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4 DE MARZO 
SAN CASIMIRO, Confesor 


Bienaventurados los que tienen puro su corazón, 
porque ellos verán a Dios. 


(Mateo, 5, 8). 


San Casimiro, rey de Polonia, vivió en castidad, 
y murió por conservar esta virtud. La meditación de 
los sufrimientos de Jesucristo, los cilicios, el ayuno 
y las otras austeridades, tales fueron los medios de 
que se valió para conservar un pureza angélica. Lle- 
no de celo por la propagación de la fe, persuadió a 
su padre a dictar una ley que prohibió a los rutenos 
cismáticos la construcción de nuevos templos y la 
reparación de los que quedaban en ruinas. Su cari- 
dad para con los pobres era inagotable. Anunció el 
día de su muerte, y dio su alma a Dios, a la edad de 


23 años, en el año 1484. 
MEDITACIÓN SOBRE EL PECADO 


I. El pecado mortal es el mal supremo del hom- 
bre; es preciso evitarlo a cualquier precio. Mantente 
firmemente resuelto a perder tus bienes, tu honra, 
tu salud, tu vida, antes que cometer un solo pecado 
mortal. ¿Estás dispuesto a ello? ¿Cuántas veces ofen- 
des a Dios por un puntillo de honra, por un leve in- 
terés, por un placer transitorio? 
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II. La misma actitud debemos obser 
to al pecado venial, pues el pecado disgusta Pr 
y lo ofende. Sí, sería mejor dejar que perez de 
mundo entero antes que proferir una mínima pod 
tira. Es el sentir de todos los santos; ¿es también el 
tuyo? ¿Cuántos pecados veniales cometes por di é> 
Ten cuidado, esas pequeñas enfermedades te predis s 
ponen insensiblemente para una enfermedad mortal. 
Nunca cometas ni siquiera un solo pecado venial 


deliberado. 


III. No basta alejarse del pecado mortal 
pecado venial, es preciso, en la medida en que A 
das, evitar hasta las menores imperfecciones, y se- 
guir los consejos que Jesús nos da en el Evangelio 
San Casimiro prefirió morir antes que abandonar el 
consejo evangélico de la castidad. ¡Cuán alejado estás 
tú de la guardia de los consejos, tú que apenas ob- 
servas los mandamientos! Pon mucho cuidado en 
esto: el que no hace lo que manda el Señor, en vano 
espera lo que Él promete. (San Pedro Crisólogo). 


La huida del pecado — Orad 
por los que os gobiernan. 


ORACIÓN 


Ok Dios, que amasteis a Sa imi i 
, h n Casimiro con inque- 
TN cota en medio de los placeres de la 
co seducciones del mundo, haced, benigna- 
pci ds na Eras vuestros fieles despre- 
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5 DE MARZO 
SAN ADRIANO, Mártir 


¡Ay de vosotros los ricos!, porque ya tenéis 
vuestro consuelo en este mundo. 


(Lucas, 6, 24). 


San Adriano se trasladó a Cesarea para visitar 
en sus calabozos a los confesores de la fe, y fue de- 
tenido en las puertas de la ciudad. Interrogado acer- 
ca del motivo de su viaje, confesó ingenuamente la 
verdad y fue conducido a presencia del gobernador, 
quien lo hizo desgarrar con uñas de hierro y lo con- 
denó en seguida a ser arrojado a las fieras. Como 
éstas lo respetaron, fue degollado; corría el año 308. 


MEDITACIÓN.—LOS RICOS SON DESGRACIADOS 
EN ESTE Y EN EL OTRO MUNDO 


I. No obstante que los hombres miren a los ri- 
cos como dichosos en este mundo, en realidad son 
desgraciados. Preciso es que sin descansar trabajen 
para adquirir y conservar Sus riquezas; el deseo de 
aumentarlas y el temor de perderlas los atormen- 
tan sin cesar. Hasta son tan ciegos que no pocas 
veces no se sirven de sus riquezas, por miedo de 
verlas disminuir. No gozan los bienes de la tierrra, 


y no gozarán los del cielo. 
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II. Considera al rico en la hor: 
Dime por favor, ¿en cuánto estima ph kilos 
que debe abandonar? ¡Ay! ¡con qué dolor O 
ha de morir pronto, para ir a dar cuenta de e 
a ese Dios que tanto amó la pobreza y que o vida 
las riquezas! ¡Muerte cruel!, exclamaba un pe 
sus últimos momentos, ¿así es cómo me se lira de 
lo que tanto amé? (Libro de los Reyes). PA 
III. ¿Los ricos serán felices por lo m 
pués de su muerte? ¿Lo podrían esperar E 
dimieron sus pecados mediante sus limosnas? Ss E 
riquezas les proporcionaron los medios para se : 
ter impunemente toda clase de crímenes; porque 
raro es dar con un hombre que solamente haga lo 
que debe, cuando tiene el poder de hacer todo lo que 
quiere. No sin razón Jesús dice a menudo que es di- 
fícil que un rico entre en el cielo. Él no quiso discí- 
pulos ricos en la tierra; ¡cuán para temer es que no 
reciba a muchos ricos en el cielo! Cristo, que es po- 
bre, desprecia a los discípulos ricos. (San Cipriano). 


El desprecio de las riguezas — Orad por los pobres. 


ORACIÓN 
Dios topoderoso, Os supli bs 
y x roSo, plicamos hagáis que la 
ergo del bienaventurado Adriano, vuestro már- 
e yO po al cielo celebramos, nos forti- 
e A E 0 de vuestro santo Nombre. Por J. C. 
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6 DE MARZO 
SANTA COLETA, Virgen 


Hasta ahora nada habéis pedido (a mi Padre) en mi 
nombre: Pedidle y recibiréis, para que vuestro gozo 
sea completo. 


(Juan, 16, 24). 


Movida Santa Coleta por la aflicción que su pe- 
queña estatura causaba a su padre, le pidió a la 
Santísima Virgen que la hiciera crecer. La Madre de 
Dios escuchó su inocente oración. Muy pronto exce- 
dió la estatura media de las personas de su Sexo. 
Después de la muerte de sus padres, entró en la 
orden de Santa Clara, a la que reformó. Sus auste- 
ridades eran extraordinarias, su devoción al Santísi- 
mo Sacramento de la Eucaristía, admirable. Tuvo la 
dicha de recibir la comunión de manos de Jesucristo 
mismo. Particularmente era devota de su Pasión; 
sufría crudelísimos dolores cuando pensaba en los 
tormentos que padeció Jesús. Murió en Gante, en 


1447. 


MEDITACIÓN SOBRE LA DEVOCIÓN 
A JESÚS SACRAMENTADO 


I. Santa Coleta deshacíase en lágrimas en el 
momento de la elevación de la Santa Hostia, porque 
estaba animada de fe viva. Si tuvieses un poco de 
fo, tendrías las mismas ternuras para Jesucristo; llo- 
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rarías al ver los ultrajes con que ta: 

tianos agobian a un Dios digno de os malos Cris. 
infinitos; llorarías al pensar que tus pecado Tespeto 
la causa de su dolorosa Pasión cuya mem OS fueron 
ya todos los días el sacrificio de la Misa... “eMe. 


II. Debes esperar del Padre 

pidas por los méritos de Jesús, A 
cramento. Si tuvieras la confianza de 
verías, como ella, que son escuchados 
se quedó Jesús en la tierra sino para 
necesidades. Mas, para que obtengas 
cm == lo que te pide desde hace 
¿ para asombrarse, acaso, 

ruegos cuando tú mismo e era 
nes? No lo hemos escuchado, Él no nos aa 
lo hemos mirado, Él no nos mira. (Salviano). - Ndó 


O todo lo 

O en este e 
Santa Coleta 
tus deseos: no 
Proveer a tus 
todo de Jesu. 
tanto tiempo; 


III. Si tuvieras un poco de amor j 
to, tendrías, como Santa Coleta, una a de 
voción al Santísimo Sacramento del altar. Si quieres 
que Jesús sea tu amigo, visítalo con frecuencia en 
su casa, acompáñalo, ya en las procesiones solemnes 
cid cuando se lo lleva a los enfermos. En una palabra, 

ta a Jesús como a tu amizo. Señor, en adelante 
quiero amarte con todo mi corazón, porque tú me 
amaste el primero. (San Agustín). 


La devoción a la Eucaristía — Orad por la conversión 
de los herejes. 


ORACIÓN 


Dios, Salvador nuestro. e ¡ 
A , , escuchadnos, a fin de que 
la fiesta de Santa Coleta, al tiempo que cia sh el 


tra alma, desarrolle en 
» ella lo im na 
tierno devoción. Por J, C. N. S. iaa co.” 


146 


Y 


e 


7 DE MARZO 


SANTO TOMÁS DE AQUINO, 
Confesor y Doctor 


Vosotros sois la luz del mundo. 
(Mateo, 5, 14). 


Santo Tomás de Aquino es para la Iglesia, lo 
que el sol para el mundo. La ilustró con su cien- 
cia y con su santidad. Desde los 5 años de edad re- 
zaba dos horas diarias. Entró en la Orden de Santo 
Domingo, y en ella perseveró después de resistir con 
entereza las amenazas de sus parientes, que Se €s- 
forzaron por hacerlo renunciar a su vocación. To- 
dos los días celebraba una misa y oía otra. A los 
pies del crucifijo era donde buscaba la solución de 
las dificultades que encontraba en el estudio de la 
teología. Murió en 1274. 


MEDITACIÓN SOBRE SANTO TOMÁS 


I. Santo Tomás fue para la Iglesia como un sol 
refulgente. Su prodigiosa erudición le valió el título 
de Doctor angélico. Sus escritos tuvieron por unica 
finalidad hacer conocer cuán admirable es Dios, en 
sí mismo y en sus obras. Mereció, así, oír de labios 
mismos de Nuestro Señor: Tomás, bien has escrito 
de má: ¿qué recompensa pides? ¿Qué hubieras res- 
pondido tú, que estudias sólo por vanidad, por cu- 
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riosidad, por interés? Este santo ' 
compensa que a Dios mismo. Si en Apo 
bc gs ce cosa que no sea la 
Ss y vación y la i 
tiempo. A 


Otra 

estudios y 
gloria de 
ierdes el 


] II. Este sol ha enfervorizado 

o abrasaba el corazón de ll E 
cn pra divino, porque el suyo estaba nta 'a 
Ci o de él. Vamos, con Santo Tomás 4 
rela sagrado fuego en el Corazón del Salva. 
>. lo a Arra la ciencia de los santos sit q 
criba es luces no son sino relumbrones de 
era ie $ se A Para nada sirve la pa 
Pes 9 encia de Dios no la corona. (San Jeró- 


TIT. El consejo es de j 

. perenne actualidad. 
ia Santo Tomás con tanto fulgor, si e 
Ta ajado por la gloria de Dios; mas su 
pie : die Pas as que su ciencia, y lo 
: a, él era el primero en practicar. 
e he Dios espera mucho de OBDIIOS 
pr h-- pables seréis que los otros si no sois virtuo- 
pa pr a ejemplo de Santo Tomás, por- 
. e lo que tenemos proviene de Dios. De nada 
«a C e PINOS, porque nada es nuestro. (San 


El apego a la oración — Orad por los escolares. 
ORACIÓN 


Oh Di ; 
a O qué iluminasteis a vuestra Iglesia me- 
turado conf avillosa erudición de vuestro bienaven- 
mediante ql Santo Tomás, y que la fecundáis 

santidad de sus obras, concedednos la 


gracia de com 
virtudes. Por Y. 03 Al Ec e imitar sus 
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8 DE MARZO 
" SAN JUAN DE DIOS, Confesor 


Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán 
la tierra. 


(Mateo, 5, 4). 


Este santo tenía más avidez de humillación y de 
menosprecio que la que tienen los hombres munda- 
nos. de honores y distinciones. Un día, una mujer 
lo colmó de injurias y lo trató de hipócrita, y él, 
secretamente, dióle dinero, comprometiéndola a re- 
petir lo dicho en la plaza pública. El arzobispo de 
Granada le reprochó, porque recibía en el hospital, 
que administraba, a vagabundos y a personas poco 
recomendables, arrojóse el santo a los pies del pre- 
lado diciéndole: “No conozco en el hospital a otro 
pecador fuera de mí mismo, que soy indigno de co- 
mer el pan de los pobres”. Otro día corrió en to- 
das direcciones sacando enfermos del hospital, que 


estaba en llamas, y salió al cabo de una media hora 
ura. De rodillas exhaló su úl 


sin la menor quemad , ex 
timo suspiro, abrazando a Jesús crucificado, cuya 
abnegación, mansedumbre y humildad tan bien ha- 


bía imitado. 
MEDITACIÓN SOBRE LA MANSEDUMBRE 


I. Practica la mansedumbre, ahoga con esmero 
los movimientos incipientes de la cólera; ¿qué ganas 
con satisfacer esta violenta pasión, que turba tu en- 
tendimiento, y que atormenta a sus servidores y ami- 
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gos? Acuérdate de la mansedum 

¡Qué alegría experimentarás 2 Jesucristo, 
este arranque! ¡Qué recompensa recibirás Peprimido 
ces a ti mismo! Los que triunfan de st ds te ven. 
cen violencia al cielo. (San Cipriano) iSmos ha. 


II. Practica la suavidad, sopo 
cas y las imperfecciones del o. 209 
ve por hac defectos, es muy razonable que unes 
e igual gencia para con los demás. Es po 
A que -reprochas en tu hermano pt e. 
mo rra la por acaso ella te trató a 4 
ea » y te hizo más desagradable para el 
. Examina tus defectos, y soportarás fá 
mente los de los demás. e 


III. Practica la mansedumbr 
: , e soportan 
ma e pu qa ir tú, en iva Ea 
p esprecios? Tu 
== A muy merecido tienen este Eo. Sid 
de hacocdo soto Dios a pelao o di 
as palabras que te di 
Más aun, ¿qué corona no m d Slriboos 
¿q r erecerías si las sufri 
con a Si fueses verdaderamente humilla, 
ES pd el desprecio y los malos tra- 
0d e suaviza todas las tribulaciones. 


La mansedumbre — Orad por los enfermos. 
ORACIÓN 


Oh Di 
vuestro cl por después de haber abrasado con 
andar sano bienaventurado Juan, lo hicisteis 
intermedi Br en medio de las llamas y por su 
nueva familia, hace d steis a vuestra Iglesia con una 
que el fuego de Porcino ni a sus méritos, 
manchas y nos eleve has ¿ins purifique de nuestras 
rada. Por J, CN. $. pr eternidad bienaventu- 
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9 DE MARZO 


SANTA FRANCISCA ROMANA, Viuda 


Jesucristo se humilló a sí mismo haciéndose obe- 
diente hasta la muerte, ¡y muerte de cruz! 


(Filipenses, 2, 8). 


Santa Francisca Romana veía siempre a su lado 
nzaba y se aparta- 


al ángel custodio. Éste se avergo 

ba cuando ella cometía una falta, o cuando escu- 
chaba conversaciones profanas. Jesús y María con- 
versaban familiarmente con ella. ¿Admiras estas 
mercedes? Sin embargo, hay algo más admirable en 
la vida de Santa Francisca: su humildad y su obe- 
diencia. Por obedecer a Su marido, en el acto aban- 
donaba sus ejercicios de devoción. “Es —decía— 
dejar a Dios por Dios”. Murió en 1440. 


MEDITACIÓN SOBRE LA OBEDIENCIA 


1. Cuarenta años vivió Santa Francisca con su 
marido sin que hubiera entre ellos la menor disen- 
sión, porque no tenía ella otra voluntad que la de 
él. ¿Quieres conservar la paz en tu familia y en tu 
conciencia? Obedece a los superiores que Dios te 

llos la persona de Jesucristo; deja 


ha dado. Ve en € 
tus placeres, tus pasatiempos, para hacer su volun- 
tad en todo lo que no sea contrario a la ley de Dios. 


Tu obediencia será siempre recompensada. 
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11. Estás con frecuencia m 
está tu espíritu tranquilo; ¿sabes la oo, Munca 
que no obedeces, O porque lo haces de ma S por. 
no sometes tu voluntad a la de aquéllos a gana; 
derecho a mandarte. Para adquirir esta con 
bes renunciar a tu voluntad propia; cosa difich pa 
pero puedes lograrlo. ¡Qué feliz será tu vida cil es, 
tienes otra voluntad que la de tus superiores! si no 


III. Es preciso, además, que so 
al del que te manda: no es nl de a qu 
A las órdenes de los superiores, a menos po 
ngas razones para creer que son contrarias e 
ley de Dios. Jesús obedecía a María y a José o tú 
no puedes someter tu juicio al juicio de tus os 
riores? Nunca estarás contento, tu obediencia a. 
ES 0 vigor A yg ga no te habitúas a obe- 
S discu que se ordena. 
. seg a obedecer bien, no discute las Pra des 
cibe. (San Gregorio). sE 


La obediencia — Orad por la paz. 
ORACIÓN 


OR Dios, que entre ot 
ie » e otros dones de tu gracia, ha- 
- cor o a la bienaventurada Francisca, vues- 
Pel merced de conversar familiarmente con 
pan E haced, benignamente, que, por el 
ceriomnc ey br merezcamos entrar un día 
PoriCNS 4 > Os espíritus bienaventurados. 


152 


10 DE MARZO 
LOS 40 MÁRTIRES DE SEBASTE 


No andéis inquietos en orden a vuestra vida, sobre 
lo que comeréis y en orden a vuestro cuerpo 
sobre qué vestiréis. 


(Lucas, 12, 22). 


Licinio, Agrícola, gobernador 
de Sebaste, en Armenia, quiso forzar a 40 soldados 
a que abandonaran la fe. Fueron arrojados en un 
calabozo cargados de cadenas, y en lo más crudo del 
invierno fueron sumergidos en un estanque helado. 
Su oración común era: “Señor, cuarenta entramos 
en la lid, que cuarenta seamos coronados”. Uno de 


los guardias vio que un ángel traía treinta y nueve 
coronas y se preguntaba por qué faltaría una, cuan- 
do he aquí que uno de los cuarenta dejó a sus corn- 
pañeros y fue a arrojarse en un baño de agua tibia 
preparado en la orilla. Con todo, la oración que 
rezaron no fue inútil, pues el guardia fue a ocupar el 
lugar del que había traicionado su fe. 


MEDITACIÓN SOBRE LA CONFORMIDAD 
CON LA VOLUNTAD DIVINA 


1 Abandónate enteramente a la Providencia de 
Dios; Él es omnipotente, en vano tratas de resistir 
tente contento en la adversidad co- 


sus órdenes. Man ¡ 
mo en la prosperidad, persuadido de que nada su- 


Bajo el reinado de 
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cede contra la voluntad o permisión divina 

el secreto infalible para vivir dichosos y para ic aquí 
a Dios. Harás siempre la voluntad de Dios "y adar 
res lo que Él quiere. quie- 


1. Dios conoce mejor que tú lo qu j 

A menudo deseas lo que te resultaría OOO, e 
jante eres en esto a los niños, a los insensatos a los 
frenéticos, a quienes hay que quitarles el veneno por 
temor de que se den la muerte. Un día agradecerás 
a esta amable Providencia de que te haya conducido 
por los caminos que ahora no comprendes. Agradece 
a Dios en la adversidad como en la prosperidad; y 
cuando todo te sale bien confiesa que no eres digno 
de tu felicidad. (San Euquerio). 


III. Dios te dará lo más útil para tu salvació 
Es tu padre, ¿puedes dudar de su afecto? Te uDS 
más de lo que tú te amas a ti mismo, puesto que dio 
su sangre para salvarte, mientras tú nada quieres 


hacer por tu salvación. Si estás afligido, recuerda. 


siempre que es Dios quien permite lo que sucede 
que Dios es tu padre. Así como siempre es Dios, 
siempre es padre. (San Eusebio). 


La conformidad con la voluntad de Dios — Orad 
por los huérfanos. 


ORACIÓN 


Dios todopoderoso, haced, os lo ¡ 

: 4 A z suplicamos, que 
los bario mártires cuyo valor en confesar vuestro 
nomb mos admirado, nos hagan experimentar 


los j j 
SE ar bo yo a.” intercesión junto a Vos. 
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11 DE MARZO 
SAN EULOGIO, Mártir 


No resistas al que te maltrate; antes, si alguno te 
hiriere en la mejilla derecha, vuelve 
también la otra. 


(Mateo, 5, 39). 


Mientras se conducía a San Eulogio para marti- 
rizarlo, recibió una bofetada; ofreció el santo la otra 
mejilla para cumplir el consejo del Evangelio. Ha- 
bía antes dejado la espada para aceptar el episco- 
pado en lo más recio de la persecución. Resistió 
valerosamente al rey de los moros. Se le amenazó 
con los azotes, pero él pidió que, más bien, se le 
hiciese morir, pues los látigos eran tan impotentes 
para arrancarle la fe del corazón como para separar 
su alma de su cuerpo. Se le hizo decapitar, en el 


año 859. 


MEDITACIÓN SOBRE LOS TRES GRADOS 
DE LA PACIENCIA 


grado de la paciencia consiste en 

on resignación todo lo que nos acaece, sea 
egin de o sea por la malicia de los hombres 
o por nuestra propia culpa. ¿ES así como sufres? 
El santo varón Job soportó las mayores desgracias, 
repitiendo: El señor me había dado todo, El me quitó 
todo: bendito sea su santo nombre. Medita estas 


1, El primer 
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hermosas palabras, repítelas en las aflicej 
te embarguen; no te inquietes, no murmures qUe 
tu prójimo. Has de cansar la malicia de tus Contra 
gos con tu paciencia. (Tertuliano). enemi. 


II. El segundo grado es des j 
sufrir, y buscar las ocasiones po ria ez pe 
Eulogio presentó la otra mejilla para recibir > 
segunda bofetada, y pidió que se le hiciese Mora 
Así es como tantos mártires anhelaron la muerte 
como tantos penitentes buscaron el padecer NG 
es verdad, acaso, que el fin de todos tus pl 
es evitar el sufrimiento? No te engañes, no hay pra 
men para llegar al cielo que el de la cruz; si exis. 
A a y agradable, Jesucristo nos lo 


TI. El tercer grado de la paciencia es j 
con alegría. Los apóstoles se regocijaban e 
trabajos y tribulaciones; andaban llenos de gozo 
cuando habían sido reputados dignos de sufrir por 
Jesucristo. “Regocijaos —decía Nuestro Señor— si 
el mundo os aborrece, porque me ha aborrecido a 
de E vosotros”. Qué bello espectáculo es 

un É 
o cristiano en lucha con el dolor. 


La paciencia — Orad por la conversión de los 
infieles. 


ORACIÓN 


Dios omnipotente, haced, os ¡ 

. / » » suplicamos, que la 
po del bienaventurado Eulogio, oneztro már- 
fortifique qa uiento al cielo hoy celebramos, nos 
e ar amor de vuestro Santo Nombre. Por 
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12 DE MARZO 


SAN GREGORIO MAGNO, Papa, 
Confesor y Doctor 


El que los guardare y enseñare (a los mandamien- 
tos), ése será tenido por grande en el reino 
de los cielos. 


(Mateo, 5, 19). 


La ciencia sublime y las heroicas virtudes de 
San Gregorio Magno inspiraron al Papa Pelagio II la 
idea de sacarlo del monasterio para hacerlo carde- 
nal, y, más tarde, al clero y al pueblo de Roma la 
de elevarlo al trono pontificio. Ocultóse a fin de 
evitar esta dignidad; pero una columna de fuego re- 
veló el lugar de su retiro, y puso en evidencia la 
voluntad de Dios a su respecto. En esta alta dig- 
nidad hizo brillar su profunda humildad, su admi- 
rable ciencia, y tantas otras virtudes que verdadera- 
mente lo han hecho magno ante Dios y ante los hom- 
bres. Murió en el año 604. 


MEDITACIÓN SOBRE LA VIDA DE 
SAN GREGORIO MAGNO 

a 
I. Grandes cosas ha hecho San Gregorio. Aban- 
donó el mundo para hacerse religioso; hizo cesar la 
peste que asolaba a Roma; envió misioneros que 
convirtieron a Inglaterra; dictó gran número de de- 
cretos para el bien común de la Iglesia. ¿Qué has 
hecho tú hasta ahora por Dios, que sea semejante? 
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¿Te has privado > a pap ¿Has convertido a 
algún pecador? ¡Pluguiera a Dios que por lo me 

a ti mismo te hubieras convertido del todo! Po 
ahí debes comenzar. 


II. San Gregorio ha sido grande por su cien. 
cia; prueba de ello son sus doctos escritos, la doc. 
trina que contienen es toda celestial; esto no debe 
asombrarnos, puesto que el Espíritu Santo se le 
aparecía a menudo, bajo forma de paloma, y le dic- 
taba lo que debía escribir. No puedes escribir libros 
como los de este santo, pero puedes leerlos y extraer 
de ellos la ciencia de la salvación; puedes instruir a 
tus subordinados y enseñarles los misterios de nues- 
tra fe; puedes consolar a los enfermos y a los afli- 
gidos. ¿Lo haces tú? 


III. Este santo Papa nunca se manifestó más 
grande que en los sufrimientos y en las humillacio- 


nes. Soportaba los crueles dolores de la gota con . 


paciencia admirable. Rechazaba las alabanzas y se 
hacía llamar siervo de los siervos de Dios, y daba 
de comer a los pobres. Durante mucho tiempo rehu- 
só el soberano pontificado. ¿No es ser grande piso- 
tear lo más elevado que hay en el mundo? Es una 
grande y rara virtud hacer cosas grandes e ignorar 
su mérito. (San Bernardo). 


La humildad — Orar por el Sumo Pontífice. 
ORACIÓN 


Oh Dios, que habéis concedido al alma de vues- 
tro siervo San Gregorio las recompensas de la bea- 
titud eterna, haced, benignamente, que sus oraciones 
junto a Vos nos libren del peso abrumador de nues- 
tros pecados. Por J, C. N. $. Amén. 
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13 DE MARZO 
SANTA EUFRASIA, Virgen 


Cuando ayunéis no os pongáis caritristes como los 

hipócritas, que desfiguran sus rostros para mostrar 

a los hombres que ayunan. En verdad os digo que 
ya recibieron su galardón. 


(Mateo, 6, 16). 


Esta santa despreció un brillante casamiento que 
el emperador le ofrecía, para consagrarse a Jesús 
en el claustro. Comía sólo una vez al día, y con fre- 
cuencia permanecía toda una semana sin tomar nin- 
gún alimento. Pidió a Dios que con un año de anti- 
cipación le hiciese conocer el día de su muerte; pero 
Dios, que la veía presta en todo tiempo, le advirtió 
sólo quince días antes de llevarla al cielo. 


MEDITACIÓN SOBRE EL AYUNO 


I. La vida de Santa Eufrasia, llamada también 
Eufrosina, fue un ayuno perpetuo y riguroso. Je- 


, sucristo y todos los santos han ayunado; debes imi- 


tarlos en la medida en que tus fuerzas lo permitan, 
a fin de expiar, mediante esta mortificación, tu sen- 
sualidad en el beber y en el comer. ¿Eres más deli- 
cado que un niño de siete años? A esta edad, la 
santa comenzó su penitencia. No son las fuerzas 
corporales sino la buena voluntad y el valor los que 


te faltan. 
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11. Debes ayunar para impedir que la carne 
rebele contra el espíritu; la virtud se fortifica a «y 
dida que el cuerpo se debilita. Tu mayor Pl 
es tu cuerpo; no podrías tratarlo tan duramente 
como se merece. Si los santos, después de haber 
castigado sus cuerpos por medio del ayuno, la pe 
cíplina y el cilicio, experimentaron sin embargo "na 
rebeliones de la carne, ¿qué será de ti que la tratas 
con tanta molicie? 


IM. Si tu saluá no te permite ayunar, pu 

por lo menos, mortificar tus ojos y tu ac 
contribuirá grandemente a tu santificación, sin dañar 
en nada tu salud. ¡Cosa extraña! ¡los santos que 
son inocentes, hacen crueles penitencias, y nosotros 
que somos pecadores, no queremos hacerlas! Que 
los enfermos busquen los remedios que emplean los 
sanos, y que viendo a los santos llorar sobre sus im- 
perfecciones, lloren los pecadores sobre sus críme- 
nes. (San Eusebio). 


La mortificación corporal — Orad por los 
enemigos de la Iglesia. 


ORACIÓN 
Oh Dios, Nuestro Señor, escuchadnos y haced 
que la solemnidad de Santa Eufrasia, regocijando 


nuestra alma, desarrolle en ella los sentimientos de 
una tierna devoción. Por J. C. N. S. Amén. 
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14 DE MARZO 
SANTA MATILDE, Reina 


Este pueblo me honra con los labios; pero su corazón 
lejos está de mí. 


(Mateo, 15, 8). 


¡Admirable espectáculo! una reina enseña a sus 
súbditos las verdades de la religión; ¡llega hasta 
enseñarles una profesión a fin de ponerlos en condi- 
ciones de ganarse la vida! Su hospitalidad con los 
peregrinos, su generosidad con los pobres, pruebas 
son de esa misma caridad que manaba de su ar- 
diente amor por Jesucristo. Todas las mañanas las 
consagraba a la oración y asistencia a la santa Misa. 
Próxima a morir distribuyó cuantiosos tesoros entre 
los pobres, como si hubiese querido ganar el favor 
de aquéllos que custodian las puertas del paraíso. 


MEDITACIÓN — TRES VENTAJAS 
DE LA ORACIÓN 


I. Es un honor tan grande para el hombre po- 
der hablar a Dios en la oración, que, para compren- 
derlo, sería preciso concebir la infinita majestad de 
Dios. Si hubiese permitido que únicamente un hom- 
bre sobre la tierra pudiese rogarle, si hubiese pro- 
metido escucharlo en todos sus pedidos, de todas 
partes se acudiría a ese hombre, para obtener, por 
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su intermedio, las gracias del Señor. Dios nos ha 
permitido que le oremos en todo tiempo y en todo 
lugar; ha prometido concedernos lo que le pidamos, 
y nosotros despreciamos esta concesión, y en nada 
apreciamos este honor. Yo hablaré a mi Dios, yo, 
que no soy sino ceniza y polvo. 


II. La oración es la llave de los tesoros de Dios, 
nos enriquece con todos los bienes de la naturaleza 
y de la gracia; prueba tú lo poderosa que es. Re- 


curre a Dios como a tu padre. Dirígete a Él como -* 


un pobre que tiene conciencia de su indigencia y se 
juzga indigno de obtener algo. Cuando hayas sido 
escuchado, atribuye el beneficio recibido a la pura 
bondad de Jesucristo. La oración se eleva, y la mi- 
sericordia desciende. (San Agustín). 


III. Nada hay más dulce 'que conversar con 
Dios en la oración: en ella lo conocemos más per- 
fectamente, lo amamos más ardientemente; y este 
conocimiento y este amor, que constituyen el paraí- 
so de los bienaventurados, es el comienzo de la feli- 
cidad de los hombres sobre la tierra. No pido otro 
testigo de esta verdad que tú mismo: ¿no es verdad, 
acaso, que las lágrimas de contrición que has derra- 
mado llorando tus pecados en la oración, tienen dul- 
zuras que no podrías expresar, encantos - infinita- 
mente superiores a todos los placeres de aquí abajo? 


La oración — Rogad por la paz de las familias. 


e. 
Le 


ORACIÓN 


Escuchadnos, Oh Dios Salvador nuestro, y haced 
que la solemnidad de la bienaventurada Matilde, al 
mismo tiempo que regocija nuestra alma, la enri- 
quezca con los sentimientos de una tierna devoción. 
Por J.C. N. S. Amén. 
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15 DE MARZO 
SAN LONGINOS, Mártir 


El centurión y los que con él estaban guardando a 

Jesús, visto el terremoto y las cosas que sucedían, se 

llenaron de grande temor, y decían: Verdaderamente 
que este hombre era Hijo de Dios. 


(Mateo, 27, 54). 


El Santo, cuya fiesta celebramos hoy, se dice 
que es el soldado que con un lanzazo abrió el costado 
de Jesús en la cruz. La llaga que hizo en el Corazón 
adorable del Salvador fue, para él, la puerta de sal- 
vación, y la sangre que de ella brotó, el baño sagrado 
que lavó su iniquidad. Dio testimonio del Salvador 
en su resurrección, y murió mártir. 


MEDITACIÓN SOBRE LAS LLAGAS DE 
JESUCRISTO 


-— 


TI. Para amar a Jesucristo, basta mirar las sa- 


gradas llagas que florecen en sus pies, en sus manos 


y en su adorable costado. ¿Podría no amarte, oh 
dulce Jesús, contemplando lo que sufriste por mi 
amor? Me arrancaste del infierno derramando por 
mí tu sangre toda; me diste todos los méritos de 
tu santa Pasión. Penetremos, alma mía, hasta el 
Corazón de Jesús por la abierta llaga de su costado; 
hablémosle y oigamos lo que nos dirá. A través de . 
las llagas de su Corazón, entreveo los secretos de su 
Corazón. (San Agustín). 
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1. ¿Estás tentado de desesperación a la vis 
de los pecados que cometiste y de las dificultades 
que encuentras en el camino del cielo? ¿Te sientes 
proclive al orgullo, a la lujuria o a algún otr peca. 
do? Refúgiate en la llaga del costado de Jesús; Óyele 
decir: “¿Podría querer tu muerte, hijo mío, YO, que 
he muerto por ti? Y tú, ¿querrías ofenderme des. 
pués de todo el bien que te he hecho? Si mi Padre 
ha castigado con tanta severidad en mí el pecado de 
Adán, ¿te perdonaría a ti si lo ofendes?” 


III. ¿Estás afligido, abrumado de dolor, carga. 
do de oprobios, sin apoyo, sin consuelo? Refúgiate 
en el Corazón de Jesús. He ahí tu asilo; en él encon- 
trarás un consolador y un amigo. Confíale tus penas, 
tus sinsabores, tus inquietudes; cuéntale todos tus 
sufrimientos, pero, a tu vez, escúchale cuando te 
diga los suyos. Extiende Él los brazos en la cruz 
para abrazarte, abre su corazón para recibirte en él. 
No desprecies, Señor, la obra de tus manos; conside- 
ra, te suplico, las heridas que las atraviesan. (San 


Agustín). 


La devoción a las sacratísimas llagas de Jesús — 
Orad por la conversión de los pecadores. 


ORACIÓN 


Dios todopoderoso, haced, os lo suplicamos, que 
por la intercesión del bienaventurado Longinos, sean 
librados nuestros cuerpos de toda adversidad y nues- 
co de todo mal pensamiento. Por J. C. N. $. 
yo ? 
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16 DE MARZO 


SANTOS JUAN DE BREBEUF e ISAAC JOGUES, 
y sus compañeros Mártires 


Quien hace que se convierta el pecador de su extra- 
vío salvará su alma de la muerte, y cubrirá la mu- 
chedumbre de sus propios pecados. 


(Santiago, 5, 20). 


. Estos ocho mártires, caídos bajo los golpes de 
los indios de América del Norte (Estados Unidos y 
Canadá actuales) en diferentes fechas entre los años 
1642 y 1649, fueron canonizados en 1930. Todos eran 
oriundos de Francia, seis eran jesuitas y dos sim- 
ples auxiliares de la misión. Sus trabajos apostóli- 
cos en condiciones muy duras y en medio de un país 
entonces inexplorado, las horribles torturas a las que 
fueron sometidos en su mayoría, su perseverancia 
en las pruebas y en su vocación de misioneros, cons- 
tituyen con su vida y con su muerte una de las pá- 


- ginas más sublimes de la historia de la Iglesia. 


MEDITACIÓN SOBRE EL VALOR DE UN ALMA 


I. Dios creó a nuestra alma a su imagen y se- 
mejanza; la hizo inmortal y la elevó sobre todas las 
creaturas de este mundo. El quiere que gobierne a 
nuestro cuerpo durante la vida, y que, después de 
nuestra muerte, sea heredera del cielo. Reconoce la 
grandeza de tu alma, trabaja por ella; desprecia a 
tu cuerpo y a todos los bienes de la tierra. ¿Qué son 
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eros bienes en comparación de tu alma in. 
a Y «in embargo para dar contento a tu cuer. 
po, ¡pierdes tu alma! Ten piedad de tu alma tratando 
de agradar a : 


11. Jesucristo ha muerto por todos los hom. 
bres, es una verdad de fe, mas, tan grande es su 
bondad, que lo hubiera hecho sólo por tu alma, de- 
rramando hasta la última gota de su sangre ado- 
rable. Mi alma vale, pues, la sangre de un Dios; 
¿cómo la habría yO de entregar al demonio por un 
vano placer? ¿Qué ha hecho el demonio por ella? 
¿Puede procurarle una felicidad duradera? Entre- 
guemos nuestra alma a Jesús que la-ha redimido, 
que quiere hacerla feliz por toda la eternidad. 

E III. De lo que antecede, saca dos conclusiones. 
Primero: debes perder todo antes que perder el al- 
ma; riquezas, honores, gustos, salud, todo esto es 
nada comparado con tu alma. Segundo: el gusto ma- 
yor que puedes dar a Jesucristo, la mayor gloria 
que puedes procurar a Dios, es trabajar por la con- 
versión de las almas, pues por ellas dio una sangre 
que no hubiera dado para impedir la destrucción 
del mundo. El hijo de Dios ha derramado su sangre 
por ti: ¡surge, alma mía, vales la sangre de Dios! 


(San Agustín). 


El afán por la salvación del prójimo — Rogad 
por vuestros padres. Ñ 


ORACIÓN 
Haced, os suplicamos, Dios omnipotente, que 
celebrando la solemnidad de vuestros mártires Juan 


e Isaac y sus compañeros, aprendamos a imitar sus 
virtudes. Por J. C. N. S. Amén, 
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17 DE MARZO 


SAN PATRICIO, Obispo y Confesor 


En el Bautismo hemos sido sepultados con 
Jesucristo, muriendo al pecado. 


(Romanos, 6, 4). 


San Patricio, nacido en Gran Bretaña, fue roba- 
do, joven aún, por una banda de salteadores y fue 
conducido a Irlanda, donde sus raptores lo pusieron 
a cuidar unos rebaños. Soportó su desventura con 
resignación y la santificó con oración. Libre de su 
cautiverio, fue consagrado obispo, y volvió a Irlan- 
da para anunciar la buena nueva del Evangelio. Dios 
bendijo su abnegación. Bautizó gran número de idó- 
latras, ordenó sacerdotes para secundarlo en sus tra- 
bajos, y fundó varios monasterios. Al morir dejó 
sometida al dulce yugo del Evangelio a casi toda 


- Irlanda. 


MEDITACIÓN SOBRE LAS OBLIGACIONES 
CONTRAÍDAS EN EL BAUTISMO 


I En nuestro bautismo hemos renunciado, por 
boca de nuestros padrinos, al demonio, a sus por- 
pas y a sus obras. ¿Hemos cumplido esta promesa? 
¿No hemos dejado de ser hijos de Dios para serlo 
del demonio? ¿Cúya es la imagen que Mevamos? ¿A 
quién obedecemos, a Jesús o al demonio? Y, sin 
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embargo, ¿qué hizo por ti el demonio? ¿Murió 

ti? ¿Y qué te promete en cambio de tantos saca 
cios, mil veces más penosos que los que Jesucristo 
te pide, y sin prometerte como éste el cielo? 


11. El Bautismo borra el pecado original y log 
actuales que se hayan cometido antes de recibirlo 
Esta inocencia bautismal, ¿no la perdiste por el pe: 
cado mortal? Si la has perdido, llora, llora tu falta 
y tu desgracia: las lágrimas de la penitencia son un 
segundo bautismo, sin el cual ya no hay para ti es. 
peranzas de salvación. Las lágrimas son el diluvio 
que lava las manchas y expía los pecados del mundo. 
(San Gregorio Nazianzeno). 


III. Antiguamente se daba a los recién bauti- 
zados una vestidura blanca que llevaban durante la 


octava de Pascua. Un cristiano debe ser reconocido - 


por la inocencia y la santidad de su vida. ¿Por qué 
puede reconocerse que eres cristiano? ¿Qué te dis- 
tinguiría de los infieles si vivieses entre ellos? No 
es sólo por el nombre de Cristo que lleva por lo que 
se ha de reconocer a un cristiano, sino por el espíritu 
mud pa que anima sus obras. (San Juan Crisós- 
omo). 


El fervor — Orad por Irlanda. 
ORACIÓN 
Oh Dios, que os dignasteis enviar a San Patricio, 
vuestro confesor pontífice, para anunciar vuestra glo- 
ría a las naciones, concedednos, en consideración a 


sus méritos e intercesión, la gracia de cumplir lo 
que Vos nos mandáis. Por J. C. N, S. Amén. 
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EL MISMO DÍA 
(17 de Marzo) 


SANTA GERTRUDIS, Virgen 


Mi yugo es suave y mi peso leve. 
(Mateo, 11, 30). 


Santa Gertrudis, hija del Beato Pepino de Lan- 
den, lugarteniente real, rehusó casarse con un prín- 
cipe que le eligiera el rey Dagoberto, a fin de hacerse 
esposa de Jesucristo. Retiróse al monasterio de Nyvel, 
que la Beata Ida, su madre, acababa de fundar, don- 
de fue elegida abadesa. Fue digna de admiración 
por su prudencia, su humildad, su inagotable caridad 
para con los pobres, y su tierna devoción a la San- 
tísima Virgen. Al morir, pidió que se le dejase su 
velo y su cilicio, no queriendo —decía— despren- 
derse de las armas con que había combatido a la 
carne y conservado la pureza. Imita su desprecio 
del mundo, así como su amor por Jesús y María. 


MEDITACIÓN SOBRE LO DULCE 
QUE ES SERVIR A DIOS 


I. El camino de la virtud no es tan difícil como 
uno se lo cree. Dios no pide de nosotros cosas im- 
posibles. Examina cada uno de los mandamientos 
en particular, y verás cuán leve es la carga que nos 
impone. Además, todo lo que prescribe es conforme 
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a razón; todo es para nuestro bien. Los prínej 
de la tierra, el mundo, nuestras pasiones, a Pi pes 
nos mandan cosas imposibles, contrartas a la enudo 
dañosas: ¡a pesar de ello obedecemos a Porc 
rentes señores, y rehusamos obedecer a nuestro o 
ble Salvador! Lo que Él manda no es duro ni pen Sr 
y su gracia nos ayuda a ejecutarlo. (San Agustín 


11. Dios nos concede generosamente sus 
cias para ayudarnos a servirle; y si alguna pc 
ra existe en la observancia de sus mandamientos es 
singularmente suavizada por los consuelos celestia, 
les que acompañan a la práctica de la virtud. Los 
ejemplos de los santos cuyas vidas leemos, y el de 
las personas piadosas que nos rodean, nos hacen 
más fácil la guarda de los mandamientos. 


: TIT. La recompensa que se nos ha prometido 
disminuve en mucho la vena anexa al trabajo. Con 
la esperanza de una recompensa, trabaja el obrero 
con alegría v ardor, el soldado se expone a la muerte, 
y el mercader al peligro de naufragar. La gloria 
que yo espero es segura, es Dios quien me la pro- 
mete: es fiel a su palabra, no engaña jamás. Esta 
gloria perdurará lo que la eternidad. Piensa en ello 
serizmente. Levanta tu mirada al cielo y di, de cuan- 
do en cuando: “No depende sino de mí el entrar un 
día en ese palacio de luz. Lo puedo si lo quiero. 
¡Qué livianos son mis trabajos, comparados con el 
peso de la recompensa!” 


La observancia de los mandamientos — Orad 
por los servidores de María. 


ORACIÓN 


Escuchadnos, oh Dios Salvad | 

. , or nuestro, y haced 

ed la dica de Santa Gertrudis, colnárido nas ie ale- 

e SS br ca nuestras almas con los sentimientos 
terna devoción. Por J, C. N. S. Amén. 
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18 DE MARZO 
SAN CIRILO, Obispo y Confesor 


Bienaventurados los misericordiosos porque ellos 
alcanzarán misericordia. 


(Mateo, 5,7). 


San Cirilo era obispo de Jerusalén cuando Ju- 
liano el Apóstata, por odio al cristianismo, quiso res- 
tablecer el templo de Jerusalén. Predíjole este santo 
que no quedaría piedra sobre piedra. En efecto, el 
rayo y los temblores derribaron lo que el apóstata 
había hecho edificar. Era San Cirilo tan caritativo 
que los arrianos, para arrebatarle su episcopado, lo 
acusaron de haber vendido los ornamentos de la 
iglesia y distribuido su precio entre los pobres. Mu- 
rió en el año 387. 


MEDITACIÓN SOBRE LA MISERICORDIA” 


1. Debes compadecer los sufrimientos del próji- 
mo, provengan de enfermedad o de pobreza. Esta comn- 
pasión debe excitar en ti el deseo de aliviarlos, y este 
deseo debe ser efectivo. ¡Cuántas ocasiones pierdes 
de hacer el bien a los desgraciados! Nada hay que 
te haga más semejante a Dios como la caridad para 
con los pobres. Si no estás en condición como pa- 
ra socorrerlos, ruega a Dios que lo haga Él y agradó 
cele el que te haya librado de las miserias que hacen 
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gemir a tu prójimo. Nunca se parece t 

bre a la Divinidad como cuando hace Pei el hom. 

semejantes; sé providencia para los desventa as 

imitando la misericordia de Dios. (San Gregorio 
0). 


11. Ten compasión de los pecadores: 7 
felices. que sean en pai su ao Y 
más digna de compasión que de envidia. Bon 
más dignos de lástima, cuanto que no conocen ee 
mal estado y no quieren ponerle remedio. Advié ER 
les, si lo puedes, hazles conocer el lastimoso Estado 
de su alma; ruega a Dios por ellos; apártalos de YE 
ocasiones peligrosas; emplea para esto, tu Solvencia: 
tus riquezas: bien que quiso dar su vida por ellos 
Jesucristo. No envidies a los malos, antes bien com 
padécelos. (San Pedro Damián). E 


_ II. ¿Acaso tú mismo no eres digno d z 
sión, a causa de tus miserias o de pecados NB 
es a causa de tus miserias, ten paciencia: Jesús vivió 
en el dolor, los santos pasaron su vida en las lágri- 
mas. Si tus pecados te hacen digno de compasión 
ten piedad de ti mismo; sal, lo más pronto posible, 
de ese funesto estado. 


La caridad — Orad por los afligidos. 
ORACIÓN 
Dios todopoderoso, haced, os lo suplicamos 
. . , $ S qe 
la solemnidad del bienaventurado Cirilo, vuestro con- 
fesor y pontífice, acreciente en nosotros el espíritu de 


piedad y el deseo d ¡ 
pia e nuestra salvación. Por J. C. N. $. 
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19 DE MARZO 


SAN JOSÉ, Esposo de la Bienaventurada 
Virgen María 


Teniendo, pues, qué comer, y con qué cubrirnos, 
contentémonos con esto. 


(1 Timoteo, 6, 8). 


San José fue esposo legal de María y padre nu- 
tricio de Jesús. Bastan estas dos palabras para su 
elogio. La gran humildad de que dio pruebas ejer- 
ciendo el oficio de carpintero, la solicitud con que 
rodeó la infancia del Salvador, su respeto para con 
la Madre de Dios, lo hicieron digno de morir en los 
brazos de Jesús y de María. ¡Oh dulce muerte! ¿Quie- 
res tú morir como él? Imita sus virtudes e invoca 


su protección. 


“MEDITACIÓN SOBRE LA VIDA DE SAN JOSÉ 


I. San José mereció, por su pureza, el honor 
de ser elegido por Dios para ser el esposo de su 
Madre. ¡Qué gloria para ti, oh gran santo, mandar 
a una esposa omnipotente en el cielo y en la tierra! 

d y la modestia de José, 


: ureza, la humilda 
Imita la Pp rará contigo llena de ternura. Para 


ía se most nur 

e eguss a ser un gran santo, haz, siguiendo el 

Sjemplo de San José, todas tus acciones pensando 
que pios te ve. 
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11. Fue el padre nutricio de Jesús, y Jesús 1 
estaba sometido. Admira la humildad del Salvador 
que, pudiendo nacer en el palacio de Augusto o á 
Herodes, prefiere elegirse un padre pobre y desco 
nocido, un padre que debe trabajar'con sus manos 
para procurarle alimento y vestido. A ejemplo de 
San José, nunca te separes de Jesús: que en todos 
tus actos sea tu compañero, conversa a menudo con 
Él. Haz un lugar a Jesús en medio de tus hijos: que 
tu Señor venga a tu familia, que tu Creador se acer- 
que a su creatura. (San Agustín). 


III. San José murió en brazos de Jesús y de 
María. Tú también quieres terminar tu existencia 
con una muerte dichosa y santa: ten una gran de- 
voción a San José. Nos asegura Santa Teresa que 
ha obtenido todo lo que ha pedido por los méritos 
de San José. Pídele esta última gracia que debe co- 
ronar tu vida y hacerte comenzar una eternidad de 
dicha. Con frecuencia durante tu vida, y sobre todo 
en la hora de tu muerte, pronuncia los tres hermo- 
sos nombres de Jesús, María y José. - 


La devoción a San José — Rogad 
por los agonizantes. 


ORACIÓN 


Mas Señor, que los méritos del bienaventu- 

Tr e esposo de vuestra Santísima Madre, nos 

y , A fin de que obtengamos por su intercesión 

e q pomiza aro Er puede merecer. Vos que, 
» S ¿ 

ario y reináis por todos los siglos de 
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20 DE MARZO 
SAN CUTBERTO, Obispo y Confesor 


Antorcha de tu cuerpo son tus ojos: si tu ojo fuere 
sencillo, todo tu cuerpo estará iluminado. Mas si 
tienes malicioso tu ojo, todo tu cuerpo estará 
tenebroso. 


(Mateo, 6, 22-23). 


San Cutberto, después de haber sido pastor y 
soldado, entró en el monasterio de Melrose, donde 
se distinguió por sus austeridades. Llegó a ser prior 
y se consagró, en seguida, a convertir y a consolar 
espiritualmente a los campesinos de Normandía. No 
contento con enseñarles las verdades de la fe, alivió 
sus sufrimientos por medio de numerosos milagros. 
Después de haber sido prior también en Lindisfarne, 
fuese retirando a yermos cada vez más solitarios. El 
rey Egfrido fue personalmente a buscarlo a Farne 
para persuadirlo a que aceptara el episcopado. Mu- 


rió en el año 687. 


MEDITACIÓN SOBRE LA PUREZA 
DE INTENCIÓN 


1. Haz buenas Obras como San Cutberto; mas, 
como él, hazlas con intención pura y santa. Si tu 
intención es pura, tu obra será luminosa; si es mala, 
sólo harás obra de tinieblas. ¿Qué fin te propones 
Al realizar tus actos, aun los más santos? A menudo 
trabajas sin pensar para qué lo haces. Cuídate en 
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tus intenciones; Dios no recompensará sino lo qu 
se haya hecho por Su amor. ) e 
/ PER 
II. ¿No es acaso la vanidad, la que, muy a ms 
nudo, te impulsa a obrar? Practicas la virtud das 
limosna, frecuentas la Iglesia; ¿nó es acaso para 
adquirir fama de hombre de bien? Si fuere así, ten. 
árás tu recompensa en este mundo: los hombres te 
alabarán; pero Dios te castigará. ¡Qué ceguera pre- 
ferir una vana honra a la gloria eterna, alabanzas 
de hombres a la estima de Dios! 


111. Haz, pues, tus buenas acciones en secreto 
y no delante de los hombres. Si es necesario que 
se manifiesten, purifica tu intención, renuncia a la 
vanidad que puede corromper las acciones más san- 
tas. Pon tu intención desde la mañana; renuévala 
al comienzo de tus principales actos. Todo lo que 
hago, Señor, quiero hacerlo para agradaros. Sólo 
Vos tenéis derecho a mi amor. 


La pureza de intención — Orad por los que están . 
constituidos en dignidad. 


ORACIÓN 


Concedednos, os lo rogamos, Dios omnipotente, 
que la solemnidad de San Cutberto, vuestro confe- 
sor y pontífice, aumente nuestra devoción y nos con- 
duzca a la salvación. Por J. C. N. S. Amén. 
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21 DE MARZO 
SAN BENITO, Abad 


Dichosos los siervos a los cuales el amo al venir 
encuentra velando. 


(Lucas, 12, 37). 


San Benito abandonó el mundo a la edad de 14 
años para retirarse al desierto. Esforzóse el dermno- 
nio por encender en su corazón el fuego de las pa- 
siones impuras. Para vencer, San Benito revolcá- 
base entre espinas y zarzas. Su fama de santidad 
extendióse a lo lejos y le atrajo una multitud de dis- 
cípulos. Hizo muchos milagros que lo han hecho cé- 
lebre; mas el mayor de los prodigios fue el estable- 
cimiento de su orden, que ha dado un sinnúmero de 
santos a la Iglesia. Murió hacia la mitad del siglo vr. 

”, 4? ME 


MEDITACIÓN SOBRE LA VIDA Y LA MUERTE 
DE SAN BENITO 


I. Desde que hubo comprendido la vanidad del 
mundo, retiróse San Benito a la soledad, y allí mor- 
tificó su Cuerpo mediante continuas austeridades. 
¡Hace ya tanto tiempo que tú conoces los peligros 
del mundo, y lo amas todavía! ¡Sabes que es infiel, 

en él te fías! ¡Estás persuadido de que no hay re- 
compensa para sus adoradores, y ansiosamente bus- 


cas Sus favores! Engañó ya a muchos otros con sus 
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l ) 
alsos bienes; mas, los que antes lo honraban lo des. 
precia, ahora. ¿Por qué no lo dejas? /Apenas e 
ne el mundo lo que es preciso para engañar; carece 
de bienes, hasta de bienes frágiles. (San Euquerio). 


II. San Benito despreció al mundo, y el mundo 
le honra; los reyes, los príncipes, ¡numerosos fieles 
acuden a verlo en la soledad, para encomendarse a 
sus oraciones O para imitar su género de vida. Tú 
amas al mundo y él te desprecia; lo desprecias y él 
te prodiga sus alabanzas. Pareciera que Dios, impa. 
ciente por recompensar a sus servidores, no puede 
esperar la vida futura para hacerlo. ¡Cuán apurada 
estáis, oh bondad divina, en glorificar a vuestros san- 
tos! (San Eusebio). 


III. San Benito, vencedor del mundo, lo aban- 
dona, y muere en una iglesia en medio de sus reli. 
giosos, advertidos por, él de la hora de su muerte. 
¿Te ha sido revelado cuándo y cómo morirás?... 
Mantente siempre preparado. Los religiosos de este 
santo son sus hijos y su corona. Tus hijos y tu coro- 
na son tus obras: ellas te seguirán hasta el trono de 
Dios, para acusarte o defenderte. 


El amor de la soledad — Orad por la Orden 
de San Benito. 


ORACIÓN 


Haced, Os lo rogamos, Señor, que la intercesión 
de San Benito, abad, nos haga agradables a Vuestra 
Majestad, y que obtengamos por sus oraciones lo que 


no podemos esperar de nue Y: 
N. S. Amén. Pp stros méritos. Por J. C 
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22 DE MARZO 
SANTA LEA 


Los que se rigen por el Espíritu de Dios, ésos 
son hijos de Dios. 


(Rom., 8, 14). 


San Jerónimo nos ha dejado un hermoso elogio 
de Santa Lea en una carta a Santa Marcela. Lea, que 
había tenido muchos esclavos, abandonó el mundo y 
se hizo sierva de todos. Dirigió un monasterio de 
vírgenes, a las cuales enseñó. en la virtud por sus 
ejemplos, mejor todavía que por sus palabras. 


MEDITACIÓN SOBRE LOS HIJOS 
ADOPTIVOS DE DIOS 


. ucristo es el Hijo de Dios por naturaleza; 
todos ss criátianos son sus hijos por adopción y 
gracia. Tienen a Dios por padre, a O 
hermano, al cielo por herencia. Alma mía, e cod 
nos a Dios, y despreciemos todo lo que no es Dios. 
He nacido para grandes Cosas, puesto que soy pe 
de Dios; no debo, pues, rebajarme hasta amar los 
bienes del mundo. Puedo poseer a Dios y reinar en 

ielo: ¿no es bastante, acaso, para satisfacer mis 

bi jones y colmar la totalidad de mis deseos? Hi- 

EE herederos del Padre celestial, no os dejéis se- 

.. P or las riquezas de este mundo, ni por el brillo 

men t1roso de sus grandezas. En lo que a mi se re- 

rá he aprendido a pisotear la tierra y no a ado- 
ib (San Clemente de Alejandría). 
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11. Para mantener dignamente este carácter q 
hijo de Dios, impreso en mi alma por el santo ba E 
tismo, es menester que todas mis acciones estén Pe 
madas del espíritu de Dios. Dios no trabaja sino por 
su gloria; mis acciones no deben tener otra finalidad 
que la gloria de mi Padre celestial. Descaezco, sj 
tengo en vista un fin menos elevado. Examinemos 
nuestras acciones: ¿por quién trabajamos? Si ey 
por los hombres, perdemos nuestro tiempo. El mun. 
do, de ordinario, es demasiado ingrato para que nos 
recompense So y? nuestros afanes; ¿acaso 
es agradecido?, y aunque uere no pu 
(Santo Tomás Moro). j ¡pibas 


IT1. Si estás animado del espíritu de Dios, tra- 
bajarás con celo por su gloria, sin temer el menos- 
precio de los hombres, sin buscar su estima. Te bas- 
tará tener por testigo de tus acciones a Dios que debe 


recompensarte. En todo tiempo y lugar serás fiel al 


Señor, porque Él te ve siempre en cualquier pa 

que estés. Sea cual fuere el resultado de tus fo 
sas, ello no te turbará; te será suficiente que Dios 
conozca tu buena intención. ¿Cuál es el espíritu que 
te anima? ¿El del mundo, es decir, el deseo de ri- 
quezas? ¿El del demonio, es decir, el orgullo? ¿El 
popa bp a ria el amor de placeres y 

s de j j 
tible con el espíritu de Dios. A, 


La obediencia a los superiores — Orad 
por los parientes fallecidos. 


ORACIÓN 


Escuchadnos, oh Dios ái 
> os que amáis nuestra salva- 
ón, dee y hi mis con la fiesta de la 
, Seamos también inst 
goma ) nstruidos por 
mE res de una tierna devoción. Por J. C. 
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23 DE MARZO 
SAN VICTORIANO, Mártir 


En el mundo tendréis grandes tribulaciones, pero 
tened confianza: Yo he vencido al mundo. 


(Juan, 16, 33). 


Hunerico, rey de los vándalos, queriendo ganar 
para la causa arriana a Victoriano, procónsul de Car- 
tago, le mandó decir que si consentía en abandonar 
el cristianismo, lo colmaría de honores. Victoriano 
respondió a los emisarios: “Id a decir al rey que yo 
pongo mi confianza en Jesucristo y que los suplicios 
no me espantan. Nunca consentiré en abandonar la 
Iglesia católica, en la que he sido formado, y aun 
cuando no hubiese sino la vida presente, no quiero 
pagar con ingratitud a Dios que me ha colmado de 
beneficios. Furioso Hunerico con esta respuesta, 
lo hizo morir en medio de los más crueles tormen- 


tos, corriendo el año 484. 


MEDITACIÓN. — EN. QUIÉN DEBEMOS 
PONER NUESTRA CONFIANZA 


1. No pongas tu confianza en los hombres, por- 
que muy frecuentemente O no pueden o no quieren 
ayudar a los que penan. Tus amigos son inconstan- 

san sino en sus intereses; en el mejor 


no pien . : 
E Ds casos no te pueden hacer bien sino en esta 
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vida; no pueden darte el paraíso. A pesar de ell 
¿cuánto tiempo pierdes en procurarte amigos en jy 
Dios, sólo puedes ofenderlo; ten cuidado. El te n 
narte la amistad de Dios! Pon tu confianza en E] y 
no te quejes si el mundo te abandona, pues Dios está 
presente cuando el mundo está alejado. (San Pedr 
Crisólogo). a 


II. No confíes en ti, piensa por lo contrario que 
eres el más débil de los hombres. Sin el auxilio de 
Dios, sólo puedes ofenderlo; ten cuidado. El te ne. 
gará ese socorro si pones tu confianza en tus Propias 
fuerzas. ¿No experimentaste ya bastante tu debili- 
dad? Que conozca yo mi fragilidad, a fin de descon. 
fiar de mí; mas, que también conozca tu bondad, oh 
ao 5 a fin de no dejarme llevar de la desespe- 


III. Ten confianza en Dios, Él quiere s > 
nada te negará, puesto que te dio > aid e 
Hijo unigénito. Ten confianza en Jesucristo, que tan- 
to ha hecho y tanto ha sufrido por tu salvación: 
¿Crees que te abandona? Pídele, por los méritos de 
a Pasión, las gracias que necesitas. ¿Qué confianza 
- nes en Jesucristo? ¿Qué le pides? Muchos hom- 

res piden a Dios tesoros y bienes de la tierra; en 


cuanto a ti ¡ ¿ ¡ ¿ ¡ 
rear bf no pidas a Dios sino Dios mismo. (San 


La paciencia — Orad por los que os gobiernan. 
ORACIÓN 


Dios ¡ 
Ei omnipotente, haced, os lo suplicamos, que 


mártir, cuyo nacimiento al cielo cele 


tifique en el amor de ramos. 05 JOr: 
vuestro S , 
an 


1,C.N. 8. to Nombre. Por 
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24 DE MARZO 
SAN PIGMENO, Mártir 


Caminad, pues, mientras tenéis luz, para que las 
tinieblas nO Os sorprendan; que quien anda en 
tinieblas, no sabe adónde ta. 


(Juan, 12, 35). 


Este santo, que había enseñado la Religión ver- 
dadera a Juliano el Avóstata, fue desterrado por este 
emperador por dar sepultura a los mártires. Durante 
su estada en Persia, quedó ciego y, por orden del 
cielo, volvió a Roma. Habiéndolo encontrado Julia- 
no le dijo: Agradezco a los dioses por la felicidad 
que me conceden de ver a Pigmeno. — Y yo, replicóle 
el Santo, doy gracias al Dios del cielo de que me aho- 
rre la vista de un emperador idólatra. Irritado el 
apóstata con esta respuesta, lo hizo arrojar al Tíber. 


MEDITACIÓN SOBRE LAS TRES CLASES 
DE CEGUERA 


1. Es preciso ser ciego en este mundo some- 
tiendo la razón a la fe, creyendo lo que no se ve, y lo 
que no se puede comprender. De este modo debes 
creer en los misterios de la Santísima Trinidad, de la 
Eucaristía y tantos otros que nos propone Dios por 
medio de su Iglesia. ¿Puedo acaso sorprenderme si 
no comprendo misterios tan elevados, si ni siquiera 
comprendo lo que Soy, lo que tengo ante mis ojos, 
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lo que pasa en mi interior? Dios no sería Dios sj 
pudiésemos comprenderlo. Yo creo porque Dios lo ha 
dicho. La palabra divina es, para mí, prueba sufi. 
ciente. (Salviano). 


II. Debes ser ciego para no ver lo que sea capaz 
de conducirte al mal. Vigila tus ojos: ellos son los 
que introducen en tu alma la turbación, el fuego y el 
desorden. Jamás mires lo que no puedes desear ni 
poseer sin pecado. Los ojos son las puertas del co- 
razón; por ellas penetran en él la mayoría de los vi- 
cios; y por ellas salen la devoción, la humildad y la 
pureza. Aparta mis ojos, Señor, a fin de que no 
vean la vanidad. (Salmo). 


III. No mires las faltas ajenas, si a ello no te 
obligan los deberes de tu estado; no tengas ojos sino 
para sus buenas cualidades y para las gracias que 
Dios les hizo. Si sigues este consejo no te tentará el 
orgullo comparándote con los demás, y no los me- 
nospreciarás viendo sus defectos. Piensa en ti, exa- 
mínate a ti mismo: no se te pedirá cuenta de la vida 
de los demás, sino de la tuya. 


La fe — Orad por los ciegos. 
ORACIÓN 


la , Dios omnipotente, haced, os lo suplicamos, que 
ofre del bienaventurado Pigmeno, vuestro 
martir, cuyo feliz nacimiento al cielo celebramos, nos 


fortifique en el am 
J.C.N.S. Amén de vuestro Santo Nombre. Por 


25 DE MARZO 


LA ANUNCIACIÓN 
DE LA BIENAVENTURADA VIRGEN MARÍA 
Y ENCARNACIÓN DEL VERBO 


Y habiendo entrado el Angel a donde ro pr 
le dijo: Dios te salve, llena eres de An a: 
es contigo, bendita tú eres entre todas 


(Lucas, 1, 28). 


j 3 j o a donde 
Considera al Arcángel Gabriel pa ¿ 2 


. j la 
estaba María, para a de Dios. Su hu- 


dejar de ser virgen. 
labra”, exclama; y, al inst 
de la Virgen Inmaculada, e 
cuerpo adorable de Jesús. 


MEDITACIÓN SOBRE LA ANUNCIACIÓN 


ía es hecha Madre de Dios; su hu- 

j EA a le han valido este inefable honor. 
mA 5 ora me da, oh divina María, veros elevada 
Que alto rango de gloria! Mas, puesto que SOIS Ma- 
q apo Jesucristo, también lo sois de los cristianos. 
Ta cuán consolador es este pensamiento! Sois to- 
0. oderosa para socorrerme, porque Sois la Madre 
lOs: poseéis un corazón henchido de amor por 
Er porque sois mi Madre. También yo, si quiero, 
mediante la fe y la caridad puedo poseer a Jesús en 
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mi corazón. Si sólo María ha engendrado a Cristo 
sagín la carne, todos los cristianos pueden engen. 
drarle en sus corazones por la fe. (San Ambrosio). 


II. Desde hoy, Jesús es nuestro hermano; el 
amor que nos tiene lo hace semejante a nosotros, a 
fin de hacernos semejantes a Él. Viene a la tierra 
para que vayamos al cielo. ¡Os adoro, Verbo encar. 
nado en el seno virginal de María! ¡Quién me diera 
el poder de haceros una merced tan preciosa como 
Vos me hicisteis! Oh Hermano amabilísimo, Os 
ofrezco todas mis acciones, todo mi ser. 


III. María es nuestra Madre, Jesús, nuestro Her- 
mano: ¿somos dignos hijos de María, dignos herma- 
nos de Jesucristo? María es totalmente pura, hu- 
milde y obediente: ¿posees tú esas virtudes? . Jesús 
en todo busca la gloria de su Padre y la salvación 
de las almas: ¿estás animado tú del mismo celo? 
¿No tendría motivo Jesús para quejarse, y decir a 
su Madre: Los hijos de mi Madre han combatido con- 
tra mí? (Cantar de los Cantares). 


La devoción a la Santísima Virgen — Orad 
por las asociaciones marianas. 


ORACIÓN 


este misterio Ella pronunció su fiat, conceded que 
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26 DE MARZO 
SAN LUDGERIO, Obispo y Confesor 


Perseverad en la oración, velando en ella 
con acciones de gracias. 
EA 


(Colosenses, 4, 2). 


San Ludgerio puso de manifiesto, desde su in- 
fancia, una fervorosa asiduidad en la oración y en 
la lectura de las Sagradas Escrituras. Un día su no- 
driza le preguntó el nombre de su soberano: Es Dios 
—le respondió— mi Soberano. Encargado de predi- 
car la fe a los sajones, convirtió a un gran número 
de infieles, fundó monasterios y edificó muchas igle- 
sias. Enterado Carlomagno de su virtud lo propuso 
para ocupar la sede de Munster. Envióle, pues, tres 
emisarios para llamarle a su lado; no fue el santo al 
palacio sino después de haber concluido de recitar su 
oficio, que había comenzado, diciendo que hablaba 
“a un Príncipe más grande que el emperador. 


MEDITACIÓN ACERCA DE LA ORACIÓN 


1. En este mundo siempre se ha de orar, porque 
siempre tenemos necesidad del socorro divino para 
ser consolados en nuestras aflicciones -y para ser 
asistidos en nuestras necesidades temporales y espl- 
rituales frente a nuestros enemigos visibles e invi- 
siplos. Dices tú que no puedes rezar continuamente: 
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reza lo más a menudo que puedas, al comenzar tus 
principales acciones y, sobre todo, en las tentaciones 
que contra ti suscite el enemigo de la salvación, 


11. Reza con respeto y modestia que edifiquen 
al prójimo. Dios reclama de ti, mientras rezas, la 
atención del espíritu y la modestia del cuerpo. Ese 
recogimiento y esa modestia mucho te ayudarán para 
la modestia interior. ¿Te atreverías a hablar a un 
personaje importante en la forma con que a menudo 
lo haces con Dios? ¡Con qué precipitación recitas tus 
oraciones vocales! Piensa, al comenzarlas, en la ma. 
jestad de Dios ante quien tiemblan los querubines 
y le hablarás con más respeto, humildad y modestia. 
La oración misma puede convertirse en pecado. ( San 


Agustín). 


III. La atención debe acompañar siempre a 
oraciones. Dios es espíritu, y quiere que lo dores 
en espíritu. Tu boca habla a Dios y tu corazón está 
lejos de Él, está ocupado en las riquezas, absorto 
en el amor de las creaturas. Es el corazón lo que 
mon te pos y no la punta de tus labios. ¿Cómo quie- 
. pct cer ig si tú no te escuchas a ti mismo? 


El amor a la oración — Pedid a Dios que os 
acreciente el espíritu de devoción. 


ORACIÓN 


Haced, oh Dios omni 
'acea, potente, que la solemnidad 
- nc Es soto aero confesor pon- 
, aumente ros el es 
el deseo de la salvación. Por J, qe pel pis Ú 
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27 DE MARZO 
SAN JUAN, Ermitaño 


Si alguien habla, que sea como si hablase Dios. 
(1 Pedro, 4, 11). 


San Juan guardó silencio casi continuo durante 
los 50 años que pasó sobre la roca que había elegido 
para su retiro. Sanaba a los enfermos dándoles aceite 
bendito, a fin de que se atribuyese el milagro a Dios 
por medio de este aceite más bien que a Dios por 
medio de sus oraciones. Decía que cuanto más se 
alejaba de los hombres, más gustaba del placer de 
estar con Dios. Predijo al emperador Teodosio las 
victorias que habría de obtener. ¿ES para asombrar- 
se que conociese lo por venir? Dios manifiesta sus 
secretos a aquéllos que larga y familiarmente con- 
versan con Él. 


MEDITACIÓN SOBRE LAS PALABRAS 


IL. Un cristiano jamás debe pronunciar una ma- 
la palabra; debe evitar con el mayor esmero Jas par 
labras deshonestas, las conversaciones demasiado li- 
bres, las blasfemias y las detracciones. Nada más 
fácil que pecar con palabras; difícil es, a menudo 
imposible, curar las heridas que se infieren con la 
lengua y reparar el perjuicio que se causa al prójimo 
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con ella. ¿Te gustaría que se hablase de ti como ha. 
blas tú de los demás? 


11. Evita aun las chanzas y las palabras inútiles 
Si te habitúas a las burlas, muy pronto se deslizarán 
en tus conversaciones las palabras de doble sentido 
y las contrarias a la caridad; y, no pocas veces, pre- 
ferirás herir la caridad o la modestia antes que callar 
una agudeza. Rendirás cuenta, en el día del juicio 
hasta de la menor palabra inútil que hayas. dicho. 
Concededme, Señor, la gracia de gobernar mi lengua; 
guardad mis labios. (Salmo). l 


III. Para evitar todos estos defectos no has de 
habler a menudo ni mucho. Si hablas mucho llega- 
rás a ofender a Dios o al prójimo. Sabio te mani- 
festarás si te callas; hombre de poco juicio si hablas 
mucho. Muy frecuentemente te arrepentirás de haber 
hablado, nunca de haber guardado silencio. Habla 
cuando En . decir algo bueno preferible al si- 
lencio; , cuando sea mejor calla - 
Jete. (San Gregorio). edo 


El silencio — Orad por los religiosos. 
ORACIÓN 


OR Dios, que todos los años nos 
s, proporciondis 
moi motivo de gozo con la fiesta del bienaventu- 
eo on hare confesor, haced, por vuestra bon- 
, QUe rando la nueva vida que ha recibido en 


eds e ¡ 
AS la que vivió en la tierra. Por J. C. 
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28 DE MARZO 
SAN GUNTRANO, Rey y Confesor 


Cada uno de nosotros procure dar gusto a su prójimo 
en lo que es bueno y pueda edificarle. 


(Romanos, 15, 2). 


San Guntrano, rey de Borgoña, era nieto de Santa 
Clotilde, reina de Francia. Cumplió con todos los de- 
beres de un rey. Amaba tiernamente a sus súbditos, 
y perdonaba generosamente a sus enemigos. Pocos 
monarcas hubo tan populares como él. Durante una 
peste, se ofreció como víctima al Señor para que se 
librara el pueblo. Después de haber fundado o do- 
tado a muchas iglesias y monasterios, murió el 28 de 
marzo del año 593, a los 63 años de edad. 


MEDITACIÓN SOBRE LAS BUENAS OBRAS 


I. Haz tantas obras buenas cuantas puedas mien- 
tras vivas; lo demás carece de valor después de la 
muerte. No dejes pasar ni un solo día sin que lo 
señales con alguna acción buena. La vida presente 
es breve, la futura es eterna. Hay que expiar los pe- 
cados cometidos: redímelos haciendo limosna a los 
pobres. ¿Por qué respetas la efigie del principe es- 
culpida en el mármol o acuñada en el oro, y despre- 
cias la imagen de Dios en la persona del pobre? (San 


Agustín) . 
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11. Que sean buenas tus acciones delante de 
Dios y no sólo delante de los hombres; para ello 
realízalas para agradar a Dios, y tal como quiere El 
que las hagas. Cuídate de que no estén viciadas por 
la vanidad y el amor propio; si así no lo hicieres, no 
tendrás otra recompensa que la que el mundo te dé, 
¡Qué!, mi corazón es tan pequeño, mi vida tan corta. 
¿y querré yo partirlos entre Dios y el mundo? 


111. También tienes la obligación de hacer el 
bien delante de los hombres, les debes el buen ejem- 
plo. Sin vacilar declárate a favor de Dios, y nadie 
se atreverá, en tu presencia, a realizar un acto que le 
ofenda. No te avergúences cuando llegue la ocasión 
de salir en defensa del Evangelio, y el momento de 
comportarte como verdadero cristiano; acaso rían a 
costa tuya: regocíjate entonces. ¿El mundo no aprue- 
ba tus actos? Señal es que tienes el espíritu de Jesu- 
cristo. El cristiano es amado por Dios cuando es 
maltratado por el mundo. (San Ignacio). 


tr= > 


“ La limosna — Orad por los que os gobiernan. 


a 


ORACIÓN 


Oh Dios, que todos los años nos proporciona”: un 
nuevo motivo de gozo con la fiesta del bienaventu- 
rado Guntrano, vuestro confesor, haced, por vuestra 
bondad, que honrando la nueva vida que ha recibido 
en el cielo, imitemos la que vivió en la tierra. Por 
J.C. N. S. Amén. 
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29 DE MARZO 
SAN ARMOGASTO, Mártir 


Si no velares, vendré a ti como un ladrón, y no sabrás 
a qué hora vendré a ti. 


(Apocalipsis, 3, 3). 


¡Qué hermoso espectáculo ver a San Armogasto 
abandonar todas sus dignidades en la corte para per- 
manecer fiel a Jesucristo! Viéndolo Genserico, rey 
de los vándalos, inquebrantable en su fe, le hizo anu- 
dar la cabeza y los pies con gruesas cuerdas; mas 
el santo miró al cielo y rompiéronse sus ataduras. 
Se lo suspendió de un pie; empero, nada quebrantó 
su resolución. Finalmente, condenado a guardar los 
rebaños del rey por el resto de su vida, obedeció con 
placer, pues sabía que la soledad es favorable a los 
coloquios entre el alma y Dios. Predijo su muerte 
próxima, indicó el lugar donde quería se lo enterrase, 
y fue al cielo a recibir la recompensa de sus trabajos, 


hacia el año 455. 


MEDITACIÓN SOBRE LA PREPARACIÓN 
A LA MUERTE 


I. Toda nuestra vida debe ser una preparación 
para la muerte, pues nuestra muerte, de todos nues- 
tros negocios, es el más importante, ¿qué digo?, 
los demás nada son comparados con éste. ¿Cómo 
te preparas tú? ¿Vives como un hombre que en bre- 
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iy? ¿Acaso miras la muerte como algo 

e uds de ti? En adelante mi principal afán 
será pensar en este Eran viaje a la eternidad, no sea 
que me sorprenda la muerte. La muerte, que sor- 
tán preparados, debe encon- 


ende a los que nO es 
Prarnos siempre prestos. (San Euquerio). 


TI. Morirás, no lo ignoras. Morirás sólo una vez, 
y de esta muerte única dependerá una eternidad de 
“icha o de desventura. No se trata aquí de una pér- 
dida sin importancia, sino de la pérdida del mayor 
de todos los bienes y, no debes olvidarlo, de una 
pérdida irreparable. ¡Oh muerte, cuán temible eres! 
¿Se puede pensar en ti sin despreciar al mundo, y sin 


darse a Dios? 


111. Una vida santa es la mejor de todas las 
preparaciones para la muerte. No te duermas con 
un pecado mortal en la conciencia. Por la mañana, al 
levantarte, piensa: Acaso no alcance a vivir hasta la 
noche; y por la noche, al acostarte: Acaso no me le- 
vante ya, y estas sábanas sean mi sudario. De vez 
en cuando pregúntate si estás preparado para morir. 
Nada hay que los hombres vean con más frecuencia 
que la muerte y nada que olviden con mayor facili- 
dad. (San Euquerio). 


El pensamiento de la muerte — Orad 
por las almas del purgatorio. 


ORACIÓN 


_. Haced, os suplicamos, Dios omnipotente, que la 

intercesión del bienaventurado Armogasto, vuestro 

mila SE yoo nacimiento al cielo celebramos, 
ifigue en el amor de vuestr 

Por J. C. N. S. Amén. e ds 
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30 DE MARZO 
SAN JUAN CLÍMACO, Abad 


El mundo pasa con su concupiscencia. Mas el que 
hace la voluntad de Dios permanece eternamente. 


(1 Juan, 2, 17). 


San Juan Clímaco subió al cielo por la escala 
que nos presenta, pues todo lo que enseña en su her- 
moso libro titulado Escala Espiritual, él mismo lo 
practicó. Dejó el mundo y se hizo monje a la edad 

¿de 16 años. Su vida desde entonces fue una mortifi- 
cación continua. Empleaba su tiempo en llorar sus 
pecados, en conversar con Dios, o bien en componer 
libros destinados a instruir y edificar al prójimo. 
Fue nombrado abad del Monte Sinaí, y murió a la 
edad de 80 años apenas transcurrida la primera mi- 


tad del siglo vII. ] o ER 


MEDITACIÓN SOBRE LOS TRES GRADOS 
DE LA SUBIDA HACIA DIOS 


I. El primer grado de la perfección es el des- 

* precio del mundo y de todo aquello que ama el mun- 
do: honores, placeres y riquezas. Vanos son los ho- 
nores del mundo; criminales sus placeres; peligrosas 
sus riquezas. ¡Qué difícil es llegar a este grado! 
¡Cuánta virtud se necesita para pisotear lo que ado- 
ran los hombres! Pero, lo que es difícil no es impo- 
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po 


sobre todo si consideramos que el mundo pasa 
mg concupiscencia, y que es preferible abando- 
narlo a él antes que ser por él abandonados. 


1. El segundo grado es la abnegación de uno 
mismo. Has de renunciar a tus placeres, a tus más 
caras inclinaciones, a tu propia voluntad, has de 
triunfar de ti mismo en todo. Fácil es decirlo, pero 
difícil hacerlo. Es necesario, sin embargo, porque 
nada harías abandonando el mundo, si no renuncias 
a ti mismo. Es pues menester que, en adelante, sea 
mi propio enemigo, que me declare la guerra, que 
luche contra todas las inclinaciones de la naturaleza 


corrompida. 


111. El tercer grado es la conformidad con la 
voluntad de Dios en todo y en cualquier parte. Si 
llegaste ya a este estado, di que has encontrado un 
paraíso en este mundo; serás feliz y habrás encon- 
trado todas las virtudes. Dios mío, enseñadme a ha- 
cer vuestra santa voluntad. Si Vos no me enseñáis 
este secreto, haré yo mi propia voluntad y Vos me 
abandonaréis; no seréis mi Dios mientras sea yo mi 
señor. (San Agustín). 


El deseo de la perfección — Orad 
por los que tienen vocación religiosa. 


ORACIÓN 


Haced, Señor, os suplicamos, que la intercesión 
de San Juan Clímaco, abad, nos torne agradables a 
Vuestra Majestad, a fin de que obtengamos por sus 
ruegos lo que no podemos esperar de nuestros mé- 
ritos. Por J. C. N. S. Amén. 
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31 DE MARZO 
SANTA BALBIMA, Virgen 


Vendrán los ángeles y separarán a los malos de entre 
los justos; y los arrojarán en el horno del fuego. Allí 
será el llanto y el crujir de dientes. 


(Mateo, 13, 49-50). 


Dios, para castigar al tribuno Quirino por la 
prisión que había hecho sufrir al Papa Alejandro, per- 
mitió que su hija Balbina, que era de notable belleza, 
se viese cubierta de llagas y horriblemente desfigu- 
rada. Quirino acudió al santo pontífice, quien sanó 
a Balbina con sólo tocarla con sus cadenas. El tri- 
buno, convertido por el milagro, murió mártir con el 
mismo Alejandro, pasado algún tiempo. Balbina con- 
sagró su belleza a Dios que se la devolviera, y mostró 
con su conducta que el cristianismo puede conciliar 
dos cosas aparentemente difíciles de unir, una rara 


hermosura y una gran pureza. 


MEDITACIÓN SOBRE LA MEZCLA 
DE BUENOS Y MALOS 


I. En este mundo, los buenos están mezclados 
con los malos. Así lo ha permitido Dios para que los 
malos puedan aprovechar los ejemplos de los buenos, 
y para que los justos tengan ocasión de ejercitar su 
celo y su paciencia soportando a los pecadores y tra- 
bajando en su conversión. No imites a los malos, 
o los desprecies: acaso lleguen a Ser más 


ero tampoc e 
andes que tú en el paraíso; acaso tú cometas faltas 
más graves que ellos, puesto que no existe pecado 
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que no puedas cometer, si Dios te abandona a tu pro- 


pia flaqueza. 
IL. En esta vida el bien está mezclado con el 
mal, y el mal con el bien. No existe hombre tan des- 
e de tanto en tanto no tenga consuelos, 


jado qu 

de 0 parte de Dios, ya de los hombres; como tam- 

poco hombre tan dichoso que no tenga alguna pena. 
mos felicidad completa en este 


Por lo tanto, no espere : ) 
mundo. Nuestra única felicidad consiste en confor- 
marnos con la voluntad de Dios. Es el secreto para 


vivir felices. Los santos lo han sido en medio de la 
breza, de las lágrimas y de las enfermedades, por- 
que sabían que tal era el beneplácito de Dios. Son 
pobres y aman la pobreza, lloran y aman sus lágri- 
mas, son débiles y se regocijan en su debilidad. (San 
Salviano). - 

III. En el día del juicio, los malos será separa- 
dos de entre los buenos, 
derecha y destinados para la gloria; aquéllos, pos- 
puestos a la izquierda y condenados al infierno. Se 
verán entonces los crímenes de los réprobos y las vir- 
tudes de los santos. Hipócrita, ¿qué dirás, qué harás 
tú? ¡Todo lo bueno estará en el cielo, todo lo malo 
el infierno, y así quedará por toda la eternidad! 
Piensa en esto y sé precavido mientras tengas tiempo 
todavía. Pluguiese a Dios que fuesen sabios e inteli- 
sn así pensarían en sus postrimerías. (Deutero- 
nomio). 


El pensamiento del juicio — Orad 
por la conversión de los pecadores. 


ORACIÓN 


Escuchadnos, Señor Salvador nuestro, a fin de 
que la fiesta de Santa Balbina, virgen, al mismo tiem- 
po que regocije nuestra alma desarrolle en ella los 
- e rai de una tierna devoción. Por. J. C. N. $. 
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El Padre Juan Esteban GROSEZ, de la Compañía"de 
Jesús, nació en Arbois (Jura, Francia) en 1642 y 
falleció en Dole en 1718. 

Autor de numerosas biografías, la más popular de sus 
obras es, sin embargo, la que comenzamos a publicar: 
Le Journal des Saints. : 

Apareció: por primera vez en Lyon, en 1670, con las 
iniciales P.1.E.G.!. (o sea, Padre Juan Esteban Grosez, 
jesuita). A partir de la segunda edición —Lyon, 1673— 
el autor le añadió meditaciones sobre los evangelios de 
todos los domingos del año. aci 

Dieciséis ediciones en vida del. autor, una. veintena 
después en Francia y en Bélgica, seis traducciones 
alemanas, varias en latín, una bilingúe latín-español, 
dos flamencas, una húngara, una italiana, una polaca, 
así como una adaptación latina de las meditaciones de 
las domínicas, para uso de los predicadores, dan testl- 
monio acerca de su utilidad y aceptación por el público 
cristiano, hambriento de las verdades eternas. 


A , 
Tapa: '*, e 
- CARAVAGGIO (1571 - 1610) 

La conyérsión de San Pablo” (25 de enero) 


(Roma, iglesia de Santa María del Pueblo) 
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